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ABSTRACT
Ansiedades épico-criollas y el mecenazgo de Indias
en el Arauco domado de Pedro de Oña
by
Andrea Lorena Fernández
Advisor: Raquel Chang-Rodríguez
Among the characteristics of epic poetry are the topic of war, love encounters, heroism of
exemplary individuals, and the narration of events contemporary to the audience to reinforce a
collective historical identity. Arauco domado by Pedro de Oña, born in Angol (modern Chile),
reiterates these traditional expectations with its protagonist, characters, setting, and latter
theatrical representations within the viceregal context. The poem was made possible by the
sponsorship of García Hurtado de Mendoza y Manrique, IV Marquis of Cañete and Viceroy of
Peru. If the title of “espíritu cesarino novelo” [Caesar’s new spirit] (V.76.3) corresponds to the
patron, Pedro de Oña presents himself as a new Virgil, the viceroyalty’s official poet.
The War of Arauco is historically tied to La Araucana by Alonso de Ercilla y Zúñiga,
published in three parts: 1569, 1578, and 1589. The epic protagonist, however, is conspicuous in
his absence. The glories of battle are transferred to the collective hero, both Hispanic and
Mapuche, associating García Hurtado de Mendoza’s military feats with that of a “mozo capitán
acelerado” [hasty youthful captain] (III.37.70.2). In this dissertation I analyze how the Angoline
bard composes the answer to this historiographical elision. Nineteen cantos span the patron’s
military career in the Americas throughout half a century: the second campaign in Arauco (15571561); the tax revolts and pacification of Quito (1592-1593); and the incursion of the English
corsair, Richard Hawkins, into the Pacific South Sea (1594). If La Araucana features the first
conquest of Chile (1536-1556) and part of the second, the poetic voice in Arauco domado
actualizes the plotline with events contemporary with its composition of 1594-1596.
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After my analysis, I am able to conclude that the criollo subject’s experience informs the
representation of the patron and the Mapuche characters but differs from Peninsular intellectuals
like Lope de Vega with the insistence on an evangelic-diplomatic solution to the Araucanian
conflict. García Hurtado de Mendoza represents the miles christianus, a paradigm of humanist
virtues—nobility, mannerisms, the interests in arms and letters, and also religious devotion. If we
understand Arauco domado as a specula principum [princely mirror], we note that pacifying
Arauco with a Christian paladin benefits both the empire and frontier settlements in economic
and religious terms. The American landscape—closer to the Mediterranean’s flora and fauna
than the Antarctic reality—determined the behavior of Mapuche characters, which contrasts with
the protagonist’s exemplarity. Far from being ornatus, the scenery in Arauco domado changes
according to the criollo desires for pacification and mercantile benefits. The unvanquished
Valley of Elicura—locus amoenus—is the ideal setting for love, fertility, and Greco-Roman
philosophy. The coast of Concepción, in contrast, is a field piled with bodies dismembered by
artillery—the locus eremus. Lastly, the reception of Arauco domado in Spain evidences anxieties
over dispossession by the English Empire under Elizabeth I. Lope de Vega’s La Dragontea
(1598) and Arauco Domado (1599, performed in 1625) adapt Oña’s poem to enhance García
Hurtado de Mendoza’s public image. The poet’s urgency to pacify the Arauco region and benefit
from its resources is reduced to the exoticism of Chilean subject matter in works by Lope de
Vega.
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Introducción: Autorretrato del cantor y tríptico analítico
La valoración literaria del Arauco domado de Pedro de Oña (1596) estriba entre el
vituperio y la admiración. Eduardo Solar Correa, en Semblanzas literarias de la colonia, dice del
primer poeta chileno "siempre tuvimos a Oña por un gran majadero. Ahora hemos debido
allegarnos a él. Nos hemos acercado con la pesadumbre del navegante que enfila hacia un mar
muerto" (51). La épica del bardo angolino, según el crítico, cuenta con una estética
“aristocrática” cuya lectura resulta esforzada y “letárgica”.1 La épica del criollo se aleja de las
expectativas “novelescas” en boga a finales del XIX y principios del XX. Como demuestran las
cuantiosas notas a pie de página en la edición más reciente (Ornella Gianesin, 2014), entender el
poema presupone un amplio conocimiento del canon literario greco-romano, italiano y español,
al igual que la historia contemporánea del siglo XVI. 2 El Arauco domado presenta fragmentación
narrativa en torno a tres épocas distintas. Por medio del sueño onírico, el poeta elabora una
estructura en tríptico que incluye la campaña del Arauco (1557-1562), la revuelta de las

1

“…Pero luego comenzó a parecernos que el hombre no carecía de interés. Un verso aquí, otro allá,
solían saltar como peces luminosos desde el fondo de un estanque letárgico… y va explicándose uno ese
aire aristocrático, delicado, que tan raro contraste ofrece con la armadura que le cubre el pecho. Eso es el
cantor del Arauco domado: lo que el retrato dice: un hombre de gustos refinados, un alma tierna nacida
para hablarnos de idílicos amores, y que las circunstancias vistieron de hierro” (51-2).
2
"La épica culta tiene su definición reconocida en ser un tipo poético derivado de la Eneida en cuanto a la
forma e incluso a la elección del tema. De ella difieren poemas como las sagas o las chansons de geste,
que están destinadas a la recitación y florecen en sociedades primitivas, siendo su propósito narrar a los
oyentes sucesos y hechos heroicos muy próximos en el tiempo, con completa fidelidad a sus creencias y
formas de vida. En cambio, lo que de literario tiene la épica culta, en su perspectiva histórica, le da un
sabor personalísimo e inconfundible. Por mucho que Tasso debiera a Virgilio, al tomar como fondo de su
obra la historia de las cruzadas hizo cristalizar la forma Virgiliana en una materia narrativa propia de la
primera poesía europea, creando así una mezcla de ambos tipos épicos... Y la Gerusaleme liberata ejerció
una influencia tan honda como la Eneida, si no mayor. En el caso de España, hubo otro hecho que hacía
aún más confusa la cuestión: el ejemplo y guía de Lucano, cuya Farsalia no fue conceptuada, durante
mucho tiempo, como verdadero poema épico. Ercilla y otros autores escribieron epopeyas que poco
tienen que ver con las estructuras creadas por Virgilio o Camões, y que, además de ser narrativas, tratan
de héroes y batallas, sin dejar de usar elementos milagrosos, mágicos y maravillosos en su maquinaria
heroica. Otra subforma es la épica religiosa o devota, de tema ya no nacional... sino universal, y más
concisa en cuanto a los adornos imaginativos de los hechos históricos” (Pierce 9).
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alcabalas en Quito (1592-1594) y la incursión del corsario británico, Richard Hawkins, en el Mar
del Sur (1593-1594). El humanismo siglodeorista y el providencialismo atemporal diferencian al
Arauco domado de su modelo, La Araucana de Alonso de Ercilla y Zúñiga (1569, 1578, 1589).3
El poema de 1596 enfoca el humanismo desde la periferia limeña vis-á-vis la metrópoli,
característica ausente en obras de autores peninsulares como Ercilla y Lope de Vega. El
personaje del miles christianus, o soldado ejemplar, representado en el Arauco domado por
García Hurtado de Mendoza, proporciona a la gesta chilena un héroe singular acorde a la
tradición virgiliana. A pesar de esto, Solar Correa en 1933 favorece al cantor peninsular por
“Novelesca historia la de Ercilla… El breve tránsito del muchacho madrileño por nuestra
tierra—en Chile permaneció únicamente diez y siete meses—estaba llamado, por otra parte, a
dejar en ella indeleble rastro” (12-13). La lectura de Solar Correa presupone la eminencia
“novelesca” de La Araucana en torno al mito de “padres fundadores”, pues “estaba llamado” a
dejar huellas en las letras chilenas.4

3

Las anotaciones en la edición de La Araucana a cargo de Isaías Lerner estriban entre 60 y 179 por canto
(Madrid 2009). Gianesin tiene entre 72-121 por canto. Los sueños oníricos de las indias Quidora (XIV-XVII)
y Llarea (XVIII-XIX) en la cabaña de Guemapú cumplen la misma función providencialista que la cueva de
Fitón en La Araucana (II.XXIII.32-87). Al insertar las batallas de San Quintín (1557) y Lepanto (1571) en el
contexto de la campaña araucana (1557-1562), Ercilla equipara los eventos miliares periféricos con los
metropolitanos (Padrón 198). De la misma manera, la batalla cósmica entre el león castellano y el dragón
inglés empalman los eventos militares del Pacifico con la Contrarreforma y la guerra anglo-hispana (15851604). Pedro de Oña dice del primer animal, “aquel bravísimo salía, / aquel de pelo pardo, vedijoso, / que
nos predixo el sueño misterioso” (XVIII.76.5-8), y del segundo, “Por ese fiero drago ha de entenderse, /
Quidora, un grande inglés, un gran pirata, / que, con la sed hiposa de oro y plata, / por un estrecho mar
querrá meterse” (XVIII.9.1-4). Para un análisis más detallado, ver el Capítulo III, “Pedro de Oña, Lope de
Vega y el ciclo hurtado-mendocino”.
4
“Si tuvo Chile la virtud de hacer poeta a don Alonso, don Alonso tuvo el poder de convertir a Chile en
una creación ercillesca. Ninguna obra poética se ha escrito aquí y ningún libro, en prosa o verso, que
pueda igualar en trascendencia a La Araucana” (12-3).
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Las ocho ediciones (1596, 1605, 1849, 1854, 1917, 1948, 1984, 2014)5 y trabajos críticos
en torno a la primera epopeya escrita por Pedro de Oña, un natural chileno, son esporádicos
dados sus 422 años y lo que representa la obra para las letras hispánicas. Estos trabajos ofrecen
valoraciones desiguales según las épocas en que se publicaron. Los diecinueve cantos del Arauco
domado narran la carrera militar y política de García Hurtado de Mendoza y Manrique, IV
Marqués de Cañete (1535-1609), cuyo mecenazgo convierte al licenciado Oña en abogado
graduado de la Universidad de San Marcos y poeta épico. Durante la segunda campaña del
Arauco (1557-1562) capitaneada por don García, según cuenta Alonso de Ercilla y Zúñiga, el
autor de La Araucana casi es ajusticiado por una trifulca con otro soldado español. Por haber
dado la orden, el poeta excluye a don García de La Araucana, omitiendo al héroe épico de la
tradición virgiliana y homérica en función de la colectividad hispánica y mapuche. Una breve
mención de don García en La Araucana lo desprestigia ante la memoria histórica como “mozo
capitán acelerado” (III.37.70.2). 6 Tras la publicación de la tercera parte de La Araucana en 1589,
García Hurtado de Mendoza emplea su fortuna y contactos para “corregir” el desprestigio
publicitario que representó la obra de Ercilla para su carrera política. En 1594 encarga a Pedro de
Oña escribir un poema épico en su defensa, el Arauco domado, llevando 60 ejemplares consigo a
España en 1596 para “persuadir” las voluntades a su favor en las cortes (Pehl Smith 5).7 Con

5

(I) Lima 1596, (II) Madrid 1605 por Juan de la Cuesta, (III) Valparaiso 1848 por Juan María Gutiérrez, (IV)
Madrid 1854 por Cayetano Rosell en Biblioteca de Autores Espanoles XXIX, (V) Santiago de Chile 1917 por
José Toribio Medina, (VI) Alburquerque 1948 por C.M. Lancaster y P.T. Manchester, (VII) Berkeley 1984
por Victorial Pehl Smith, (VIII) Pavia 2014 por Ornella Gianesin. Estos ensayos se apoyan en la edicion de
Ornella Gianesin, por ser la más cercana a la princeps de 1596. El trabajo introductorio y las anotaciones a
pie de página constituyen un aporte sin par al estudio del Arauco domado.
6
Cabe señalar que, en 1562 cuando ocurre el incidente, Ercilla (de veintiocho años) solo cuenta con un
año más de edad que don García (veintisiete años).
7
Se imprimieron 800 ejemplares, los 740 restantes se retiraron del público tras el proceso legal contra
Pedro de Oña (Pehl Smith 5). Los vecinos de Quito se quejan ante la Real Audiencia por la representación
de la rebelión de las alcabalas (1592-3) en el poema. Toribio de Mogrovejo, arzobispo de Lima, y Pedro
Muñiz, deán y provisor del arzobispado, ordenan recoger ejemplares del Arauco domado el 3 de mayo de

4

este mismo propósito, entre 1598-1599 emplea a Lope de Vega (1562-1635), ya conocido por
sus comedias y por entonces afiliado al servicio de Pedro Fernández de Castro, VI Conde de
Lemos (1545-1601) (Sánchez Jiménez 14-6). El Arauco domado es uno de los dos eslabones
épicos de la “familia textual” hurtado-mendocina8 que abarca crónica, épica y teatro desde 1596
hasta 1653.9 La importancia del poema de Oña reside en demostrar la existencia de una
economía trasatlántica en torno a la memoria colectiva, el mercado literario, y la organización
jurídica del imperio. La apreciación diferencial de la obra—la admiración del XVI y el vituperio
del XX—desperdicia la oportunidad de análisis por caer en extremos valorativos. Si nos
alejamos de buscar semejanzas a textos canónicos como La Araucana, descubrimos al Arauco
domado en su carácter testimonial. Pedro de Oña aprovecha el encargo de García Hurtado de
Mendoza para elevar la percepción criolla de la conquista a la altura de la épica culta.
Si bien el alcance editorial de La Araucana en el Siglo de Oro no tiene precedentes, la
apreciación por del Arauco domado de Oña por comentaristas trasatlánticos merece atención
crítica. A diferencia de la valoración del temprano siglo XX, a los luminares del XVI el Arauco
domado les pareció material fértil, provechoso y entretenido (delectare et prodesse). En Lima,
Clarinda elogia al chileno, entonces integrante de la Academia Antártica,

1596, y citan al autor para interrogatorio al día siguiente. Le acusaban de anticlericalismo en los cantos
XIV-XVII y de publicar sin licencia eclesiástica (Dinamarca 30-5).
8
Entre los “criterios organizativos” de textos coloniales, Walter Mignolo, en “Cartas, crónicas y
relaciones”, apunta el limite cronológico, la ideología, y la “familia textual” (58). El ciclo hurtadomendocino esta unificado por un marco temporal de 59 años, la ideología panegírica en torno al
personaje del mecenas, y al financiamiento de las mejores plumas del siglo para cantar al Arauco.
9
Ver capítulo III. En el campo de la crónica están, Crónica del Reino de Chile de Pedro Mariño de Lobera
(1594), Hechos de don García Hurtado de Mendoza de Cristóbal Suárez de Figueroa (1613) e Historia de la
muy noble y leal ciudad de Cuenca de Juan Pablo Martín de Rizo (1629). El grupo teatral incluye Arauco
domado de Lope de Vega (1599), El gobernador prudente de Gaspar de Ávila (1613), La belígera española
de Ricardo del Turia (1612-1615), Algunas hazañas de las muchas de don García Hurtado de Mendoza,
Marqués de Cañete a cargo de Luis de Belmonte (1622), y Los españoles en Chile de Francisco González de
Bustos (1653). El Arauco domado de Pedro de Oña (1596) y La Dragontea del Fénix (1598) integran la
colección sobre esta épica.

5

Con reverencia nombra mi discante
al licenciado Pedro de Oña; España,
pues lo conoce, templos le levante.
Espíritu gentil, doma la saña
de Arauco (pues con hierro no es posible)
con la dulzura de tu verso extraña" (Discurso en loor de la poesía 119)
Lope de Vega compone una epopeya (La Dragontea, 1598) y una comedia (Arauco domado,
1599) apoyándose en la épica del chileno. Sobre el bardo, el Fénix dice en el Laurel de Apolo,
con fuerza sonorosa
las musas despertó de Pedro de Oña,
no con ruda zampoña,
sino con lira grave,
poema heroico, armónico y suave (silva II, 13)
El contraste entre “lira grave” y “poema suave” se asemeja a la dicotomía de Solar Correa, “aire
aristocrático” que “las circunstancias vistieron de hierro” (51-2). Elizabeth Davis, en "Épica y
configuración del canon en la poesía española del Siglo de Oro", propone que "el macro-relato
del programa político de la monarquía imperial se encuentra en la épica" (332). La “subjetividad
tempranamente americana" marcada, según Mazzotti ("El mirador" 172), por los intereses
económicos, sociales y literarios de Pedro de Oña, define la estructura de la epopeya.
El Arauco domado nos remite a la resurgencia de conflictos hispano-mapuches en el
reino de Chile hacia 159610 y la ansiedad de desposesión en el sector social criollo, sea por
guerra o por peninsulares. Las dos preocupaciones evidentes del Arauco domado son la

10

Ver Vida fronteriza en la Araucanía: El mito de la guerra de Arauco de Sergio Villalobos (37).
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disponibilidad de bienes mundanos en el virreinato y los constantes enfrentamientos armados
como obstáculo económico que repercute a lo largo del imperio. Pedro de Oña, como integrante
de la cúpula letrada limeña, aprovecha la función social de las academias letradas para exponer
una visión lírico-criolla de América y sus enemigos.11 Nativo de quizás uno de los poblados más
alejados de la metrópolis virreinal, Angol, Oña envuelve su discurso criollo testimonial en el aire
“aristocrático” de la épica culta. En la presente disertación, compuesta en la segunda década del
XXI, propongo una valoración “criollista” del Arauco domado partiendo de las expectativas
literarias y de la recepción de dos públicos auriseculares claramente demarcados—virreinato y
metrópolis, criollos y peninsulares.
I.

Pedro de Oña: autorretrato
La construcción del poeta como personaje dentro del Arauco domado se encuentra en el

“Prólogo al lector”, el Exordio y la nómina de héroes en el canto X.12 Según Stephen Greenblatt,
en Renaissance Self-Fashioning: From Moore to Shakespeare, todo acto público, incluyendo la
escritura, constituye “a single, complex process of self-fashioning” que beneficia en
“understanding [how] the literary and social identities were formed in this culture” (6). Esta
personalidad social con el alter-ego cimentado literariamente, emerge del conflicto entre el poeta

11

Sonia Rose detalla la función social de las academias literarias en el contexto colonial en “La formación
de un espacio letrado en el Perú virreinal” (2005). En los Siglos de Oro, los círculos del poder en torno al
virrey ejercían control sobre la actividad poética generalmente, de manifestación urbana. Los salones y
tertulias reunían políticos, clérigos, funcionarios públicos, juristas, galenos, letrados y estudiantes
universitarios para estrechamente relacionar el Estado con el arte. La burocracia colonial contribuye a la
institucionalización de la poesía, evidente en el caso de Pedro de Oña cuya obra literaria no hubiese sido
posible sin el mecenazgo de García Hurtado de Mendoza. Rose también apunta que luminares como el
bardo angolino se daban a conocer en la academia para obtener cargos administrativos. “El ejercicio de la
letra, pues, se convierte en medio privilegiado de movilidad social” (8-9).
12
"…that we may interpret the interplay of their symbolic structures with those perceivable in the careers
of their authors and in the larger social world as constituting a single, complex process of self-fashioning
and, through this interpretation, come closer to understanding the literary and social identities were
formed in this culture” (Greenblatt 6).

7

y la autoridad. Dentro de su propia auto-presentación yace el germen de subordinación (9).13
Pedro de Oña busca mostrarse ante el lector como un testigo ocular rindiendo servicio al Arauco
y la monarquía. Si bien narra hechos de décadas anteriores al 1596, el cantor establece una
cadena paternalista que lo une simbólicamente a la fundación de Angol por medio de cuatro
figuras—García Hurtado de Mendoza (mecenas-padrino), Andrés Hurtado de Mendoza (padre
del mecenas), Gregorio de Oña (padre del poeta) y Garcilaso de la Vega (el poeta toledano y
modelo de poesía pastoril). Si analizamos al Arauco domado dentro de la tradición de probanza
de mérito,14 encontramos que a lo largo de la epopeya el tema paternalista yace en las
intervenciones más personales del bardo angolino.
El “Prólogo al lector” del Arauco domado amplifica la tradición de probanza de mérito.
La épica altisonante, según Oña, es el único arte digno del mecenas ideal, y, por extensión, su
bardo-cronista, cuyo
…desseo de hazer algún servicio la tierra donde nací (¡Tanto como esto puede el amor
de la patria!), celebrando en parte con mis incultos versos las obras de aquellos que
sirviendo en ella a su rey dieron a costa de sus vidas, plumas y lenguas a la fama; y el
principal entre estos es el marqués García Hurtado de Mendoza, en el tiempo que
gobernó aquellas provincias, que es todo el sujeto de este libro (549).
Sorprende la inclusión de lenguas como obsequio a la fama, donde usualmente solo compiten las
armas (sus vidas) y las letras (plumas). El Arauco domado es un ejercicio nigromántico. Al

13

Greenblatt enumera los requisitos de la auto-modelación durante el renacimiento (aquí se extiende el
marco teórico para incluir el barroco) necesarios en los autores, o sus personajes, entre ellos: la movilidad
social por mecenazgo de los poderosos que consumen obras literarias, acatamiento de la autoridad más
allá del “yo” (gobierno, iglesia, Dios), el conflicto con la Otredad (caótica, relativa, internalizada,
inventada, atacada, y continuamente destruida), la eminencia del lenguaje como medio de automodelación, y la pérdida de identidad por preservar aquella autoridad (9).
14
Documentación de servicio a la Corona que reclamaban posesiones, títulos y privilegios.
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relatar las vidas de los héroes hispano-mapuches por medio de la pluma, Oña despierta las
lenguas comentando los hechos desde su punto de vista criollo, creando fama. A principios del
XVI cristalizan las expectativas del cortesano ideal sobre la figura de Garcilaso de la Vega, el
poeta-guerrero toledano, renovador de la poesía castellana a ambos lados del Atlántico
(Chevalier 165-6). En América, Clarinda, en su Discurso en loor a la poesía (1608), atestigua la
permanencia de la dicotomía armas-letras entre los poetas virreinales de la Academia Antártica,
que como dio el dios Marte con sus manos
al español su espada porque él solo
fuese espanto y horror de los paganos,
así también el soberano Apolo
le dio su pluma para que volara
del eje antiguo de nuestro polo (469-74).
La voz poética del Discurso enfatiza la oposición de las artes marciales y literarias en “nuestro
polo”, haciendo eco del deseo de rendir tributo a la patria en el prólogo del Arauco domado.
Adicionalmente da a entender cómo el polo antártico americano tiene dignos cultores del sutil
arte de la poesía. El vocablo lengua, que Oña trae a colación, se asemeja al propósito de los
Comentarios reales (1609) del Inca Garcilaso de la Vega (1539-1616), quien justifica su obra
como “comento y glosa y de intérprete en muchos vocablos indios, que, como extranjeros de
aquella lengua, interpretaron fuera de la propiedad de ella” (6). Pedro de Oña propone resolver
la incertidumbre criolla ante la desposesión de tierras con la experiencia americana lingüística
que convierte a los criollos en intermediarios naturales entre el centro metropolitano y la
periferia virreinal. Su prólogo anuncia la agencia autoral en calidad de intérprete, ampliando la
captatio benevolentiae,
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Van mezclando algunos términos indios, no por cometer barbarismo, sino porque, siendo
tan propia dellos la materia, me pareció congruencia que en esto también le
correspondiesse la forma de estos; los más se explican a la margen, y los otros en una
pequeña tabla que está al fin de este libro (459)
El bardo angolino sobrepasa al modelo ercillano con su afán filológico, propio de un humanista
graduado de la Universidad de San Marcos en Lima. Los vocablos indígenas, al igual que la
inversión climática en el canto V, brindan exotismo y familiaridad al Arauco domado, adaptando
la materia indiana a las expectativas literarias europeas. Los lectores metropolitanos representan,
tanto para el mecenas como su cantor, una validación popular de la materia chilena. Oña añora
fama por medio de las armas paternales, las letras virreinales y las lenguas criollas. Las notas al
margen y la Tabla 15 insertan palabras mapuches y quechuas en el imaginario mercantil
peninsular, contrarrestando la visión negativa de la guerra araucana como drenaje fiscal.
Solamente en bebidas, el poeta anota tres variedades—chicha, muday, y perper—de mayor a
menor contenido alcohólico (539). En el canto II, por ejemplo, decora a las mujeres indígenas
con “güinchas y de llautos” (II.18.1), y, anticipando el desconcierto del lector, especifica al
margen “tocados como diademas” (125). Solo la dilatada guerra araucana se interpone entre la
fertilidad chilena y su provecho. El epicentro temático del poema, a diferencia de La Araucana
que carece de héroe épico, gira en torno a la imagen idealizada de don García Hurtado de
Mendoza, “en el tiempo [1557-61] que gobernó aquellas provincias” (549). Al igual que el bardo
angolino, el brío y raciocinio del mecenas viene de familia, siendo su padre Andrés Hurtado de

15

“Tabla por donde se entiendan algunos términos propios de los indios en este libro, por tratar materia
propia suya, se hallarán, supuestos los que ya van a la margen, y, como ya sabidos, los declarados en la
tabla de la Araucana” (539).
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Mendoza (1500-1561), entonces virrey del Perú, quien envía a su primogénito como cabecilla de
la expedición (Pitarello 251-3).16
El elemento paternal en la caracterización del mecenas no solo se limita a la patria
potestas de un virrey sobre los habitantes del reino, también incluye una red de intercambios
personales con los antiguos combatientes del Arauco y sus descendientes. Al igual que en el
prólogo de Ercilla, la falsa modestia sirve de trampolín al propósito autoral. El poeta promete
servir a su tierra natal con amor, más no sin desligarse de su lealtad a la metrópoli. Como sujeto
criollo, Pedro de Oña ya se siente económicamente distanciado de la metrópolis particularmente
por las Leyes Nuevas de 1542.17 El servicio al imperio recae sobre los combatientes del Arauco;
la recompensa corresponde a los herederos de estos conquistadores, según las expectativas de la
guerra justa.18 El poeta resalta la participación del general Gregorio de Oña, su padre, en “il
trdizionale motivo epico della sfilata degli eroi” proveniente de la Eneida (X.163-214). La
moción del padre vincula al bardo al momento fundacional del Reino de Chile, validando su
autoridad para narrar lo acontecido. “Y tú, mi padre claro… y perderás [la vida en una
emboscada mapuche en 1571], por ser mi padre amado, / lo que por ser tu hijo yo he ganado
[fama con el padrinazgo de García Hurtado de Mendoza]” (XI 79). Este vínculo familiar legitima

16

“No dilató la dádiva perplejo / el pecho del marqués [Andrés], a más bastante, / que luego,
pareciéndole importante, / a su demanda dio sabroso dejo: / y de primero y último consejo,
mostrándoles [García y Felipe] benévolo semblante, / fue de su voluntad el hijo dado / y en el tablero
bélico arrojado” (I.20.1-8).
17
La actitud de Oña ante la metrópolis se corresponde con la de sus contemporáneos criollos, para
quienes acato, pero no cumplo, arguye José Antonio Mazzotti, forma parte del “implícito pacto criollo”. Al
verse desprovistos de encomiendas hereditarias concedidas sus padres y abuelos, desarrollan una
memoria colectiva de precariedad, sin importar la solvencia económica de algunos. Aunque disentir con
mandatos reales estaba fuera de las posibilidades, los españoles nacidos en América negociaron con la
península por medio del Consejo de Indias hasta las Reformas Borbónicas del XVIII para conservar sus
privilegios como terratenientes (“La ambigüedad” 41-6).
18
Juan Ginés de Sepúlveda, en Tratado sobre las justas causas de la guerra contra los indios (1525),
enumera entre los requisitos para la guerra justa que "todas las leyes y todos los derechos permiten a
cualquiera defenderse y repeler la fuerza con la fuerza" (69).
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la posición social e ideológica del bardo en el orden colonial como hijo de fundadores,
apuntando que la fama literaria del hijo engrandece al padre póstumamente.
Hacia 1596, el joven Oña debe a García Hurtado de Mendoza su ingreso en la
Universidad de San Marcos, el corregimiento de Jaén y el encargo de escribir y publicar el
Arauco domado. Sin embargo, la relación entre ambos parece ser más que transaccional al
compartir un vínculo de mecenazgo. El bardo angolino perfila las tres materias del poema en el
Exordio: comentar el oficio de cantor (1-10), elogiar a Andrés, García y Juan Andrés Hurtado de
Mendoza19 sucesivamente (11-16) y dialogar con La Araucana como modelo ejemplar de la
tradición épica hispánica (17-21). Al caracterizar la epopeya española por su ruptura con las
reglas preestablecidas por modelos antiguos e italianos, Frank Pierce, en La poesía épica del
siglo de oro, explica las peculiaridades del poema de Oña (262). Contrario al modelo ercillano,
que carece de exordio, el Arauco domado incluye el preliminar en verso cuando en el siglo áureo
predominan en prosa (Pierce 233-65). Esta ruptura formal no necesariamente rebasa los límites
del género épico, flexibles a través del XVI, pero su elección es tan significativa como la falta de
protagonista heroico en La Araucana.20 Pedro de Oña emplea la divina poesía en toda su
funcionalidad emotiva para deificar a García Hurtado de Mendoza, el “espíritu cesarino” del
águila, y a sí mismo, el aguilucho.
“Si mi pluma vista de águila tuviera” (Exordio.1.1) abre la primera octava real. Esto nos
lleva a los antecedentes literarios de Oña: Garcilaso de la Vega canonizó la formula “A sino B”

19

Juan Andrés Hurtado de Mendoza, V marques de Cañete (muerte 1639) y primogénito de García
Hurtado de Mendoza. Hacia 1596, Juan Andrés debió tener la misma edad que su padre cuando este se
encargó de la campaña araucana. Al mencionar al heredero de la estirpe, Pedro de Oña gestiona la
continuidad de la hazaña a futuras generaciones.
20
"[Los poemas épicos peninsulares son] obras de narración trabada, con uno o varios héroes,
distribuidos en más de un canto, que desarrollan sus temas con el ropaje de los procedimientos (pocos o
muchos) autorizados por la épica antigua o la contemporánea italiana" (Pierce 262).
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en “Ode ad florem gnidi” (canción V). Dámaso Alonso arguye que la estructura binaria de la
octava real se presta para oposiciones complementarias (baja lira, suave canto: animoso, furia,
ásperas). El primer cuarteto crea tensión (si la baja lira… pudiese domar) y el segundo la
resuelve (domar a la naturaleza un momento).21 El toledano, en la canción V, postula que los
vientos, mares, árboles y fieras se enternezcan (B) ante su canto si la baja lira fuese más
altisonante (A), facilitando así la escritura con inspiración amorosa. Desde los aires hasta los
animales rastreros quedan absortos,
Si de mi baja lira
tanto pudiese el son, que en un momento
aplacase la ira
del animoso viento
y la furia del mar y movimiento,
y en ásperas montanas
con el suave canto enterneciese
las fieras alimañas,
los arboles moviese
y al son confusamente los trujese (v. 1-10)
Tal transición entre poesía lírica italianizante y el panegírico dedicado a García Hurtado de
Mendoza permite a Oña respaldar su panegírico con la fama del poeta toledano. El bardo
angolino abre el Exordio del Arauco domado con “su tono suplicante, hiperbólico y panegírico”
(Pierce 233) en calidad filial. Oña reformula la canción garcilasista para enfatizar la protección
del águila, García Hurtado de Mendoza, para su bardo-vasallo. La voz poética admite la ceguera

21

Citado en la “Introducción” a Armas Antárticas de Juan Miramontes por Paul Firbas (54-5).
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(vista de águila) de su ingenio (pluma) ante el resplandor del mecenas (sol de lleno); fomentando
la tensión a resolver (A). Con ayuda (prestárame el trabajo sus escalas) o sin ella (me valiera
entonces de mis alas), y precisamente por la ardua tarea (soberana) plantea estrenarse como
autor con el Arauco domado (B).22 La elisión de Alonso de Ercilla y Zúñiga como modelo casi
pasa por desapercibida hasta los dos últimos versos del Exordio (21 en total). Este preliminar en
si cuenta con tres partes claramente delimitadas por el poeta: la primera, versa sobre la captatio
benevolentiae al momento de escribir divina poseía (1-10); la segunda, trata al benefactor en
calidad genealógica, moral y transaccional (11-16); y la tercera, enumera las razones para la
osadía de incluir “la grave historia mía” (Exrodio.17.5) (17-21). En los tres casos, hay mayor
afinidad estructural y temática con Garcilaso de la Vega, planteando la materia chilena y
virreinal en tonos más pastoriles, líricos y laudatorios que en La Araucana de Alonso de Ercilla y
Zúñiga.
“A livello di ornatus, i moduli topici della falsa modestia”, comenta Gianesin, emplea la
antítesis (vista/ceguera, cónsono/dísono) para mostrar las dudas del poeta ante la materia,
“soberana cumbre” (Exordio.1.6) por “ver el resplandor de mi sujeto” (2.2). El peregrinaje del
escritor resulta oneroso, estribando entre opuestos (osadía/cobardía) (4.7-8), muy al gusto
barroco. La tarea de no defraudar a los “muchos [que] llevo en los que canto” (5.8) encuentra
base segura en la sexta octava real,
Con todo suena mal un ronco acento,
si el arte, gracia y crédito le falta,
y la tonada es cónsona y tan alta
22

“Si pluma y vista de águila tuviera, / pluma con que romper el vacuo seno, / y vista para ver el sol de
lleno, / seguro de temor bolara y viera; / o sin tan remontada no estuviera / la soberana cumbre do me
estreno, / prestárame el trabajo sus escalas, / o me valiera entonces de mis alas” (Exordio.1.1-8).
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para tan bajo y dísono instrumento;
favoreced, señor, al buen intento,
que bastara a suplir cualquiera falta,
no siendo necesario más abono
que dar vuestros oídos a mi tono (6.1-8)
Al nivel temático, el bardo criollo continúa las referencias garcilasistas de “Oda ad florem gnidi”
como la baja lira/ronco acento, pero amplia el canon interno del Exordio para incluir la Égloga
III del toledano en el momento de mayor intrepidez. A pesar de su “tonada baja” y el “dísono
instrumento”, el apoyo del mecenas y la tradición lírica fecundan el ingenio “suplir cualquiera
falta”, deteniendo momentáneamente los temores autorales (Exordio.1-5). La imitación del
licenciado establece un parentesco social e intelectual en función de desalentar a posibles
detractores.23 Garcilaso de la Vega, al igual que su seguidor americano, apunta en la Égloga III
dudas de escritor con coincidentia oppositorum y metáforas musicales. Ambos métodos
expositivos facilitan la Canción V y la primera octava del Arauco domado sensorialmente,
Aplica, pues, un rato los sentidos
al bajo son de mi zampoña ruda,
indigna de llegar a tus oídos,
pues de ornamento y gracia va desnuda;
más a las veces son mejor oídos
el puro ingenio y lengua casi muda,

23

Salvador Dinamarca, en Estudio del Arauco domado de Pedro de Oña, narra la polémica legal entorno a
su publicación en Lima en 1596. Los vecinos quiteños se ven desfavorecidos—tachados como traidores—
ante la representación ejemplar de García Hurtado de Mendoza y presentan queja a la Real Audiencia.
Pedro Muñiz, deán y provisor del arzobispado requiere a Oña el 3 de mayo con la acusación de imprimir
sin licencia. El día siguiente, 4 de mayo, el bardo angolino se somete a interrogatorio y el 10 de junio
mandan a archivar todos los ejemplares hasta la declaración del rey (30-4).
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testigos limpios de ánimo inocente,
que la curiosidad del elocuente (40-8)
Si bien ambos poetas comparten “rudeza de acento y tonada”, el destinatario de Oña, además de
“dar oídos”, “presta” “abono” y aprobación en vez de simplemente atestiguar su canto falto de
“arte, gracia y crédito” (6.2). El lexema crédito, en este caso, conlleva a una fragmentación de
significados. El significado puede tratarse de tres definiciones distintas de crédito,
1. la credibilidad ante las letras virreinales y metropolitanas,
2. la acreditación pecuniaria por la composición del Arauco domado, o
3. la licenciatura del poeta gracias a la beca universitaria de 1592, proporcionada por el
mismo mecenas (Iglesias 68-9).
Los versos del toledano, asume la voz poética, necesitan de oídos y de “la curiosidad del
elocuente” (48).
El proceso legal contra el Arauco domado de Pedro de Oña tras su publicación sin
licencia, ya se anticipa en las dubitaciones del Exordio. La falta de “arte, gracia y crédito” del
joven licenciado se hace patente apenas zarpa García Hurtado de Mendoza a España. El poeta
parece haber estado consciente de la polémica que sus versos podían ocasionar en torno a la
reciente historia fronteriza, a expensas de “muchos que llevo en lo que canto” (5.8). La
documentación del proceso legal contra el Arauco domado efectuado por Toribo Alfonso
Mogrovejo, arzobispo, y Pedro Muñiz, deán, provisor y vicario general de la Ciudad de los
Reyes, equiparan la obra de Oña con libros “sospechosos ó reprobados ó en que haya errores ó
dotrinas falsas, ó que fuesen de materias vanas, deshonestas y de mal exemplo y escandalosas é
inútiles, empertinentes” (Toribio Medina 47). La valoración (crédito) de autoridades limeñas,
apunta el Exordio, sin el padrinazgo de García Hurtado de Mendoza (acreedor), efectivamente
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condenaría a Oña al olvido editorial, o “vacuo seno” popular (1.2). El peligro al que se expone la
“barquilla frágil mi talento” (11.2) continúa en la segunda parte del Exordio, afincándose el
elogio al mecenas con inflexiones paternales. La figura cesariana de García Hurtado de Mendoza
se asemeja a Ulises; el virrey defiende al poeta del monstruo marítimo Escila en el libro XII de la
Odisea, aquí equiparado con el vulgo,
más sedme vos el Cesar, don Hurtado,
pues mucho más tenéis de nacimiento,
y no me detendrá temor de Scila,
ni fiera boca rábida y zoíla (11.5-8)
Pedro Muñiz, Toribo Alfonso Mogrovejo, los ciudadanos de Quito y todos los firmantes del
proceso legal contra Pedro de Oña (Toribio Medina 61-2), anticipa la voz poética, no sin
justificación, reaccionarán como Escila, “que no cessa / de aullar y de ladrar continuamente / con
un ladrido agudo: como suele / ladrar una perrilla, que aún es nueva” (XII.86-90).24 El vulgo
zoomórfico, emparentado en quejas con los censores virreinales, además de fiera boca también
es zoílo. Ornella Gianesin muestra perplejidad ante un “aggettivo assai raro” no atestiguado en
CORDE, y concluye que Oña se refiere al detractor homónimo de Homero (87). Según el
Diccionario de Autoridades, dice la editora, el adjetivo es “Nombre que se aplica hoy al crítico
presumido y maligno censurador, o murmurador de las obras ajenas, tomado del que tuvo un
retórico crítico suyo, que por dexar nombre de sí, censuró impertinentemente las obras de
Homero, Platón e Sócrates” (en línea).25 Pedro de Oña no solo domina las imágenes zoomórficas
de forma peyorativa, las emplea punitivamente. Si sus detractores se comportan como perros, el

24

Se emplea la traducción de Gonzalo Pérez de 1550, titulado La Ulyxea de Homero, por ser la más
cercana y disponible a la composición del Arauco Domado.
25
Zoilo no aparece registrado en Tesoro de la lengua castellana de Sebastián de Covarrubias.
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mecenas ejemplar es el águila intachable, “Más, oh sublime garça sant García… perdonen
vuestras plumas a la mía” (14.1-5).26 El plumaje, o panegírico de García Hurtado de Mendoza,
nos remite al ya estudiado “Prólogo al lector”, donde el bardo declara servir, como su padre, con
“vidas, plumas y lenguas a la fama” (549). No extraña, entonces, la selección de la Égloga III
como elemento redentor de la divina poesía entre la materia bélica. En el verso precedente a
“Aplica, pues un rato los sentidos” (41), Garcilaso de la Vega establece una de las dicotomías de
mayor tracción literaria durante el XVI—entre la espada y la pluma—. “Entre las armas del
sangriento Marte, / do apenas hay quien su furor contraste, / hurte de tiempo aquesta breve
suma, / tomando ora la espada, ora la pluma” (37-40). Las razones de Oña para incluir lengua
como tercer componente parten de la experiencia americana al servicio de intereses criollos
mercantilistas y la tarea panegírica de corregir la elisión del mecenas en La Araucana,
remitiéndose a la autoridad del poeta toledano. La selección del modelo no resulta arbitraria sino
estratégica; Ercilla, aunque famoso, no es Garcilaso de la Vega.27
La tercera parte del Exordio versa sobre la contención cuando el bardo angolino, en
ejercicio comparativo, alude a Alonso de Ercilla y Zúñiga (17-21), aunque solo lo nombra
directamente en la octava 18. El licenciado primero justifica su “osadía” de escribir sobre
materia tan alta siendo novato—“ser tan importante [la materia] para todo el mundo”, estar
personalmente comprometido con la “grave historia mía,” y por la conciencia cantar a hechos
providenciales (17.5-8)—. Tras estas tres motivaciones personales llega la del “autor apasionado

26

Pedro Marino de Lobera, testigo presencial de los hechos hacia 1557-61 en la campaña araucana,
confirma el apelativo indígena para García Hurtado de Mendoza. En su Crónica del reino de Chile (1593),
el soldado elogia “el apaciguar a los indios y granjearse las voluntades… que lo miraban como su oráculo y
que lo llamaban San García” (Crónica del Reino de Chile, libro II.I.IX en Biblioteca virtual Miguel de
Cervantes).
27
Juan Boscán (1490-1542) y Garcilaso fueron los primeros en castellanizar la ottava rima, partiendo de la
popularidad de la épica italiana con poemas como el Orlando furioso de Ludovico Ariosto (1474-1533)
(Pierce 216).
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/ os haya de propósito callado” (18.7-8). En la octava 19, la voz poética duda de la veracidad
histórica de La Araucana ya que su autor se dejó domar por pasiones juveniles. En efecto, Oña
desmiente el Prólogo de Ercilla (1569), la “historia verdadera y de cosas de guerra”, poniendo en
tela de juicio la opinión popular, “a las cuales hay tantos aficionados” (71). La elisión de García
Hurtado de Mendoza en La Araucana se rebaja en Arauco domado a
Pensó, callando así, dexar cerrada
de vuestra gloria y méritos la puerta,
y la dexó de par en par abierta,
dexando su pasión decerrajada;
sin vos quedó su historia deslustrada,
y en opinión, quiçá, de no tan cierta:
mas tal es su rencor que da por bueno
el daño propio, a trueque del ajeno (19.1-8)
La voz poética duda de sí misma, “en opinión, quiçá”, recordado la disonancia entre su “ronco
acento” (6.1) y la “soberana cumbre” (1.6). Si al principio del Exordio la altura del mecenas y la
materia resplandecientes ciegan al poeta, “la riquísima Araucana” (20.2), ahora deslustrada,
invita corrección por comprometer la verdad por omisión, en este caso de la figura y las hazañas
de don García.28 El acabar dañado en carne propia por injuriar al prójimo nos remite a una
interpretación providencialista, en la cual el marqués de Cañete representa valores tridentinos de
la justicia divina. La “passion decerrajada” de Ercilla no solo denigra la contribución militar de
don García y Gregorio de Oña en Chile, también emparenta al Arauco domado con Garcilaso de

28

“Ni digo cómo al fin por acidente / del mozo capitán acelerado, / fui sacado a la plaza injustamente/ a
ser públicamente degollado;/ ni la larga prisión impertinente/ do estuve tan sin culpa molestado/ ni mil
otras miserias de otra suerte, / de comportar más graves que la muerte” (III.37.70).
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la Vega saltándose la autoridad literaria más directa. Cabe notar el carácter jurisprudencial de la
queja contra Ercilla—su testimonio, La Araucana, carece de competencia racional—por dañarse
el cantor a sí mismo. El Exordio entabla juicio ad hominem; el desvarío del bardo peninsular
contra García Hurtado de Mendoza, “la pausa de su canto [La Araucana]” (20.8), desacredita su
testimonio como “historia verdadera y cosas de la guerra” (71). La ausencia de héroe, el
distanciamiento de Virgilio, el enfoque en lo sentimental dentro de los combates y el
autobiografismo (Pierce 270-1) “en opinión, quiçá” (19.7), gestiona Oña, surgen de una
motivación personal nacida del rencor de Ercilla. Ello igualmente atenta contra la integridad del
discurso “historiográfico” promulgado por la casa Hurtado de Mendoza (ver Capítulo III).
Pedro de Oña, siguiendo el doble cometido humanista de delectare et prodesse, repasa las
contribuciones ercillescas a la memoria colectiva virreinal de la campaña chilena, más no
descuenta documentos posteriores. Abarca el servicio del marqués del Cañete a Iglesia y Corona.
Al reunificar la materia chilena y a su protagonista—el miles christianus y el príncipe
prudente—con las fórmulas épicas italianas y antiguas, el Arauco domado deifica al mecenas
rectificando el discurso de Alonso de Ercilla y Zúñiga. Adicionalmente, el regreso del héroe a la
épica araucana implica el protagonismo paralelo de su cantor, Pedro de Oña. La autoridad del
Arauco domado como probanza de mérito emerge del concepto de paternidad literaria. El autor
elige emparentarse, no solo con su mecenas, sino también con la estirpe hurtado-mendocina y la
moda garcilasista del XVI. Al resaltar la participación de su padre, el capitán Gregorio de Oña en
la campaña araucana (1557-1562), el autor se postula como heredero capaz de defender lo
conquistado. Dentro de los parámetros del fenómeno del self-fashioning que delimita Greenblatt,
el angolino cumple con los requisitos. Pedro de Oña construye una personalidad social-literaria
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que abarca su propio conflicto entre el individuo y la autoridad, el sujeto criollo y la metrópolis
(9).
II.

Tríptico analítico: príncipe-conquistador, Ornatus indígena y geográfico, ciclo
hurtado-mendocino.
La caracterización de García Hurtado de Mendoza como el militar contrarreformista

ejemplar, o miles christianus, abarca el primero de los tres ensayos a seguir. La alcurnia del
joven mecenas lo predispone a gobernar. Sin embargo, su desempeño militar ensancha la fama y
ennoblece su estirpe. Pedro de Oña divide su poema en tres secciones sobre las hazañas más
sobresalientes del príncipe-conquistador, el Nuevo César. En el Arauco (1557-62), Quito (15923) y Esmeraldas (1594) el mecenas ejemplifica el modelo de comportamiento cortesano
humanista. Las acciones del protagonista lo hacen digno de admiración. Aunque su nacimiento
aventaje a los demás, a la hora de gobernar sus acciones determinan su nobleza. Para comprender
las expectativas de comportamiento del príncipe-conquistador hacemos un repaso de los
manuales de mayor tracción sobre el tema en el XVI. Baldassare Castiglione (1508-1527) en Il
libro del Cortegiano,29 Niccolò Machiavelli (1469-1527) en Il Principe y Antonio de Guevara
(1481-1545) en Relox de príncipes codifican los requisitos que emplea Pedro de Oña para hacer
del Arauco domado un speculum principum. García Hurtado de Mendoza, el personaje, brilla por
su asociación con la nobleza, los manierismos físicos “desenvueltos”, y el mecenazgo de
letrados. El “espíritu cesariano novelo” (V.76.3) que hace de don García un nuevo César en
América, también convierte al bardo angolino en su Virgilio.
La ornamentación del paisaje y el comportamiento mapuche informan el segundo
capítulo. El Arauco domado dispone de dos geografías literarias para el reino chileno. La primera

29

Publicación italiana en 1527, traducción al castellano en 1534 por Juan Boscán (1490-1542).
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zona—el locus amoenus—amplia la tradición pastoril proveniente de las églogas de Garcilaso de
la Vega. El entorno de la eterna primavera, ríos cristalinos y aves sonoras es el escenario de
concilios, idilios, discusiones socráticas, banquetes y sueños proféticos. Poblados de animales
salvajes y criaturas míticas, el lugar ameno se corresponde con el Valle de Elicura en Chile
(tierra sin conquistar hacia 1596). Su contraparte, el lugar yermo o locus eremus, nos remite a
aquellas zonas de conflicto entre españoles y araucanos. Concepción, en la costa del Pacífico,
escenifica la carnicería grotesca de la guerra. Los indios cesan de comportarse como filósofos y
amantes para convertirse en furiosi irracionales. En las playas ocurren las operaciones suicidas
contra la pólvora española, las batallas de Penco y Lagunillas. Inclusive las indias, cuyo
personaje más memorable es la virago Gualeva, se transforman en figuras amazónicas impropias
del “orden natural” en el locus eremus. El espectáculo sanguinario contrasta con el potencial
mercantil del Valle de Elicura cuyo provecho, sugiere el bardo, debe ser administrado por manos
criollas tras una conquista humanista-religiosa, y no militar. La codicia y violencia españolas
según el Arauco domado, malgasta el beneficio colectivo que deben dejar los territorios por
conquistar.
Un análisis del ciclo hurtado-mendocino integrado por el Arauco domado de Pedro de
Oña demuestra la adopción parcial del discurso criollo antibélico en la península. De los diez
textos que componen la “familia textual” del Arauco domado, la última sección se enfoca en la
obra de Félix Lope de Vega y Carpio.30 La elisión de García Hurtado de Mendoza por Alonso

30

(I) Crónica del Reino de Chile de Pedro Mariño de Lobera (1594); (II) Arauco domado de Pedro de Oña
(1596); (III) La Dragontea de Lope de Vega (1598); (IV) Arauco domado de Lope de Vega (1599); (V) El
gobernador prudente de Gaspar de Ávila (1613); (VI) Hechos de don García Hurtado de Mendoza de
Cristóbal Suárez de Figueroa (1613); (VII) La belígera española de Ricardo del Turia (1612-1615); (VIII)
Algunas hazañas de las muchas de don García Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete a cargo de Luis
de Belmonte (1622); (IX) Historia de la muy noble y leal ciudad de Cuenca de Juan Pablo Martín de Rizo
(1629); (X) Los españoles en Chile de Francisco González de Bustos (1653).
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Ercilla y Zúñiga en La Araucana instiga una batalla publicitaria de carácter correctivo que abarca
por lo menos sesenta y cuatro años, desde 1589 hasta 1653.31 Las obras de Pedro de Oña y Lope
de Vega son dos eslabones en una larga cadena de “aclaraciones” sobre la “verdad”
historiográfica ante la opinión pública. La probanza de mérito del mecenas abarca épica, crónica
y teatro, sobrepasando dos generaciones. Hacia 1596, cuando García Hurtado de Mendoza
defiende sus decisiones en América ante las cortes, el imperio español se encontraba en plena
guerra con Inglaterra (1585-1604). El enemigo inglés, común denominador entre la épica de Oña
y las dos derivaciones del Fénix, representa la ansiedad de desposesión criolla y peninsular en la
última década del XVI ante el ataque de corsarios y la presunta diseminación del protestantismo.
Los personajes araucanos de la comedia lopesca, a diferencia del modelo (Arauco domado), a
diferencia del modelo, no habitan una geografía bifurcada entre locus amoenus y locus eremus.
El comportamiento de los personajes en la comedia no se desvía de la imitatio greco-romano
renacentista. El Fénix elimina la especificidad económica del sector criollo tan evidente en Oña
por la bifurcación geográfica.
La subjetividad “tempranamente americana” en el caso de Pedro de Oña yace
estrechamente afiliada con las aspiraciones sociales, económicas y literarias del poeta criollo
(Mazzotti, "El mirador" 172). La recurrencia de conflictos hispano-mapuches en zonas
fronterizas, las Leyes Nuevas, revueltas locales e incursiones corsarias en el Mar del Sur, sirven
para constantemente recordarles a las poblaciones fronterizas que su seguridad es precaria. El
Arauco domado propone tres mecanismos de defensa frente a estas ansiedades épico-criollas. En
primer lugar, exalta territorios beneficiados por la presencia organizadora de García Hurtado de
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En 1589 se publica la tercera parte de La Araucana. En el último año, 1653, se estrena la comedia Los
españoles en Chile por Francisco González de Bustos. El ciclo hurtado-mendocino incluye todas las obras
de gesta chilena financiadas por don García y su familia.
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Mendoza. Segundo, el bardo angolino estructura la geografía araucana según la dicotomía locus
amoenus y locus eremus para explicar el rechazo mapuche hacia el imperio español y su fe. Por
último, la epopeya americana favorece al mecenas frente al público americano y peninsular, aun
después de su muerte. El presente trabajo analiza el Arauco domado desde su extracción criolla,
tomando en cuenta, más no partiendo de sus semejanzas a la tradición épica europea. Los
vínculos con la épica culta deben entenderse como las herramientas literarias disponibles de Oña
en el XVI, no como barómetro de su “majadería” (Solar Correa 51).
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Capítulo I: El príncipe-conquistador
En 1596, García Hurtado de Mendoza y Manrique, IV Marqués de Cañete, entonces
virrey del Perú (1590-1596), le encarga a Pedro de Oña la composición del poema épico Arauco
domado. La motivación del mecenas se basa en corregir la “difamación” en su contra por parte
Alonso de Ercilla y Zúñiga en La Araucana (1569, 1578, 1589).32 Sin embargo, la construcción
del protagonista en torno a su carrera en América desde 1556 hasta 1596, revela una agenda
extraliteraria que empalma con la tradición de specula principum, o “espejos de príncipes”. En
este capítulo propongo que Pedro de Oña estructura el Arauco domado empleando modelos de
comportamiento cortesanos, militares y morales italianizantes adaptados al contexto periférico
colonial. La “alcurnia” del gobernador-capitán-virrey lo diferencia de conquistadores como
Hernán Cortés y los hermanos Pizarro, efectivamente valorando sus “reconquistas” de Chile,
Quito y el Pacífico a expensas de héroes “maleducados” y “huérfanos de casta”. Si los
campeones de México y Perú son conquistadores de bienes materiales, García Hurtado de
Mendoza apela a la providencia de su nacimiento, educación y hazañas como príncipeconquistador para sobrepasarlos en servicio y sensibilidad.
I.

Estructura ad Caesar

La estructura “cronográfica” del Arauco domado, como Bellum Gallicum (58-49 BCE) de
Julio César, “est omnis divisa in partes tres”—Chile (1557-1561), Quito (1592-3) y el Mar del
Sur (1594). Al abarcar casi toda la carrera política de don García Hurtado de Mendoza, Pedro de
Oña, por elección propia o como parte del encargo, excluye servicios del mecenas en el Viejo

32

Augusto Iglesias, Pedro Oña: ensayo de crítica e historia (17-19); Frank Pierce, La poesía épica del siglo
de oro (286-7); Miguel Ángel Vega La obra poética de Pedro de Oña (78-9); Mónica Escudero, De la
crónica a la escena. Arauco en el teatro del Siglo de Oro (77-88); Victoria Pehl Smith, “Introduction to
Arauco domado” (3-4); Raquel Chang-Rodríguez, "Oña, Pedro de (1570-1643)" (59); Salvador Dinamarca,
Estudio del Arauco domado de Pedro de Oña (55-6).
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Mundo. Las tres grandes campañas de la epopeya afectan directamente a poblados españoles en
zonas fronterizas y costeras de la América austral, e indirectamente repercuten en Lima y
ultramar. Las ausencias del protagonista del virreinato coinciden con un desorden general. Sus
estancias en América, en cambio, se presentan como periodos de bonanza para el Rey, la
cristiandad y las tres regiones incluidas en la épica de Oña.
La conquista de Chile más allá del rio Biobío constituyó, desde su inicio en 1540 hasta
mediados del siglo XIX, un constante drenaje de recursos privados y públicos en poblaciones
fronterizas (Villalobos 17). Juan Ginés de Sepúlveda (1494-1573), el detractor de Bartolomé de
las Casas (1484-1566) en la causa indigenista, define la guerra justa como "todas las leyes y
todos los derechos [que] permiten a cualquiera defenderse y repeler la fuerza con la fuerza" (69)
y "la guerra no ha de hacerse más que por el bien público" (73). Los españoles, al verse repelidos
de poblados en Arauco tras la muerte de Pedro de Valdivia (diciembre 25, 1553), consideran la
resistencia mapuche como una afrenta contra la fe y el bien común. La fragmentación del bando
cristiano en partidarios de Francisco de Aguirre (1507-1581) y Francisco de Villagrán (15111563) impide la defensa militar de la región.
Desde el punto de vista araucano, los colonos son invasores sin escrúpulos; para ellos,
evitar la prisión y la esclavitud implica luchar hasta el último aliento. Las huestes araucanas
aprovechan la pugna civil del enemigo para reorganizarse bajo el mando de los caudillos
Caupolicán (m. 1558) y Lautaro (m. 1557). A lo largo de casi tres siglos, la soldadesca española
suplementa sueldos impagos con la venta de esclavos mapuches, alentando las rebeliones que
Pedro de Oña sin duda presenció durante su infancia en Angol. Los esfuerzos de órdenes
religiosas por mejorar las condiciones de los indígenas no dieron resultado. El “beneficio” de

26

civilizar y cristianizar, según estipulaciones en las leyes castellanas, justificó el comercio de
esclavos tomados en batallas o incursiones (Villalobos 89-90).
El adelantado Jerónimo de Alderete y Mercado (1518-1556), enviado del monarca para
someter a Chile, fallece en la isla de Taboga, (zona de Panamá); su muerte deja el reino en
manos de la tropa (Campos Harriet 47). Andrés Hurtado de Mendoza (1510-1560), entonces
virrey del Perú (1556-1560), designa a su joven hijo como gobernador y capitán general de
Chile. La expedición punitiva zarpa del Callao (2 de febrero), pasando por Arica (3 de marzo) y
La Serena (24 de abril) en 1557. De allí parte la flota nuevamente (28 de junio) para desembarcar
en la isla Quiriquina, frente a la Bahía de Concepción, a mediados de agosto (Campos Harriet
50-9). En el Arauco domado, la misma tierra austral lamenta la vida española fronteriza en tonos
religiosos, que “estava ya de suerte/ que no dava lugar [santa sepultura] al baptizado”. El mozo
García, quien entonces tenía veintidós años, debía reemplazar al fallecido adelantado Alderete y
eliminar el caos logístico de “Valdivia muerto, Penco despoblado, / Aguirre y Villagrán sobre el
gobierno / alçando al cielo llamas del infierno” (I.4.1-8).
La estructura “tríptica” del poema (Chile, Quito, Pacífico), la equivalencia entre don
García y el águila y la precocidad del mismo protagonista, invitan paralelos con Julio César,
modelo de conquistadores desde la antigüedad. En el Arauco domado, las semejanzas entre
ambos militares presagian grandes logros para el protagonista en su primera visita a América.
Pedro de Oña emplea la divina poesía en toda su funcionalidad emotiva para hacer de García
Hurtado de Mendoza el “espíritu cesarino novelo” (V.76.3). El Exordio ofrece al águila como
animal emblemático del mecenas a través del Arauco domado,
Si pluma y vista de águila tuviera,
pluma con que romper el vacuo seno,
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y vista para ver el sol de lleno,
seguro de temor bolara y viera (Exordio.1.1-4).
El afán reformador del “Cesar novelo” empalma con la polémica indígena de la guerra justa. Don
García contraviene los privilegios esclavistas de colonos apenas desembarca en La Serena,
intentando moderar su codicia para beneficio de los indios. “No solamente echavan a las minas /
los diputados ya para este oficio” (III.16.1-2), sino también al “niño tierno… la madre con dolor
le acompañava” (III.17.1-5).33 Sus reformas incluyen prohibiciones de ocupar a niños y mujeres
en tareas mineras y afirman el deber de los encomenderos de alimentar a sus indios (III.27-30).
El joven don García amplía el rendimiento económico de la mano de obra mientras asegura el
bienestar de las almas. En La Serena deja al “indio con su carga moderada, / y el amo su
conciencia descargada” (III.31.7-8). Sus capacidades como estratega se hacen patentes en las
batallas de Penco (V-VI) y Lagunillas (X-XII), las dos únicas que el bardo angolino versifica en
la epopeya. El mismo título, Arauco domado, y la longitud de la primera parte (cantos I-XIII de
XIX) implica la primacía de la campaña araucana para el Imperio, el mecenas y su poeta dentro
de la tradición de specula principum.
La segunda crisis sociopolítica que el protagonista enfrenta en América es la rebelión de
las alcabalas en Quito (1592-1593). Tras ausentarse del continente veintisiete años, Hurtado de
Mendoza vuelve ahora nombrado virrey del Perú. Bernard Lavallé, en Quito y la crisis de la
Alcabala (1580-1600), anota que la insolvencia fiscal del Imperio deviene en bancarrota entre
1557 y 1575 (11). Las urbes americanas, adversas a incrementos de impuestos, responden al
aumento del 2% sobre transacciones de compraventa (excepto medicinas, libros, comestibles) de
1592 con la esperada hostilidad. La llegada de don García para ocupar la sede virreinal en 1590,
33

“Oña argues the encomienda was not wrong in end of itself, but that the system just needed a few
reforms to alleviate the exploitation of the Indians” (Mazzotti, The Dragon and the Seashell, 203).
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a los cincuenta y cinco años, coincide con la implementación de las alcabalas y el descontento
general. Los criollos del virreinato, ya resentidos por la amenaza de desposesión evidente en las
Leyes Nuevas (1542),34 refutan la alcabala, arguyendo en una declaración clavada
clandestinamente en la calle de las Mantas en Lima, el 23 de abril de 1592, que, “Nos, la
republica desta ciudad de los Reyes destos reinos y provincias del Pirú, hidalgos para siempre
jamás, ansí vecinos y caballeros como mercaderes y oficiales, estantes y abitantes y moradores”,
rehúsan el aumento del 2% sobre compraventas, citando la contribución de sus antepasados a la
conquista de América a la cual “el Rey Nuestro Señor no gastó nada ni dispendió nada”. La
declaración cataloga a los representantes del monarca de “inútiles, desconsiderados y enemigos
regidores”. Los agravios incluyen haciendas despilfarradas en defender los reinos de rebeliones
internas (Chile y Quito) y amenazas foráneas (corsarios). Por último, los partidarios juran “por
la Santa Trinidad que crehemos, por la sagrada fee que sustentamos, por la esclarecida ley que
guardamos, por los divinos evangelios, por el cielo y la tierra, de no cumplir ny guardar ny
obedecer so pena de ser tenydos por villanos perjuros eternamente, en defensa de los qual damos
noticia al Cuzco nuestra cabeza” (Lavallé 22-3).
El drenaje fiscal de Quito en la última década del XVI no era único en los reinos, aunque
su rechazo a las alcabalas fue el más volátil por sucesos específicos a esa Real Audiencia. El
ambiente quiteño era entonces deplorable; terremotos (1587), epidemias de sarampión y viruela
(1589), indigencia, agotamiento de las minas, moneda y mano de obra indígena y conflictos entre
funcionarios de la Real Audiencia, estaban a la orden del día (33-4). La enemistad entre
funcionarios reales, en particular, exacerbó los malos ánimos. Durante la década de 1580, la Real
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"…desde los primeros años de la presencia española en América, casi sin transición, se pasó del espíritu
de conquista a un espíritu colonial que se manifestaba ante todo por un espíritu de posesión
agresivamente defensivo, reivindicativo y exclusivista" (Lavallé 23).
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Audiencia de Quito tuvo 3 presidentes (Diego de Ortegón, Pedro Venegas de Cañaveral, y
Francisco de Auncibay), quedando esta sin líder entre 1581-1587 (66-74). Para subsanar esta
carencia, Manuel Barros de San Millán (1523-1599) arriba a Quito en 1587 con título de
presidente y visitador. El afán de moderar la explotación y acelerar la evangelización de los
mitayos (43) así como inmiscuirse en el comportamiento sexual de los vecinos (81-2),
rápidamente hicieron de Manuel Barros persona non grata entre las élites citadinas.35 Su mayor
ofensa, la cual encendió la revuelta, fue solicitar tropas al virrey García Hurtado de Mendoza
para imponer los impuestos por la fuerza (87-8).
Pedro de Oña oscurece la constreñida tensión política entre virrey y audiencia en el
Arauco domado con imágenes mesiánicas y cesarinas. El mecenas, “el claro sol… refulgente
Apó”, purifica los reinos hasta que “fueron las pestes, males y pecados / deshechos con su luz
como ñublados” (XIV.62.1-8). En la introducción al canto XVI, la editora Gianesin reconoce
paralelos con Bellum Civile de Julio César por el antagonismo entre García Hurtado de Mendoza
y la Real Audiencia (443). Oña resalta que el presidente de la Real Audiencia (senado) imita al
antiguo traidor Pompeyo, cuando, en la crisis del 1592-3, atiza la ira popular en el Arauco
domado. No “el vando popular [cabildantes levantados], sino el grave [milicia virreinal]”
propicia “que el pecho y animo plebeyo / a César se inclinasse y no a Pompeyo” (XVI.32.2-8).
“A far contrappunto alla condotta certamente poco eroica dei funzionari della corona, emerge la
descrizione del contingente inviato da don García alla giuda di Pedro de Arana” (1514-1598),36

35

“Son pocas las casadas, viudas y doncellas que no queden infamadas, nombrándolas por sus nombres y
aun haciendo donaire en público de lo que en secreto procuró averiguar, inquietando a los hombres
casados… deseando destruir los hombres con sus honras” (memorial, procurador general de la ciudad,
Francisco de Corcuera) (Lavallé 81).
36
Pedro de Arana fue el capitán general designado por García Hurtado de Mendoza para someter a
Quito. Junto a Francisco Zapata Vicente (sargento mayor) y Francisco Proaño (jefe de caballería), marchan
sobre Quito al mando de 60 combatientes (soldados de oficio, gentilhombres de la guardia del virreinato),
50 mosquetes y 50 arcabuces. Por el camino planeaban un asalto nocturno para extraer el mayor número

30

explica Ornella Gianesin en su introducción al canto XV (422). Si bien el virrey permanece en
Lima mientras los hombres de Arana irrumpen en Quito y apresan a Manuel Barros, su mandato
es claro—evitar un encuentro directo y derrame de sangre cristiana—. Al impedir daños
materiales innecesarios en Quito, el mecenas asegura el pago de alcabalas futuras.
La tercera ausencia de García Hurtado de Mendoza del virreinato coincide con su partida
definitiva a la Península en 1596. La obligación de alejarse del continente interrumpe la
consolidación naval del Mar Pacífico bajo su mando, resumida en la captura del corsario inglés,
Richard Hawkins (1562-1622) en 1594 por el almirante Beltrán de Castro y Cueva (1550-1618)
(Murray 186-191). Los dos últimos cantos del Arauco domado (XVIII-XIX), versifican la
tensión sociopolítica entre el catolicismo y el protestantismo en el Mar del Sur. El servicio de
conservar la supremacía española y católica en ultramar recae nuevamente sobre don García, el
príncipe-conquistador hecho virrey. La partida del mecenas del virreinato le impide “domar” la
amenaza corsaria por completo. Según esta postura, Pedro de Oña concluye el canto XIX del
Arauco domado suspendiendo el combate in media res, “más cuando imaginó [Hawkins] que ya

de culpables de la Real Audiencia (Lavallé 154). El virrey posteriormente le ordena retroceder para evitar
levantamientos. Arana recibe refuerzos de Guayaquil mientras entabla dialogo diplomático con el cabildo
y la Real Audiencia de Quito. El domingo de Ramos, 10 de abril de 1593, Arana se reúne con los oidores.
Los cabecillas de la revuelta, Martí Ximeno y Pedro de Llerena Castañeda fueron encadenados en público
y sus cuerpos exhibidos en la plaza (183). También mueren ahorcados diecisiete personas sin que nadie
protestase la represión. Entre ellos resalta un denominador común—eran personajes de humilde
extracción social como Juan Mayor (sargento arrestado por los oidores antes de la revuelta), Jácome (un
soldado mestizo acusado de asesinato), Francisco Cordero, El compañero, Diego de Torres, y Juan de
Salazar. Los personajes librados de la pena de muerte eran casi todos funcionarios públicos. Francisco de
Arcos, Antonio Morán, Martín de Ayzaga y Miguel de Sandoval ejercían como regidores y les extraditaron
a Lima). Los siguientes fueron destituidos de sus cargos: Juan de León (escribano de provincia), Hernán
González Rangel (procurador), Pedro de Orellana (procurador) y Diego de Villanueva (cargo
indeterminado), Pedro de Castro, Alonso de Figueroa y Felipe de Herrera reciben exilio con 6 años de
galeras y una multa de 1000 pesos cada uno. Martín de Arana recibe exilio y una multa de 500 pesos.
Sebastián Hidalgo (escribano del cabildo, 6 años de galeras) Melchor Pacho (mercader) se multa por 300
pesos, Juan de Céspedes (vecino) se multan por 3000 pesos. Por ejercer estas negociaciones, García
Hurtado de Mendoza premia a Pedro de Arana con una encomienda de 5000-6000 pesos anuales (Lavallé
182-7).
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tenía / fuera de nuestra tropa algún abrigo, / ve cerca al almirante [Castro y Cueva], y en su talle /
los filos con que viene a abordalle” (XIX.111.4-8). Nótese que el bardo angolino niega a sus
lectores la satisfacción de ver a Hawkins preso; igualmente, el proyecto naval queda inconcluso
para el protagonista.
El celo religioso y bélico no disminuye en el mecenas al aumentar su edad. Cuando
Richard Hawkins amenaza los reinos escabulléndose por el Estrecho de Magallanes con la
Dainty/Linda, García Hurtado de Mendoza sale hace frente a la amenaza. A los 59 años, la
ejemplaridad del virrey como autor intelectual de la armada de Esmeraldas (Capitana, Almiranta
y una galizabra llamada el San Juan)37 se basa no en la proeza física, sino en su presencia
cósmica. “Por essa gruta negra se denota”, profetiza la sibila indígena Llarea, “allá una tierra /
llamada por las gentes Inglaterra… de que en la falsa fe que sigue yerra” (XVIII.8.1-6). El
siguiente canto elogia la batalla en tonos zoomórficos, mas no sin resaltar el carácter incompleto
de la campaña. “Mirad aquí ya juntos y encarados / al vedijoso león y drago fiero, / con más
furor que el toro al bramadero” (XIX.86.1-3). La carrera militar y política del mecenas en
América (1557-1561 y 1589-1596) marcha paralelamente a la amenaza de corsarios ingleses y
franceses contra poblados y navíos a lo largo del XVI. La Corona dilató y descuidó el
financiamiento de una armada para la defensa de las costas americanas, conformándose con
flotas en la “carrera de Indias”, cuyas embarcaciones artilladas escoltaban a las mercantiles.38

37

“[El virrey] apercibió en tres Fuertes galeones / cuanto era menester para el intento, / poniendo en
orden otros tres pataxes / que puedan ir sirviéndoles de pajes” (XVIII.69.4-5).
38
“The year 1543 is often cited as the date when fleets first incorporated warships for the duration of the
voyage to accompany and protect merchant vessels. Nonetheless, the definitive organization of the
Spanish fleet system did not occur until the 1560s. The ordinances issued on October 18, 1564, presumed
the dispatch of the fleets each year. One would head for New Spain and the port of the island of San Juan
de Ulúa, facing Veracruz in the Gulf of Mexico. The other will be dispatched towards Cartagena de Indias,
on the Caribbean coast of what today is Colombia. From there it would sail to the north coast of Panamá,
to Nombre de Dios or Portobelo, where it would meet the merchants who travelled there from Peru
along the Pacific coast” (Pérez-Mallaína 9).
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Comerciantes y colonos se veían obligados a financiar milicias y flotas locales según sus medios,
a menudo insuficientes, desde mediados del siglo XVI. “Spanish subjects, could expect to be
tortured, murdered, and extorted at random by foreign raiders from the sea” a menudo aliados
con grupos de cimarrones (Lane 26-7).39
El mismo año de la muerte de Pedro de Valdivia, 1553, Enrique II de Francia (15191559) sanciona la agresión del marino, François Le Clerc “Jambe de Bois” (“pata de palo”),
contra las flotas españolas en las Indias Occidentales (Lane xxi). La dinastía Tudor de Inglaterra,
por su parte, desde los Actos de Supremacía de Enrique VIII (1491-1547) donde el monarca
cercena relaciones con el Vaticano (1534 y 1559), promueve una política marítima hostil,
justificada por diferencias religiosas. El botín americano atrajo, a lo largo del reinado de Isabel I
(1558-1603),40 la fiebre mercantil de familias como los Hawkins de Plymouth, dispuestas a
afrontar la navegación en territorios españoles a cambio de ascenso social. Desde el punto de
vista criollo, la emblemática del Arauco domado se aleja poco de la realidad, “nei testi di fini
Cinquecento non era raro trovare l’accostamento fra il drago e la Regina Elisabetta I
d’Ighilterra”. Curiosamente, el animal victorioso no es el león (símbolo de Castilla-León), sino el
águila, “in allusione el casato dell’eroe che si appresta a celebrare” (Gianesin 491). Pedro de Oña
enaltece la participación del mecenas en la batalla cósmica por el Mar del Sur señalando su

39

“The communities of African runaways in the circum-Caribbean region, and to a lesser extent in spots
along the Pacific coast, would be of great importance to the French and English pirates, particularly since
these European interlopers had no bases of their own” (Lane 41).
40
Kris E. Lane, en Pillaging the Empire: Piracy in the Americas 1500-1750, divide el reinado de Elizabeth I
en tres periodos de desarrollo mercantil marítimo—1558-1568, contrabando de esclavos africanos; 15681585, “armed, belligerent trade”, o piratería; y 1585-1603, legalización de la marinería anti-hispánica con
“patentes de corso”, donde la reina autoriza actos violentos contra embarcaciones y poblaciones
enemigas (33).
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singularidad, elegancia y precisión, “jamás por esos aires delicados / un águila caudal y açor
[sic]41 ligero / se dejan ir las alas tan tendidas, / el corvo pico y garras encogidas” (XIX.86.4-8).
Resumir la carrera militar y política de don García Hurtado de Mendoza por medio del
emblema del águila resulta acertado. En las tres contiendas más salientes en América, Pedro de
Oña construye el personaje del mecenas en torno al ideal “espíritu cesarino novelo” (V.76.3).
Esta caracterización lo convierte en defensor de mapuches y quiteños al castigar “a Pompeyo”,
metáfora de levantamientos locales (XVI.32.8). Por último, el “águila caudal y açor ligero” al
servicio de la monarquía y de la fe, resguarda la hegemonía católica en el Mar del Sur. Los
pobladores de Chile, Esmeraldas y otros territorios costeros del virreinato—entre ellos los
criollos como Pedro de Oña—son los beneficiarios más inmediatos de sus hazañas. El
comportamiento “cesarino” del caudillo español en el Arauco domado, lejos de ser innato,
responde a la máxima “quella esser vera arte che non pare esser art” de Baldassare Castiglione en
Il libro del Cortegiano.42 La obra de Castiglione pertenece al género de “manuales de príncipes”,
como también lo son Il Principe de Niccolò Macchiavello y Relox de príncipes de Antonio de
Guevara. La educación de nobles españoles a principios del XVI dependía del humanismo
italianizante. García Hurtado de Mendoza recibió estos preceptos en la corte de Carlos V hasta
los 17 años, y tuvo ocasión de practicarlos en Córcega, Siena, Bruselas, Londres y París antes de
cruzar a América (Campos Harriet 36-43).
II.

Specula principum

Hacia 1594, estando Pedro de Oña en plena composición del Arauco domado, la segunda
oleada43 de conquistadores—García Hurtado de Mendoza, Alonso de Ercilla y Zúñiga, Gregorio
41

Se emplea el deletreo de açor según la edición de Gianesin.
Publicación italiana en 1527, traducción al castellano en 1534 por Juan Boscán (1490-1542).
43
Por “primera oleada” nos referimos a Hernán Cortes, Francisco Pizarro y Pedro de Valdivia, cuyas
conquistas abarcan aproximadamente las décadas de 1520 a 1550. La “segunda oleada” incluye los
42

34

de Oña—envejecía habiendo internalizado el humanismo cortesano a lo largo del XVI. La
construcción del protagonista en la epopeya aspira al modelo de comportamiento italianizante en
función de una ejemplaridad moral. Las virtudes que Oña resalta definen a don García como un
príncipe renacentista paradigmático, capaz de “domar” al Arauco. Su nobleza ingénita,
evidenciada por semejanzas a Julio César (estructura tríptica, antagonismo de Pompeyo,
emblemática aguileña), viene respaldada por el género literario de specula principum (Blanco
xxxvii-xxxviii). En los preliminares, el bardo angolino exhorta al mecenas, “Mirad, señor, que os
pongo aquí delante / a vuestro claro padre [Andrés Hurtado de Mendoza] por espejo, / adonde
bien podéis tomar consejo… con ansias de que igualen sus figuras, / acometáis iguales
aventuras” (Exordio,12.1-8). La hazaña personal como representación de honra familiar (vuestro
claro padre) en el “espejo de príncipes” del Arauco domado, como veremos, encabeza las
virtudes innatas del cortesano renacentista.
La alcurnia o “nobleza” hereditaria de García Hurtado de Mendoza en la obra de Oña
encarna una larga tradición literaria reformulada durante el reinado del Emperador Carlos V
(1516-1558). Los escritos de los preceptistas más conocidos de la época se difundieron en
Europa durante la adolescencia y madurez del mecenas; desde el neerlandés Erasmo de
Rotterdam (Speculum principis, 1516), los italianos Niccolò Machiavelli (Il Principe, 1513) y
Baldassare Castiglione (Il libro del Cortegiano, 1527), hasta el hispano Antonio de Guevara
(Relox de príncipes, 1529). La fiebre italianizante de la corte imperial informa el siglo de oro
español a partir de la traducción del Cortegiano de Castiglione por Juan Boscán en 1534.
Refiriéndose a La Araucana de Alonso de Ercilla y Zúñiga, Juan María Corominas alega:

llegados tras las guerras civiles del Perú para reconquistar el Arauco. Para el propósito de nuestro estudio,
solo abarcamos territorios australes incluidos en el Arauco domado.
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los últimos años de la reconquista y los primeros de la conquista de América son
empresas de una épica humanista… Una de las características fundamentales del
humanismo renacentista es la apertura de horizonte cósmico. El mundo limitado y
circunscrito de los griegos se rompe y aparece un horizonte infinito en cuyo centro de
haya el hombre (Corominas 7-9)
El Arauco domado, puede argüirse, consolida el antropocentrismo colectivo de la hazaña
americana sobre la figura singular del “espíritu cesarino novelo” (V.76.3). El personaje García
Hurtado de Mendoza se distingue de otros conquistadores por reunir las virtudes antiguas y
modernas del príncipe-cortesano según las pautas de Baldassare Castiglione, Niccolò
Machiavelli y Antonio de Guevara. Las hazañas del mecenas demuestran que el liderazgo ideal
merece imitación entre sus vasallos. La cortesanía—“quella esser vera arte che non pare esser
art”—, incluye una nobleza variable según el desarrollo individual, los manierismos humanistas,
la proeza bélica y la elección de consejeros sabios.
A. Nobleza
La nobleza ingénita, según Baldassare Castiglione, debe completarse y mostrarse con
hechos virtuosos (I.14). En el Arauco domado, Pedro de Oña edifica la figura literaria de García
Hurtando de Mendoza como agente activo sobre “el tablero bélico arrojado” (I.20.1-8). Las
victorias, por ende, se deben por igual a su nacimiento, el azar (muerte de Jerónimo de Alderete
y Mercado) y su comportamiento intachable. Según el género de espejo de príncipes, la obra de
Oña destaca el linaje, el libre albedrio y la devoción cristiana como requisitos nobiliarios del
príncipe-conquistador.
Juan Pablo Martín de Rizo, en Historia de la muy noble y leal ciudad de Cuenca (1629),
presenta la larga historia de la familia Hurtado de Mendoza alegando “que la virtud por sí sola no

36

es nobleza: pero es señal de virtud” (211). Por la rama paterna, la genealogía del IV marqués de
Cañete desciende de los señores de Vizcaya a través de Lope Íñiguez, tercer señor de Llodio,
hacia 1054. Su ancestro, don Íñigo López de Mendoza, en 1212 obtuvo el privilegio de portar
cadenas en el escudo familiar tras derrotar un palenque moro en las Navas de Tolosa. Andrés
Hurtado de Mendoza, de mozo, también había aportado su tizona al servicio de Carlos V en las
jornadas de Alemania, Flandes, Túnez y Argel. Descendientes de la casa Hurtado de Mendoza
contribuyeron tanto a las armas como a las letras. El primer marqués de Santillana, Iñigo López
de Mendoza (1398-1458), compuso letrillas, mientras que Diego Hurtado de Mendoza (15031575) sobresalió en el renacimiento español con sonetos, epístolas y epigramas petrarquistas.
Entre los campos de las artes marciales y humanistas los Hurtado de Mendoza, a lo largo de la
historia peninsular, suelen conseguir altos cargos burocráticos en su madurez; de la estirpe
descienden 13 virreyes, incluyendo a don García (Campos-Harriet 25-30).
No sorprende que García Hurtado de Mendoza se destaque en América en las armas y en
las letras (no como autor, sino como mecenas). Su linaje amerita hechos que enaltecen y
sobrepasan a sus antepasados. El “tablero” de tierra y mar Chile-Quito-Pacífico proporciona un
escenario de mayor envergadura. El Conde Ludovico Canosa, integrante de mayor alcurnia del
simposio en Il Cortegiano de Castiglione,44 recomienda que la nobleza ingénita, “clara lámpara”,
sirva de guía al resto de la sociedad con hazañas individuales.
Voglio adunque che questo nostro cortegiano sia nato nobile e di generosa famiglia;
perché molto men si disdice ad un ignobile mancar di far operazioni virtuose, che ad uno
nobile, il qual se desvia dal camino dei sui antecessori, macula il nome della famiglia e
non solamente non acquista, ma perde il già acquistato; perché la nobiltà è quasi una

44

Empleo la traducción al castellano de Juan Boscán, editada por Mario Pozzi (2011).
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chiara lampa, che manifesta e fa veder l’opere bone e le male ed accende e sprona alla
virtú cosí col timor d’infamia, come ancor con la speranza di laude (I.14)45
García Hurtado de Mendoza, por nacimiento, completa el primer requisito—una estirpe
intachable (nato nobile e di generosa familia). Como ejemplo de comportamiento a seguir, la voz
poética señala al padre, Andrés Hurtado de Mendoza (sui antecessori), por espejo, “para que,
viendo en él vuestro semblante, / si al suyo no se iguala por parejo, / con ansias de que igualen
sus figuras, / acometáis iguales aventuras” (Arauco domado, Exordio.12.4-8). Pedro de Oña
inserta la rama materna, esta vez echando mano de la emblemática aguileña, “y que para seguir
su raudo buelo / os da bastantes alas vuestra madre [Teresa de Castro y de la Cueva]: / pues tales
con el aire no las peina, / el ave que de todas es la reina [águila]” (Exordio.13.4-8).46 La
presencia de padre y madre en el Exordio constituye una llamada a la acción (sprona alla virtú).
El nuevo César carga con la responsabilidad de representar a su familia temiendo a la infamia y
con esperanzas de gloria (col timor d’infamia, come ancor con la speranza di laude).

45

“Quiero, pues, cuanto a lo primero, que este nuestro cortesano sea de buen linaje; porque mayor
desproporción tienen los hechos ruines con los hombres generosos que con los baxos. El noble de sangre,
si se desvía del camino de sus antepasados, amancilla el nombre de los suyos y no solamente no gana
más pierde lo ya ganado.45 Porque la nobleza del linaje es casi una clara lámpara que alumbra y hace que
se vean las buenas y malas obras y enciende y pone espuelas para la virtud, así con el miedo de la infamia
como con la esperanza de la gloria” (123).
46
El escudo de los Manriques de Lara cuenta con diversas manifestaciones pictóricas. “Hemos cotejado
estas diversas opiniones, y nos ha parecido que la más admitida y más general es la de dar á [sic] ambas
líneas de las dos calderas jaqueladas de oro y sable con siete cabezas de serpiente en cada asa, puestas
en campo de plata para la casa de Lara, y el campo de los gules para la línea de los Manriques de Lara”.
Según Francisco Piferrer, las calderas en la heráldica simbolizan el poder y la opulencia necesarios para
mantener gente de guerra durante la Reconquista. Las serpientes, por su parte, nos remiten a “las
cualidades de arrojo, prudencia, perspicacia, fortaleza, serenidad, etc.” (Nobiliario de los reinos y señores
de España 21). La asociación del águila con la familia materna de García Hurtado de Mendoza quizás no
sea del todo arbitraria. El animal está estrechamente relacionado con Juan el Evangelista. Isabel la
Católica emplea al ave como divisa personal por lo menos desde 1473 y se hace coronar en el día de este
santo, el 13 de diciembre de 1474 (Rubio Celada 72). El águila bicéfala representa al Sacro Imperio
Romano bajo Carlos V Habsburgo.
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El segundo requisito de nobleza, ser “una chiara lampa”, surge de la acción personal por
voluntad propia. Los buenos hechos del príncipe-conquistador benefician la comunidad virreinal
a lo largo del poema. El Príncipe de Niccolò Machiavelli proporciona al protagonista la
posibilidad de sobrepasar las hazañas de sus ancestros por su propia cuenta. En el capítulo 25, el
pensador florentino recomienda, “Non di manco, perché el nostro libero arbitrio non sia spento,
iudico potere essere vero che la fortuna sia arbitra della metà delle azioni nostre, ma che etiam lei
ne lasci governare l’altra metà, o presso, a noi” (112).47 En las tres partes del Arauco domado, la
ejemplaridad de García Hurtado de Mendoza depende primeramente de la diplomacia (metà delle
azioni nostre). En La Serena, como hemos analizado, el mozo se opone a los terratenientes
locales para mejorar las condiciones indígenas. Sabiendo que los encomenderos continuarían
explotando a mujeres y niños indígenas, “Y para execución del mandamiento, / por evitar
escrúpulos y espinas, / mandó que hubiese alcaldes en las minas” (III.29.1-3). Su regulación de
la industria minera alivia la conciencia de los encomenderos (III.31) y, simultáneamente,
burocratiza las ganancias del virreinato.
El liderazgo de un príncipe, según Antonio de Guevara, recae sobre “deven los príncipes
ser mejores christianos y más virtuosos que no sus vasallos”. Solo con la ejemplaridad cristiana
puede don García ejercer su autoridad mundana. En Relox de príncipes, el preceptista
recomienda,
A mi parecer… deben y son obligados los príncipes a ser virtuosos, digo virtuosos en que
sean de Dios muy temerosos, porque solo aquel se puede llamar virtuoso que en la fe de
la Iglesia y en el temor de Dios está muy entero. Lo primero, deven los príncipes temer,

47

“Sin embargo, como tenemos un libre albedrío, yo pienso, y es necesario reconocer, que la fortuna no
gobierna el mundo en tales términos, que no le quede a la prudencia humana una gran parte de influjo
en todos los sucesos que vemos” (Cervantes Virtual, consulta 13 enero, 2018).
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honrar y servir solo a Dios… si el príncipe que govierna no tiene siempre delante los ojos
al Superior Príncipe a quien ha de dar cuenta, en gran peligro tiene la salvación de su
ánima; porque el príncipe mucha ocasión tiene a ser vicioso (I.20 189).
En el imperio español postridentino, particularmente en América, el humanismo italiano se
matiza y recarga de furor evangelizador, “de Dios muy temerosos”. García Hurtado de Mendoza
completa la hazaña religiosa en La Serena sobrepasando a todos los españoles, encomenderos,
soldados y clérigos en devoción a la Eucaristía (tiene siempre delante los ojos al Superior
Príncipe) (I.20 189). La nobleza heredada de Andrés Hurtado de Mendoza (espejo) y Teresa de
Castro y de la Cueva (águila), sus progenitores, se completa y evidencia con los hechos del hijo.
Después de componer las relaciones entre encomenderos e indígenas, el joven García Hurtado de
Mendoza se muestra magnánimo con la población donde faltaba “el misterioso y alto
sacramento”. Dispuesto a pagar de su bolsillo “haciendo a costa suya el ornamento” de la
Eucaristía para beneficiar las animas de La Serena, su generosidad contrasta con la codicia de los
encomenderos (III.37.1-8). Pedro de Oña apunta como primera hazaña del mecenas en Chile, no
un hecho bélico, sino religioso. La principal tarea del príncipe-conquistador, por extensión, es
servir al Evangelio liberalmente (salvación de su ánima). La voz poética declara que “No
callarán mis versos”, cuando relata una de las hazañas, a su parecer, más meritorias del mecenas,
El hecho fue que cuando el pan del cielo
en processión al templo se traía,
por dar ejemplo al indio que atendía,
se derribó a medirse con el suelo,
haciendo que el presbítero sin duelo
por cima de él hiziesse passo y vía,
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tratando con el pie su cuerpo humano,
pues el de Dios trataba con la mano (III.40.1-8).
El miles christianus, antes de librar batalla, ha de ser paradigma moral. Su genuflexión en el rito
eucarístico (se derribó a medirse con el suelo) tiene como fin inspirar fe entre los indios (por dar
ejemplo al indio), “sus vasallos” (Guevara 128). La autoridad moral de Hurtado de Mendoza
para corregir los males del Reino de Chile depende de su afán religioso tanto como de las
batallas descritas en el Arauco domado.
El “espíritu cesarino novelo” (V.76.3) del protagonista responde a los preceptos
italianizantes del género specula principum adecuados a la idea de conquistar evangelizando. El
mecenas, desde el inicio de su carrera militar y política, goza de “antiguo, y claro linaje”
doblemente ennoblecido por hazañas personales, “esta alimentado de otra forma con diferente
regla, y orden, con moderada abstinencia” (Martín de Rizo 208). Los hechos en La Serena en
torno a la minería indígena, los burócratas locales, la generosidad de don García, y la sumisión al
poder divino, legitiman la campaña chilena antes de su comienzo. La voz poética construye la
“nobleza” del protagonista según su linaje, resolución diplomático-teológica a conflictos civiles
y devoción ejemplar. Su aspecto físico y gestos, como veremos en la siguiente sección, también
corresponden a los preceptos de Castiglione, Macchiavello y Guevara.
B. Manierismos
El príncipe-conquistador amplifica su alcurnia con discreción y disciplina para así
irradiar moralidad. La filosofía neoplatónica del renacimiento italiano, explica Marsilio Ficino
(1433-1499) en De Amore. Commentarium in Convivium Platonis (1469), presupone la belleza
exterior como un pálido reflejo de la divinidad del alma. La belleza afecta a “anyone who looks
at and loves the beauty in those four, Mind, Soul, Nature, and Body, is looking at and loving the
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splendor of God in them, and, through this splendor, God Himself" (Ficino 52). Más allá de la
irradiada belleza divina, también hereditaria según la definición de nobleza de Castiglione, la
obediencia al príncipe-cortesano implica desprendimiento de lo mundano—particularmente de la
afectación (I.26-28).48 La sprezzatura,49 añade Juan Boscán, es “un cierto desprecio o descuido”,
que esconde el arte y da la impresión de espontaneidad (144). Así, en el Arauco domado, el
comportamiento de García Hurtado de Mendoza lo trasforma en una entidad solar. Loa, gestos,
vestimenta y participación en ceremonias públicas, destacan su legitimidad para el mando en
términos visuales.
Elide Pitarello, en “Arauco domado de Pedro de Oña o la vía erótica de la conquista”,
contrasta el desdén del joven García Hurtado de Mendoza hacia las mujeres en Lima (I) con el
ardor de Caupolicán por Fresia (V). Si bien la ejemplaridad del miles christianus
contrarreformista no admite sentimientos eróticos (253), el desprecio del protagonista hacia lo
mundano abarca mujeres, indios, y oro. Al alejarse de la lujuria y la codicia, el protagonista evita
la afectación de su comportamiento. Baldassare Castiglione exalta los resultados de esta
disciplina personal,
Questa virtú adunque contraria alla affettazione, la qual noi per ora chiamiamo
sprezzatura, oltra che ella sia il vero fonte donde deriva la grazia, porta ancor seco un
altro ornamento, il quale accompagnando qual si voglia azione umana, per minima che

48

“fuggir quanto piú si po, e come un asperissimo e pericoloso scoglio, la affettazione; e, per dir forse
una nova parola, usar in ogni cosa una certa sprezzatura, che nasconda l’arte e dimostri ciò che si fa e
dice venir fatto senza fatica e quasi senza pensarvi” (I.26) [huir cuando sea posible el vicio que de los
latinos es llamado afectación; nosotros, aunque en esto no tenemos vocablo propio, podremos llamarle
curiosidad o demasiada diligencia y codicia de parecer mejor que todos. Esta tacha es aquella que suele
ser odiosa a todo el mundo; de la cual nos hemos de guardar con todas nuestras fuerzas, usando en toda
cosa un cierto desprecio o descuido, con el cual se encubra el arte y se muestre que todo lo que se hace y
se dice, se viene hecho de suyo sin fatiga y casi sin habello pensado] (144).
49
“Desenvoltura”, según el editor Mariano Pozzi (68).

42

ella sia, non solamente súbito scopre il saper di chi la fa, ma spesso lo fa estimar molto
maggior di quello che è in effetto” (I.28)50
La gracia,51 manifiesta físicamente en el atractivo del príncipe-conquistador, asegura la lealtad de
sus vasallos en la campaña chilena. Adicionalmente, esta virtud proporciona fama a la casa
Hurtado de Mendoza (scopre il saper di chi la fa). El primer canto del Arauco domado trata las
preparaciones para la campaña del Arauco en Lima hacia 1557. Pedro de Oña construye al
gobernador y capitán general como una entidad magnética (piedra imán),
No canto deleitoso de sirena,
ni música del músico de Tarcia [Orfeo],
ni piedra imán jamás fue de eficacia
para llamar, trayendo a sí, tan buena,
cuanto la faz tan placida y serena,
aquella compostura, aquella gracia
lo fue para mover las voluntades
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“Así que aquella virtud contraria a la afectación, la cual por agora nosotros la llamaremos desprecio,
demás de ser el verdadero principio de donde nace la buena gracia, trae consigo otro ornamento, con el
cual toda obra nuestra si se acompaña, por pequeña que sea, no solo descubre luego el saber de quien la
hace, más aún hartas veces parece mucho más de lo que es realmente” (148).
51
En Tesoro de la lengua castellana o española (1611), Sebastián de Covarrubias dedica una página
entera al vocablo gracia. Hacia 1596 en contexto coloquial significa “un beneficio que hazemos, o el que
recibimios, y assi dezimos, yo os hago gracia de tal y tal cosa”. La palabra connota servicio a los
poderosos, “estar en gracia de un señor” y “Caer de su gracia, cuando un señor desfavorece al que fue
privado”. El aspecto físico y el carisma “tener donayre y agrado”, también está ligado al concepto. Por
último, Covarrubias anota las tonalidades religiosas de gracia. Salta a la vista el tema de las indulgencias,
polemizado por Martín Lutero, privilegio celosamente resguardado por la política contrarreformista
española. “Gracias por las indulgencias que nos conceden los Po[n]tífice” (929). El personaje de García
Hurtado de Mendoza responde a las cuatro definiciones siglodeoristas de gracia. En primer lugar, hace
beneficio a los territorios americanos con su organización, liderazgo y devoción. Segundo, sus acciones se
deben a las órdenes de superiores—su padre, Andrés Hurtado de Mendoza; su rey, Felipe II; su fe, basada
en la Roma Católica. Sus rasgos neoplatónicos emparejados con las alusiones solares a lo largo del Arauco
domado, reflejan la ejemplaridad de su alma, en tercer lugar. Esta misma ejemplaridad motiva el buen
comportamiento de los demás, resguardado lo conquistado de herejías.
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de moças y decrepitas edades” (I.40.1-8)
Las metáforas musicales de corte mitológico (sirena, Orfeo) describen el efecto de la
sprezzattura como gracia irresistible entre el vulgo. El linaje (aquella compostura, aquella
gracia) acompañado de hazañas y rectitud personales, atrae la lealtad (mover las voluntades). Su
“faz tan placida y serena, / aquella compostura” hace de los limeños, sin importar sexo o edad,
sus leales admiradores, “Miradle el niño, el moço y el anciano, / y desde su balcón la bella
dama” (I.53.1-2). La voz poética enfatiza el rostro inmutable del mecenas a través del Arauco
domado.
En la Bahía de Concepción, tras la victoria de Penco, las huestes hispanas practican
maniobras bélicas en la playa bajo la mirada tutelar del mozo García Hurtado de Mendoza.
Siguiendo la recomendación de Castiglione, el autor modera el gesto del gobernador y capitán
general para demostrar sprezzattura. Al igual que en Lima, la perfección neoplatónica del
protagonista es mero reflejo de su calidad moral interior, “su rostro entre benévolo y severo / y el
acabado cuerpo de tal arte / que claro por de fuera descubría / el ánima que dentro le movía”
(IX.48.5-8). El gesto “benévolo y severo” excluye los extremos invitando la proporción del
cuerpo y el arte. El alma eterna que allí reside no es difícil de divisar. El bardo angolino recupera
en los últimos dos cantos sobre la campaña del Mar del Sur (XVIII-XIX), el comportamiento
desdeñoso del virrey. Durante la procesión de Lima al Callao para despedir a la soldadesca en
1594, don García se pasea en la vanguardia a caballo. “Tendido el pie, la mano en la sargenta, /
al passo de la caxa resonante, / tan desdeñoso va el caudillo infante / cual si de sí no más hiziera
cuenta” a pesar de las cañoneadas (XVIII.65.1-4). A través del tríptico “cronográfico” del
Arauco domado, en ocasiones públicas el protagonista se caracteriza por un rostro inmutable. El
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efecto sobre los observadores es, como advierte Castiglione, “molto maggior di quello che è in
effetto”.
Niccolò Machiavelli se preocupa poco por las apariencias físicas a la hora de gobernar.
Su príncipe ideal aprovecha fechas convenientes
dell’anno tenere occupati li popoli con le feste e spettacoli; e perchè ogni città è divisa o
in arti o in tribù, deve tenere conto di quelle università, ragunarsi con loro qualche volta,
dare di sè esempio di umanità e di magnificenza; tenendo nondimeno sempre ferma la
maestà della dignità sua; perchè questo non si vuole mai che manchi in cosa alcuna (libro
21)52
Los manierismos (dare di sè esempio di umanità e di magnificenza) de García Hurtado de
Mendoza, en las tres circunstancias mencionadas (Lima, Concepción, Lima), son parte de un
espectáculo popular (tenere occupati li popoli con le feste e spettacoli). Las referencias
musicales, el bullicio de las cañoneadas, los mercaderes y las damas en sus balcones, anuncian
festividades que incluyen a todos los habitantes sin importar su rango. La sprezzattura, insinúa la
voz poética, necesita un escenario y un público para surtir efecto. El último requisito para el
protagonista de la escena es la vestimenta que lo diferencia de sus acompañantes.
El arnés del IV marqués del Cañete, anuncia la voz poética en el primer canto, es
producto de la fragua de Vulcano, “para forjar el fuerte arnés galano; / mas uno solo hizo de su
mano, / que presentó después a don García, / adonde tal primor y gracia cupo, / que hizo más en
él de lo que supo” (I.34.1-8). Este episodio nos recuerda a Eneas, antepasado mitológico de los
Julia, estirpe del César que Oña busca emular con la caracterización del mecenas. Virgilio, en la

52

“del año en dar al pueblo fiestas y espectáculos, ni faltará a honrar con su presencia las juntas de los
diferentes gremios de oficios, desplegando en todas estas ocasiones la magnificencia propia del trono, y
dando muestras de bondad, sin comprometer la dignidad del rango a que se ha elevado” (21).
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Eneida, le otorga al príncipe troyano un escudo hecho por Vulcano, “illic res Italas
Romanorumque triumphos / haud vatum ignarus venturique inscius aevi / fecerat ignipotens, illic
genus omne futurae / stirpis ab Ascanio pugnataque in ordine bella” (Aen. VIII.626-9).53 La
semejanza entre el miles christianus del Arauco domado y el príncipe troyano de la antigüedad,
resumida en sus vestimentas, completan el “esempio di umanità e di magnificenza” que requiere
el filósofo florentino. La armadura del joven mecenas reaparece en la batalla de Penco (cantos VIV) y el catálogo de soldados en la Bahía de Concepción (canto IX). 54 El espectáculo en la playa
araucana, ideado para escarmentar a los indígenas, gira en torno a don García, quien “armado de
un arnés luzido y gruesso, / con la visera de oro por la cima, / donde gravado está por mano
prima / de todas sus hazañas el proceso” (IX.50.3-6).
En España, el huir de la afectación, como recomienda Castiglione, cuenta con mayor
motivación religiosa que en Italia. En Relox de Príncipes, Antonio de Guevara recomienda, “Que
los príncipes y grandes señores no se han de preciar por ser dispuestos y hermosos… y que
ningún príncipe dexó de sí fama inmortal por aver sido de hermoso rostro, sino por aver hecho
grandes hazañas con la lança en el puño” (338). A pesar de la pomposidad ceremonial del
Arauco domado, la sprezzattura de García Hurtado de Mendoza en todo momento recuerda el
deber de evangelizar y “domar” los territorios virreinales. La hermosura del protagonista sirve
para “mover las voluntades / de moças y decrepitas edades” (I.40.1-8), no para el placer
personal. Los galanteos, sin embargo, aseguran la lealtad del sector femenino sin esfuerzo por
parte del protagonista. A lo largo del Arauco domado, al héroe no parece importarle su

53

“Aquí las hazañas ítalas y las gestas triunfales de los romanos, / conocedor de vaticinios y no ignorante
de la edad por llegar, / había representado el señor del fuego; aquí toda la raza de la futura / estirpe de
Ascanio y las guerras libradas por orden”.
54
“Oblígale sentir que lleva encima / el que es de ser y vaso todo el peso; / armado va un arnés luzido y
gruesso, / con la visera de oro por la cima, / donde gravado está por mano prima / de todas sus hazañas
el proceso. ¡Mirad con qué primor y sutileza, / pues tanto cupo en tanto de estrecheza!” (IX.50.3-6).
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apariencia física, aunque sus gestos sean estudiados. Las hazañas de Chile, Quito y el Pacífico
rinden tributo a la noble casa Hurtado de Mendoza sin rayar en la afectación arrogante. A lo
largo de la epopeya, el personaje principal consolida la dicotomía armas-letras dentro del
príncipe-conquistador de “espíritu cesarino novelo” (V.76.3).
C. Armas y letras
A principios del XVI cristalizan en la península ibérica las expectativas del cortesano
ideal en la figura de Garcilaso de la Vega (1501-1536), el poeta-guerrero toledano, renovador de
la poesía castellana a ambos lados del Atlántico (Chevalier 165-6). A este arquetipo binominal se
adhieren luminares de las letras como Alonso de Ercilla y Zúñiga, Lope de Vega y el Inca
Garcilaso de la Vega, al empuñar la espada y la pluma. García Hurtado de Mendoza, por su
parte, ejerce el oficio militar por encima de las humanidades en el Arauco domado.55 La altura de
su estado como gobernador y capitán general de Chile y luego, virrey del Perú, implica un uso
pragmático de las letras para gobernar. Sus escritos se limitan a asuntos personales y
gubernamentales mientras emplea a los mejores poetas para hacer patente su lugar en la historia.
Pedro de Oña subraya, en lo bélico, la admirable ecuanimidad del marqués del Cañete aun en las
más encendidas contiendas. Siguiendo a Castiglione, Machiavelli y Guevara, el príncipeconquistador emplea las letras en la salvación de su alma y el entendimiento de la doctrina para
asegurar fama perpetua.
El Conde Ludovico Canosa en Il libro del cortegiano declara que las armas son el primer
oficio de la élite palaciega. El cortesano, en calidad de atleta y estratega, “che egli faccia
vivamente e sia conosciuto tra gli altri per ardito e sforzato e fidele a chi serve” (I.17). Juan

55

“En cuanto a la personalidad renacentista del Marques de Cañete, después de haber leído a Perrier y a
Menéndez Pelayo, yo diría, no sin ciertas reservas, que Hurtado de Mendoza es ciertamente un cortesano
renacentista, pero más de la escuela de Maquiavelo que de la escuela de Castiglione” (Corominas 33).
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Boscán traduce “vivamente” al castellano por “viveza y gallardía” al demostrar lealtad con
hazañas (128). El aspecto físico del joven García Hurtado de Mendoza, con su arnés blanco
rodeado de sangre, lo señala como el personaje de mayor rango en las batallas de Penco y
Lagunillas. Si bien su exterior porta la armadura de Vulcano, su interior “diamantino” nos remite
a la emblemática de Marte en la mitología greco-romana,
Su cuerpo bel armava por de fuera
un blanco arnés de temple fino,
y por dentro al alma un diamantino
que al ímpetu de un monte resistiera;
brotava por su rostro y la cimera
más luz que el sol en medio su camino,
bastante a que, en mirándole de frente,
se deslumbrasse el bárbaro insolente (V.109.1-8).
La referencia al dios romano de la guerra (y dentro al alma diamantina), a su vez, nos recuerda la
calidad moral-solar del miles christianus capaz de “deslumbrar” a los mapuches “de frente”
(deslumbrasse el bárbaro insolente). Su rostro, apacible en ocasiones ceremoniales, se llena de
furia resplandeciente al guerrear (brotava por su rostro y la cimera / más luz que el sol). Esta
faceta del joven capitán adapta el vocabulario solar del neoplatonismo al campo de batalla
araucano.
En las decisiones del príncipe-conquistador debe imperar el raciocinio, no el brío. Pedro
de Oña limita las semejanzas entre el mecenas y el furioso de la épica clásica y renacentista. A
diferencia de furiosi como Tucapel y Rengo, el héroe-oficial, arguye Michael Murrin en History
and Warfare in Renaissance Epic, cumple un papel ético. Solo él responde por las atrocidades de
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la guerra ante rey y Dios (214). La voz poética en el Arauco domado integra el ímpetu bélico de
García Hurtado de Mendoza con un pragmatismo calculador. En el capítulo 14 de Il principe,
“Quello che al Principe si appartenga circa la milizia”, Machiavelli subraya la importancia del
oficio militar en la educación de mozos de alcurnia,
Deve adunque un Principe non avere altro oggetto, nè altro pensiero, nè prendere cosa
alcuna per sua arte, fuori della guerra, ed ordini e disciplina di essa; perchè quella è sola
arte che si aspetta a chi comanda56
A expensas de la pluma, García Hurtado de Mendoza perfecciona (nè altro pensiero) las artes
marciales (sua arte) con orden y disciplina (ordini e disciplina). Tanto Machiavelli (si aspetta a
chi comanda) como Castiglione57 anotan la primacía de las armas para la nobleza individual y
familiar. El oficio militar propio del príncipe-cortesano extiende la honra de sus antepasados. El
protagonista del Arauco domado, por ende, retiene sus facultades morales y logísticas en la
batalla de Penco,
Solícito por todas partes anda,
en todo se interpone, a todo atiende,
y aunque el furor colérico se enciende,
con gran reportación ordena y manda;
a quien la mano muestra floxa y blanda,
con apretar la suya reprehende (V.112.1-6)

56

“Un príncipe no debe tener otro objeto ni pensamiento ni preocuparse de cosa alguna fuera del arte de
la guerra y lo que a su orden y disciplina corresponde, pues es lo único que compete a quien manda”.
57
“[si] se desvia dal camino dei sui antecessori, macula il nome della famiglia e non solamente non
acquista, ma perde il già acquistato” [si se desvía del camino de sus antepasados, amancilla el nombre de
los suyos y no solamente no gana más, pierde lo ya ganado] (I.14).
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El condotiero de alcurnia cumple la triple función de supervisar la contienda (solícito por todas
partes), ordenar las huestes (ordena y manda), y alentar ánimos por la fuerza, si es necesario (la
mano muestra floxa y blanda, / con apretar la suya reprehende). Tal como recomienda
Macchiavello, el marqués de Cañete inclina todos sus pensamientos hacia la reconquista del
Arauco. El bardo angolino al principio del poema atribuye la precocidad del joven mecenas a su
experiencia militar en “Córcega, Rentín, de Sena, y Flandes” (I.48.6) entre 1551-1556, antes de
pasar al Arauco en 1557 (Campos Harriet 36-44).58 Su comportamiento como agente activo
sobre “el tablero bélico arrojado” (I.20.1-8) se codifica según el humanismo italianizante del
XVI. La contribución ibérica, sin embargo, da al Arauco domado un afán evangelizador.
El Relox de príncipes se muestra parco en guerreros ejemplares; solo un capítulo de los
tres voluminosos libros está dedicado a hazañas militares notables. El resto del texto versa sobre
la utilidad de burócratas y consejeros letrados para el gobernante. Según Antonio de Guevara, la
única ventaja de Narestes, caudillo del emperador bizantino Justiniano, sobre sus adversarios es
vencer “grandes batallas sólo por ser buen christiano” (I.16 162). En su senectud Justiniano
premia a Narestes por sus conquistas asiáticas con la gobernación de Constantinopla porque
si bien lo avía hecho en las cosas de la guerra, muy mejor lo hazía en la administración de
la república; porque los hombres quebrantados en los trabajos, aquellos son los que rigen
con madurez a los pueblos (167)
En 1588, Felipe II otorga a don García el mando del virreinato austral por dos razones. Primero,
la casa Hurtado de Mendoza tradicionalmente ocupaba altos cargos burocráticos a lo largo de la
historia peninsular (administración de la república). Segundo, el mecenas contaba con la
58

“Y aunque tan moço comprende tal jornada, / el padre en encomendársela no yerra, pues sabe ya el
valor que en él se encierra, y como corta el filo de su espada, / por ser de sus passados heredada / y por
haver halládose en la Guerra / de Córcega, Rentín, de Sena, y Flandes / que son para volúmenes más
grandes” (I.48.1-8).
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experiencia vivencial del continente americano (rigen con madurez a los pueblos). Las indígenas
profetas, Quidora (XIV-XVII) y Llarea (XVIII-XIX), interrumpen el cronograma narrativo de la
campaña araucana para enfocarse en eventos futuros—la rebelión de las Alcabalas en Quito
(1592-93) y la incursión de Richard Hawkins en el Mar del Sur (1594)—. En el primer tercio del
Arauco domado, García Hurtado de Mendoza apenas cuenta con veintidós años. Estos episodios
proféticos incluyen las hazañas del mismo hombre hecho virrey, ya sexagenario. La carencia de
fortaleza física hacia la última década del XVI no hace al miles christianus menos activo en su
madurez. “Virrey le vi del reino perüano… como si algún espíritu divino / en todo le llevara de
la mano” (XIV.59.1-3), explica Quidora refiriéndose al sueño que presagia el levantamiento en
Quito. El paralelo entre el mozo “espíritu cesarino novelo” y el viejo “espíritu divino” del
mecenas hace del príncipe-conquistador un protagonista atemporal, cuya influencia sobre el
territorio americano abarca medio siglo (1556-1596).
La marcada destreza de don García con las armas no implica un completo desdén por las
letras. Al contrario, como sugieren los specula principum auriseculares, un príncipe-cortesano se
debe a la fama historiográfica. Para Baldassare Castiglione, las letras son “il vero e principal
ornamento dell’animo” (I.42). El preceptista vitupera contra los franceses, quienes, según él,
neciamente desprecian a los letrados. García Hurtado de Mendoza demuestra lo inverso con
encargar el Arauco domado.59 Repasando la historia antigua, el conde Ludovico Canosa asegura,
“né mi mancheriano esempi di tanti eccellenti capitani antichi, i quali tutti giunsero l’ornamento
delle lettere alla virtú dell’arme” (I.43). La traducción castellana de Boscán intercambia “lettere”

59

“Ma, oltre alla bontà, il vero e principal ornamento dell’animo in ciascuno penso io che siano le lettere,
benché i Franzesi solamente conoscano la nobilità delle arme e tutto il resto nulla estimino; di modo che
non solamente non apprezzano le lettere, ma le aborriscono, e tutti e litterati tengon per vilissimi omini”
[Pero demás de la bondad, el sustancial y principal aderezo del alma pienso yo que sean las letras, no
embargante que los franceses tengan solamente armas en mucho, de tal manera que no sólo no estiman
la dotrina, más aún se aborrecen con ella y desprecian a los hombres letrados como a gente baxa] (178).
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por “dotrina”,60 otorgando al texto matices moralizantes accesibles al público ibérico (Pozzi 62).
El fervor religioso de don García en procesiones militares, la consagración del Santísimo
Sacramento en La Serena y los ejercicios de artillería en Concepción, anteceden los episodios
más sangrientos del Arauco domado (Penco, Lagunillas, y Esmeraldas). La voz poética
amortigua sentimientos de lástima hacia enemigos indígenas y protestantes adornando las armas
con el manejo estratégico de la doctrina. A pesar de la mortandad, las órdenes del mecenas
ennoblecen el Imperio y la cristiandad (l’ornamento delle lettere alla virtú dell’arme). Las letras,
prosigue el Conde di Canosa, prolongan la memoria popular, inmortalizando al cortesano. Su
efecto más importante es inspirar a los “bajos” de estirpe a imitar el specula principum,
Qual animo è cosí demesso, timido ed umile, che leggendo i fatti e le grandezze di
Cesare, d’Alessandro, di Scipione, d’Annibale e di tanti altri, non s’infiammi d’un
ardentissimo desiderio d’esser simile a quelli e non posponga questa vita caduca di dui
giorni per acquistar quella famosa quasi perpetua, la quale, a dispetto della morte, viver
lo fa piú chiaro assai che prima? (I.43)61
Es posible enaltecer la fama personal y familiar estudiando las vidas de grandes generales como
César, Alejandro Magno, Escipión y Aníbal (e di tanti altri). Desde este punto de vista, la
filiación de García Hurtado de Mendoza con Julio César lo convierte en el último eslabón en una
larga cadena de príncipes-conquistadores. La codificación de este arquetipo en el Arauco
domado inspira ansias de hazaña en los lectores (ardentissimo desiderio d’esser simile).62

60

“No me faltarían agora exemplos de muchos excelentes capitanes antiguos, los cuales todos
ennoblecieron las armas con la dotrina” (I.43 179).
61
“¿Qué hombre hay en el mundo tan baxo y de tan vil espirito que, leyendo los hechos de César, de
Alexandre, de Scipión, de Aníbal y de otros muchos, no se encienda en un estraño deseo de parecelles y
no tenga en poco esta nuestra breve vida de dos días por alcanzar la otra de fama perpetua, la cual, a
pesar de la muerte, nos hace vivir mientras más va con más honra?” (I.43 180-181).
62
“O romanzo coloca em crise o cânone do virgilianismo humanista, mas associa-se surpreendentemente
bem aos primeiros tempos do ressurgimento da Poetica de Aristóteles enquanto texto preceptivo. Na
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La octava real inicial del Arauco domado invita recuerdos de la Eneida de Virgilio. Este
parentesco literario entre el mecenas y el príncipe troyano anuncia, para ambos, fama, tormentas,
alianzas, conquistas y fundaciones. A diferencia del modelo clásico (Arma virumque canō,
Trōiae quī prīmus ab orīs / Ītaliam, fātō profugus),63 Oña cambia la caracterización de “prófugo”
por un catálogo de virtudes propias del héroe-oficial renacentista,
Canto el valor, las armas, el gobierno,
discanto aviso, maña, fortaleza,
entono el pecho, el ánimo, y nobleza
del extremado en todo joven tierno:
hinche la Fama ágora el áureo cuerno,
apreste de sus alas la presteza,
redoble su garganta el claro Apolo,
y llévese esta voz de polo a polo (I.1.1-8)

verdade, uma vez qu a mimese, a fábula, a trama dos factos, a unidade de acçao, a verosimilhança e o
universal—enfim, os conceitos mais eminentemente poéticos da filosofia aristotélica—são
sistematicamente subordinados ao funcionamento retórico do discurso nas interpretações então
disponíveis, perdendo, por conseguinte, o carácter produtivo que poderiam ter tido se fosse outra a
situação exegética, práticas como a da multiplicidade de acções, a da "pregação" moral rompendo a
fábula e a do sobrenatural fictivo (desde que inserido no propósito de "deleitar ensinando") não
encontram nenhum obstáculo normativo, podendo antes ser legitimadas pelos princípios horacianos e
epidíctico-deliverativos. É com naturalidade, portanto, que os poetas pós-ariostescos experimentam
através da imitacão, com aplicações poéticas do Furioso transferidas para as suas retóricas” (Alves 136).
63
“Arma virumque canō, Trōiae quī prīmus ab orīs / Ītaliam, fātō profugus, Lāvīniaque vēnit / lītora,
multum / ille et terrīs iactātus et altō / vī superum saevae memorem Iūnōnis ob īram / multa quoque et
bellō / passūs, dum conderet urbem, / inferretque deōs Latiō, genus unde Latīnum, / Albānīque patrēs,
atque altae moenia Rōmae” [Canto las armas y al hombre que de las costas de Troya / llego el primero a
Italia prófugo por el hado y a las playas / lavinias, sacudido por mar y por tierra por la violencia / de los
dioses a causa de la ira obstinada de Juno cruel, / tras mucho sufrir también en la guerra, hasta que fundó
la ciudad / y trajo sus dioses al Lacio; del pueblo latino / y los padres albanos y las murallas de la alta
Roma] (I.1-7).
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Los méritos del noble García Hurtado de Mendoza (valor, armas, gobierno, aviso, maña,
fortaleza, nobleza) se deben tanto a la experiencia bélica como a la complementaria educación
humanista (Castiglione I.42-43). Las artes, aquí representadas por la música (canto, entono,
cuerno), “hinchan” la Fama del mecenas “per acquistar quella famosa quasi perpetua”. El poeta
angolino trae a colación la especificad geográfica del poema como producto americano (esta voz
de polo a polo). Si bien las hazañas del marqués de Cañete benefician a pobladores virreinales en
los últimos rincones del imperio, la voz poética retumba por todo el orbe con “el claro Apolo”,
patrono de las letras.
Niccolò Machiavelli, como Castiglione, también admite las armas como oficio principal
de la nobleza. Para él las letras deben interesar al príncipe en la medida que sus burócratas le
aseguren Fama a su estirpe y estado. Por ende, propone emplear administradores y sabios
letrados sujetos a la generosidad del gobernante. El príncipe-cortesano y los sabios desarrollan
una codependencia al intercambiar servicios por ascenso social,
E dall’altra parte il Principe per mantenerlo buono deve pensare al ministro, onorandolo,
facendolo ricco, obbligandoselo, partecipandogli gli onori e carichi, acciocchè li assai onori,
le assai ricchezze concessegli siano causa che egli non desideri altri onori, e ricchezze
(Capítulo 22) 64
Los consejeros, a su vez, por ganar honores estabilizan la autoridad del monarca “e gli assai
carichi gli faccino temere le mutazioni”. El mismo poeta se beneficia de esta política
(onorandolo, facendolo ricco, obbligandoselo, partecipandogli gli onori e carichi). Hacia 1596,
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“Pero también, por otra parte, el príncipe, a fin de conservar a un buen ministro y sus buenas y
generosas disposiciones, debe pensar en él, rodearle de honores, enriquecerle y atraérsele por el
reconocimiento con las dignidades y cargos que él le confiera. Los grados honoríficos y riquezas que él le
acuerda colman los deseos de su ambición, y los importantes cargos de que éste se halla provisto, le
hacen temer que el príncipe sea mudado de su lugar”.
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el joven Oña debe a García Hurtado de Mendoza la matrícula universitarios de San Marcos, el
corregimiento de Jaén y la oportunidad de publicar Arauco domado. Sin embargo, la relación
entre ambos parece ser más que transaccional pues comparten un vínculo de beneficio mutuo.
Una de las virtudes más sobresalientes del IV marqués de Cañete en el Arauco domado es
solicitar consejos antes de tomar grandes decisiones. Cada uno de estos eventos corresponde a un
territorio del poema—Chile, Quito, y el Mar del Sur. Para Antonio de Guevara, no hay mejor
oportunidad de demostrar nobleza que admitir los conocimientos de los letrados. En el capítulo
43 del primer libro del Relox de príncipes advierte que todo “daño público no viene sino de tener
los príncipes cabe sí hombres sabios que les aconsejen en secreto” (361). En las tres contiendas
de su carrera americana, el virrey deja constancia de la importancia de los consejos. El episodio
de La Serena, primer escenario chileno sobre el cual don García impone orden, demuestra la
adhesión del protagonista a los preceptos de Castiglione, Machiavelli y Guevara. La resolución
entre encomenderos e indios en las minas merece una reunión con teólogos,
Mas era este negocio de consejo,
y aunque pudiera bien a dodos dalle,
quiso de los teólogos tomalle
para llevar su hilo más parejo;
porque es como la dama sin espejo,
es engolfada nave sin gobernalle,
que naufragosamente da en la costa,
quien corre sin consejo por la posta” (III.24.1-8)
La traducción de Juan Boscán de “letras” a “doctrina” resulta acertada en el contexto del Relox
de príncipes y el Arauco domado—la meta es gobernar con “aviso, maña, fortaleza, / entono el
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pecho, el ánimo, y nobleza” (I.1.2-3). El patrón de comportamiento continúa en 1592-93. El
mozo precoz que gobernó el Arauco “herido con los rayos de la Gracia” (V.76.8), madura en
príncipe renacentista igualmente capaz de mover corazones con la palabra, asegurando el bien
común,
Mas antes que el virrey executasse
la cédula real y mandamiento,
quiso, para fundallo más de asiento,
que el grave caso en junta se tratasse (V.83.1-4)
La junta determina métodos de imposición de la alcabala, anticipando reacciones coléricas de un
pueblo ya abatido por terremotos, pestes, penurias económicas y escasez laboral. Cabe notar que
delegar decisiones a una junta de sabios difumina querellas dirigidas al virrey directamente,
imposibilitando críticas en su papel de padre obligado a castigar. Retrata, a su vez, el oficio de
virrey en función jurisprudencial frente a un caso que amerita documentación. En el canto XVIII,
cuando llega el momento de enfrentar la incursión de Richard Hawkins en el Mar del Sur, el
virrey no dilata, “Hizo el virrey llamar, como solía, /a cónclave y acuerdo sobre el caso, / que
nunca sin consejo daba passo, / pues le llevaba en todos por su guía” (XVIII.34.1-4).
El encargo del Arauco domado pone en práctica las recomendaciones de los tres
preceptistas de príncipes más importantes del siglo XVI. Mientras que el ejercicio de las armas
es imperativo para la nobleza y los manierismos del conquistador de alcurnia, las letras pueden
delegarse a profesionales como Pedro de Oña. Esto no indica, sin embargo, que García Hurtado
de Mendoza no actúe en asuntos literarios si se trata de adquirir fama. Su intervención en el
campo de las letras es exclusivamente como padrino de poetas. Cuando convoca concilios de
sabios, el príncipe se asegura de proceder con el respaldo de los poderosos. Las letras, más que
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entretener, facilitan la doctrina para el beneficio del virreinato. En el príncipe-conquistador del
Arauco domado encontramos un arquetipo diferenciado del poeta-guerrero.
III.

Translatio studii

La emblemática de García Hurtado de Mendoza como príncipe-conquistador en el
Arauco domado de Pedro de Oña transfiere el águila, el reino tripartito y el arnés profético
forjado por Vulcano de Eneas-Julio César, al IV marqués de Cañete. El comportamiento del
mecenas se diferencia del héroe épico antiguo y el arquetipo del poeta-guerrero del XVI.65 Los
cambios son una manifestación renacentista del género specula principum según los tratados de
Baldassare Castiglione, Niccolò Machiavelli y Antonio de Guevara. El humanismo italiano
proporciona al protagonista una nobleza activa, expresada en modales “desenvueltos”,
experiencia militar y patrocinio de letrados. Por su parte, la influencia ibérica brinda a toda
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Garcilaso de la Vega, el Toledano, compone el soneto XXXIII tras participar en la conquista de la Goleta
(14 de junio, 1535) en la campaña de Túnez. La temática bélica salta a la vista en medio de referencias a
la literatura italiana contemporánea. “Boscán, las armas y el furor de Marte, / que, con su propia fuerza el
africano [Escipión] / suelo regando [Cartago], hacen que el romano / imperio reverdezca en esta parte, /
han reducido a la memoria el arte / y el antiguo valor italiano, / por cuya fuerza y valerosa mano / África
se aterró de parte a parte. / Aquí donde el romano encendimiento, / donde el fuego y la llama licenciosa /
solo el nombre dejaron a Cartago, / vuelve y revuelve amor mi pensamiento, / hiere y enciende el alma
temerosa, / y en llanto y en ceniza me deshago” (1-14). El poeta guerrero compara la desolación tras el
saco de Cartago en la tercera guerra Púnica (149-146 a.C.) con su propia experiencia en el continente
africano bajo el mando de Carlos V. La exaltación de la pluma, a diferencia de la espada, es más sutil.
Bienvenido Morros, en su edición de las obras completas de Garcilaso, anota a pie de página, “La
asociación de unas ruinas con el amor de quien las contempla fue un tópico muy difundido a partir de un
soneto de Castiglione (“Superbi colli, e voi, sacre ruine”), que Garcilaso pudo tener en cuenta junto a
otros del mismo tema, como el de Bernardo Tasso (“Sacra ruina che ‘l gran cerchio giri”), y, más
claramente, el de Bembo, Rime, XXVI, dirigido a su amigo Tomaso (“Tomaso, i’ venni, ove l’un duce manso
/ fece del sangue suo vermiglio il piano…”) (63). Al tópico de poeta-guerrero ejemplarizado por Garcilaso,
Alonso de Ercilla y Zúniga añade la característica más sobresaliente de la temprana literatura americana—
evidencia del testigo presencial. En el primer canto de La Araucana apunta la voz poética, “Y haberme en
vuestra casa yo criado [Ercilla fue paje de Felipe II desde 1548], / que crédito me da por otra parte, / hará
de mi torpe estilo delicado, / y lo que va sin orden, lleno de arte; / así, de tantas cosas animado, / la
pluma entregaré al furor de Marte: / dad orejas, Señor, a lo que digo, / que soy de parte dello buen
testigo” (I.5.1-8). Nótese que ambos bardos relacionan estrechamente la pluma con el furor de Marte y la
victoria sobre enemigos del imperio.

57

hazaña bélica y diplomática un barniz de moralidad (Davis 112). La obra de Pedro de Oña
representa el tópico del translatio studii por yuxtaponer códigos cortesanos, militares, y morales
a circunstancias americanas. A lo largo de 50 años (1556-1596), don García sirvió directamente a
los pobladores españoles en América protegiéndolos de indios enemigos, levantamientos civiles
y corsarios protestantes. El Arauco domado canta con “esta voz de polo a polo” (I.1.8) la bizarría
de su “espíritu cesarino novelo” (V.76.3).
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Capítulo II: Ornatus¸ territorio y mapuches
El paisaje del Arauco domado, acomodado al gusto clásico del XVI, determina la
codificación moral e intelectual de los personajes indígenas. Pedro de Oña—a través de la
imitatio—se postula como intérprete de Elicura y sus habitantes. Invita a codiciar las riquezas
chilenas sin olvidar que la faena de conservar y aprovechar aquellos territorios recae sobre la
élite criolla. El bardo angolino, ávido promotor de la conclusión de la guerra araucana, señala
que el conflicto agudiza la degradación del indígena. Al mismo tiempo, plantea como alternativa
de mayor provecho fiscal y moral para la Corona la conquista humanista-religiosa de los
mapuches. La mutilación de Galvarino en el canto XII, señala la voz poética, deviene en mayor
furia contra el catolicismo, “Saltó del crudo golpe la derecha, / y con estar de vida ya privada, /
quedó tan bien empuesta y enseñada / que al rostro de un cristiano fue derecha” (XII.33.1-4).66
Los personajes mapuches representan arquetipos del mundo greco-romano adaptados al contexto
político virreinal. El locus amoenus y el locus eremus enmarcan las hazañas del príncipeconquistador. El primero, caracterizado por la eterna primavera, el ocio pastoril (Rallo 66),
diálogos amorosos y filosóficos (Azaustre y Casas 59-60), en el Arauco domado está
exclusivamente habitado por indios. Las tropas del futuro mecenas García Hurtado de Mendoza
y Manrique, IV Marqués de Cañete, no alcanzan el Valle de Elicura a lo largo de la epopeya. En
el locus amoenus tienen lugar el concilio mapuche (II), el idilio de Caupolicán y Fresia (V), el
simposio de Guemapú (XIII) y los sueños de Quidora (XIV). Segundo; el locus eremus
corresponde con la costa de la ciudad de Concepción, actual Chile, donde tienen lugar las
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"La mano y la lengua, instrumentos simbólicos del cuerpo humano, parecen enunciar sus propios
mensajes [independientes de la política imperial expansionista] y; sin embargo, las mueve el debate de la
cultura española [el dominio español sobre el Nuevo Mundo] en América. Se dirigen a un receptor
heterogéneo, difícil de delimitar. Para los lectores del poema, la ejemplaridad de los castigos de Galvarino
y Felipe está en otro lugar, fuera del terreno de las guerras de conquista y propiamente en los campos de
los discursos coloniales" (Firbas, “Galvarino y Felipe castigados” 664-5).
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batallas hispano-mapuches de Penco (V-VI) y Lagunillas (X-XII). El conflicto bélico da lugar al
espectáculo grotesco del furioso mapuche (V), la animalización indígena (XI) y el travestismo de
Gualeva (VII y XII). El escenario del locus eremus consiste en lo opuesto al paraíso terrenal—un
mundo de arena, peñascos, fieras, tempestades, penurias y frío que refleja la soledad del amante
y la crueldad de la amada (Azaustre y Casas 60).
I.

Dos Araucos—lugar ameno y lugar yermo

El aureas mediocritas, explica Elizabeth Davis en Myth and Identity in the Epic of
Imperial Spain, se emplea en La Araucana de Alonso de Ercilla y Zúñiga para censurar la
codicia de las huestes hispanas en Chile con mayor especificidad histórica que en el modelo de
Horacio (Davis 65-8). El afán desmesurado de conseguir las riquezas americanas convierte a la
soldadesca en objeto de la furia indígena, prolongando el conflicto en Arauco desde la llegada de
Pedro de Valdivia (1540) hasta la composición del Arauco domado (1594-96). El concepto
clásico del aurea mediocritas codifica la admiración por una vida contemplativa de carácter
moralizante cuyo entorno es el locus amoenus, opuesto a intrigas palaciegas y campos marciales
(Rayo 36). A través de los cantos II, V, XIII y XIV del Arauco domado, el invicto Valle de
Elicura, aun no conquistado por García Hurtado de Mendoza, conserva el primitivismo noble que
da lugar a situaciones amenas entre los protagonistas indígenas—concilios, idilios, simposios y
sueños proféticos—. Los cantos II, V, XIII y XIV muestran el efecto de la violencia española
sobre el comportamiento mapuche. La decadencia moral de estos últimos se refleja en el paisaje.
Contrario a la vida reposada de los sabios, según comentó Horacio en su momento, la costa de
Concepción se convierte en escenario de transformaciones grotescas (Azaustre y Casas 60). El
ermitaño Guemapú señala que el disfrute del Arauco ha de conseguirse celebrando el locus
amoenus, no el locus eremus, “sin ella me parece que otra vida / forzoso ha de tener sabor de
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muerte, / más esta es una vida tan suave, / que todo cuanto tiene a vida sabe” (XIII.105.4-8). Al
igual que Ercilla, Pedro de Oña, cuya ciudad natal hubo de fundarse siete veces por el constante
asedio araucano, considera la acción bélica un método contraproducente para el provecho
mercantil de la región. En este capítulo propongo que el despliegue escénico del Arauco domado,
dividido en geografías araucanas marcadamente bimembres y representadas de acuerdo a
parámetros del mundo clásico, respalda los intereses fiscales de la élite criolla chilena vis-à-vis la
metrópolis.
Hacia 1596 la primera línea de defensa en ciudades fronterizas como Angol eran los
criollos, hijos de conquistadores como Gregorio de Oña, padre del bardo. La voz poética del
Arauco domado enfatiza repetidamente el papel mediador del sujeto criollo entre indígenas y la
Corona por su conocimiento y experiencia americanos, sabiduría esta de escasa envergadura
entre la soldadesca peninsular (González Echevarría 77). En el segundo canto, donde tiene lugar
el bacanal araucano que anuncia la campaña victoriosa de don García Hurtado de Mendoza, el
bardo angolino anota la existencia del ibunché (Mazzotti, “El mirador” 187-8), “mayor abuso
temerario / y un género infernal de idolatría” (II.52.1-2). La criatura grotesca se documenta en
esta epopeya, a sabiendas del autor, para legitimar su discurso con la experiencia vivida. 67 El
ibunché, según el poema, es una momia viviente, producto de un niño secuestrado, eviscerado y
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“Desde los primeros cronistas, encontramos una constante mención del ivumche pero hay mucha
confusión en las diferentes descripciones. Esto es fácil de comprender, porque era sumamente difícil para
todos los que no eran no brujos obtener detalles de lo que pasaba en los conciliábulos, y si por
casualidad, penetraba en ellos algún extraño, lo mataban o lo dejaban tonto, por sus maquinaciones…
Creemos que en su origen la voz ivumche debe haberse referido al nagual, o animal aliado de los brujos,
que tenía la facultad de transformarse en la figura de gente. Posteriormente, troncó su figura en aquella
de un niño deforme y contrahecho” (Latcham 358-9). “El imbunche es un mito de origen indio, especie de
hombre-bestia, que los Brujos crían en sus cuevas desde pequeños para consultarlo en sus hechicerías”
(Vicuña Cifuentes 71).
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cautivo en una cueva. La momia viviente servía de oráculo a los indios (II.54.1-8).68 A pesar de
disfrutar del fértil valle de Elicura, la idolatría monstruosa justifica, desde el punto de vista
católico, la evangelización del sector mapuche. Comenta la voz poética,
Es este su ibunché, tenido entre ellos
por una cosa allá como sagrada,
con suma religión administrada,
y la que por su Dios adoran ellos,
helo sabido yo de muchos de ellos,
por ser en su país mi patria amada,
y conocer su frasis, lengua y modo
que para darme crédito es el todo (II.57.1-8)
La documentación y eliminación del ibunché depende del testimonio de españoles nacidos en
América, conocedores de la región, de sus costumbres y diversas lenguas indígenas. Pedro de
Oña subraya la importancia de: “conocer su frasis, lengua y modo” de la “patria amada”,
postulándose así como intérprete del Reino de Chile ante la Corona.
En el valle de Elicura también tiene lugar el coloquio entre Talguén, Tucapel y Guemapú
sobre la dicotomía pastoril y bélica (XIII). Los dos primeros elogian el arte marcial, mientras el
tercero alega que el aurea mediocritas, o vida retirada, “todo cuanto tiene a vida sabe”
(XIII.105.8). Pedro de Oña manifiesta la mentalidad de la élite criolla virreinal a través de
personajes indígenas. Con Tucapel la voz poética impone sobre el sujeto indígena el sentimiento
regionalista de la élite criolla por defender lo conquistado, “a vida sabe el son de Marte airado, /
a ver nadar en sangre la campaña; / a vida sabe y dulce vida encierra / perdella por la patria en
68

“En esta gruta lóbrega y tremenda… tendido ya un difunto cuerpo humano, / sin cosa de intestinos en
el vientre, / porque su dios en él más fácil entre” (II.54.1-8).
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justa guerra” (XIII.112.5-8). Además del conocimiento de las costumbres y la lengua mapuche,
la legitimidad del poeta como portavoz de la realidad chilena recae en el concepto de la guerra
justa. Según Juan Ginés de Sepúlveda, en Tratado sobre las justas causas de la guerra contra los
indios, "todas las leyes y todos los derechos permiten a cualquiera defenderse y repeler la fuerza
con la fuerza" (69) y "la guerra no ha de hacerse más que por el bien público" (73). Podría
decirse entonces que el poeta justifica la acción de Tucapel. hacia 1557: este emplea las armas
por la misma razón que los colonos, en 1596—proteger la patria que “dulce vida encierra”—. El
laus militiae, o elogio militar, de Tucapel cuenta con el mismo peso moralizante que la
admiración por la vida retirada de Guemapú (Fernández López 269). El afán de conservar lo
conquistado en el Arauco domado viene acompañado por las riquezas fronterizas, que, según
Pedro de Oña en boca de Guemapú, le da sabor de vida a la vida.
El simposio de Talguén, Tucapel y Guemapú proporciona una oportunidad idónea de
enumerar las riquezas gastronómicas de Chile que “dulce vida encierra” en el valle de Elicura.
Según la tradición clásica, comer y conversar se remontan a los tiempos de Homero, cuando
tanto helenos como troyanos aprovechan la cena para relatar hazañas de gesta. En el contexto
americano, el banquete cumple una función adaptada a las necesidades del sector criollo al cual
pertenece Oña. La voz poética invita al deleite del aurea mediocritas al proporcionar una
cornucopia de comestibles, una naturaleza fértil provista de mano de obra indígena. En primer
lugar, el escenario de la cabaña es ejemplo de sosiego pastoril, “Adonde ya las mansas ovejuelas
/ al passo del zagal se recogían” (XIII.98.1-2). Conforme a los requisitos clásicos del locus
amoenus, el ambiente cuenta con la eterna primavera, árboles frondosos, arroyos cristalinos y el
diálogo amistoso (Rallo 59). Guemapú y Llarea, su hija, se esmeran por atender a los guerreros
tendiendo pieles en el suelo junto al fuego para escuchar las nuevas de Penco, “allí saber los
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rústicos pretenden / de cómo fue el assalto y duro juego, / mas tan penoso aspecto en ellos miran
/ que yendo a preguntallo se retiran” (XIII.100.5-8). El sosiego y la hospitalidad sirven de
preámbulos al banquete. Paul Firbas, en “El banquete americano: Comida y comunidad en la
épica colonial”, describe el interés de textos coloniales por exaltar comestibles exclusivamente
americanos para el curioso público europeo que los desconocía y tampoco podía consumirlos por
la distancia,
Durante el primer siglo de producción textual en las colonias, las referencias a la comida,
la mesa y los banquetes parecen expresar el deseo de una comunidad posible. Las comidas
nuevas, como los lagartos y culebras en este caso, constituyen una de las experiencias más
tangibles de complicidad y de afirmación de un yo local, y de un vínculo directo —
imaginariamente no mediado— con la nueva realidad. A través de la comida, el mundo
americano puede expresarse como una experiencia extrema en la frontera de lo
conocido.69 El narrador exhibe su lugar de enunciación y de alguna manera se legitima y
autoriza con el uso de alguna forma del “yo comí” (62-3)
El Arauco domado, al igual que otros tantos documentos, enumera alimentos regionales del
banquete chileno en la cabaña de Guemapú. El banquete va de la enumeratio a una celebración
de la experiencia singular de lo americano. Sobre las pieles Guemapú y Llarea,
Sacáronles piñones, avellanas,
frutilla seca, madi enharinado,
maíz por las pastoras confitado
al fuego con arena en las canallas,
y en copas de madera no livianas

69

A menos que se indique lo contrario, el énfasis en bastardillas es mío.
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les dan licor de molle regalado,
muday, perper y el ulpo, su bebida,
que sirve juntamente de comida (XIII.102)
Para facilitar la lectura del público ultramarino, el bardo angolino incluye en las últimas páginas
de su edición prínceps un glosario titulado “Tabla”. CORDE registra "chicha" con su sentido
alcohólico por primera vez en Sumario de la natural y general historia de las Indias (1526),70
pero Oña aquí ofrece una novedad—endulzar el "vino" con frutillas—. "Mádi", la semilla molida
preciada por los mapuches, no aparece registrada en ningún diccionario. Pedro de Oña, en “Tabla
por donde se entienden algunos términos propios de los indios”,71 proporciona el significado de
“una semilla negra, que, seca y molida, se hacen de ella unas bolas embueltas [sic] en harina; son
de gran regalo y sustento para los indios” (539). Por último, "ulpo", una especie de bebida fría a
base de maíz mezclada con el mádi para resolver la dieta de camino, queda registrada por
primera vez por el angolino. La “experiencia extrema en la frontera de lo conocido” coincide,
como arguye Firbas, con el “yo comí”. Sin embargo, los guerreros no disfrutan estas muestras de
la gastronomía por el “referido lúgubre suceso / tienen un ñudo al cuello atravessado, / no
pueden sin dolor pasar bocado” (XIII.101), o sea, la tragedia de la guerra hispano-mapuche. El
conflicto en las costas de Concepción les impide comer ya que lamentan la derrota. La
cornucopia de Guemapú toma lugar a escasas horas de la batalla de Penco; aunque el ambiente
natural connote sosiego el espectro de la guerra les asecha. En esta escena, donde se destaca la
gastronomía local, también se enfatiza incertidumbre en torno a su inaccesibilidad por la guerra.
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Bartolomé de las Casas, Gonzalo Fernández de Oviedo, Pedro Sarmiento de Gamboa, Juan de
Castellanos y José de Acosta mencionan variadas recetas.
71
“Tabla por donde se entienden algunos términos propios de los indios que en este libro, por tratar
materia propia suya, se hallarán, supuestos los que ya van a la margen, y, como ya sabidos, los declarados
en la tabla de La Araucana” (Gianesin 539)
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A diferencia del público lector limeño y peninsular, los habitantes criollos de las regiones
fronterizas americanas viven con la constante incertidumbre bélica. Son los primeros en conocer
los beneficios gastronómicos de Chile y los primeros en dar testimonio de que el imperio puede
perderlos si se prolonga el conflicto araucano.
A pocos kilómetros de la cabaña de Guemapú yace el locus eremus, o lugar yermo. Pedro
de Oña también se postula como intérprete geográfico y moral en este ámbito. Mientras más se
acercan las huestes españolas al codiciado valle de Elicura por medio de la violencia, más
escasean las riquezas chilenas.72 Las primeras octavas del canto I encierran una topografía
desaprovechada por el conflicto araucano; se asemeja más a un cementerio que a la eterna
primavera del aurea mediocritas,
de blancos huesos, blanca parcela
la verde superficie de la tierra
y las corrientes claras de la sierra
la derramada sangre enrojecía;
cuando la guerra al héspero temía,
y el bárbaro gritaba: “Guerra, guerra”,
pensándola hacer a todo el orbe,
sin que poder humano se lo estorbe (I.6.1-8)
Mientras que el “héspero” español teme las consecuencias bélicas, su contraparte mapuche se ve
en la obligación de morir por defender la patria. La declaración de la voz poética sobrepasa los
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Alonso de Ercilla y Zúñiga, en La Araucana, también anticipa la destrucción del paraíso terrenal chileno
por la soldadesca española, "Pero luego nosotros, destruyendo / todo lo que tocamos de pasada, / con la
usada insolencia el paso abriendo / les dimos lugar ancho y ancha entrada; / y la antigua costumbre
corrompiendo, / de los nuevos insultos estragada, / plantó aquí la cudicia su estandarte / con más
seguridad que en otra parte" (XXXVI.14.1-8)
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confines fronterizos del imperio para incluir “a todo el orbe”. Insinúa la centralidad del conflicto
en Arauco y sus consecuencias para toda la cristiandad. La guerra en Chile afecta todo el
imperio, no solo a los habitantes del virreinato. Los constantes conflictos disminuyen la
productividad a lo largo de las rutas comerciales que conectan el Arauco con Lima, la capital
virreinal, y con Madrid, la metrópolis imperial.
El locus eremus concuerda con las conclusiones de Barbara Simerka en Discourses of
Empire. Counter-epic Literature in Early Modern Spain. El decaimiento geográfico y moral del
Arauco y sus indígenas debido a la guerra, cuestiona la hegemonía española. El resultado es una
negociación de ideologías desde un texto anti-épico (1). El Arauco domado es un texto bélico,
más no expone solamente glorias de la conquista, sino también sus consecuencias
socioeconómicas a largo plazo como la degradación “civil” del sector mapuche. La falta de
apetito entre los guerreros del simposio, el teñir los ríos de sangre y exigir “guerra, guerra”,
define a los mapuches como seres heroicos por su afán de libertad (27). Dentro de la tradición
literaria peninsular se encuentran ejemplos semejantes—la Farsalia de Lucano y la Numancia de
Miguel de Cervantes—donde los protagonistas defienden sus poblados hasta el último aliento.
“The dramatizations and descriptions of necromancy, cannibalism, and self-slaughter, in
conjunction with the representation of the humanizing elements described above, combine to
present the non-Christian Other as a being which embodies a borderland ontology,
disconcertingly familiar yet also incomprehensively different" (Simerka 123). Los mapuches, por
ende, no pecan por enfrentarse al “héspero”, sino por aferrarse a la nigromancia y el suicidio ante
la artillería española.
El personaje de mayor peso moral en el locus eremus es Galvarino. Por asesinar a un
español por las espaldas, la soldadesca le apresa.

67

En cumplimiento, pues, de lo que digo,
le sentenciaron luego los hispanos
en que le cortasen ambas manos
para terror y exemplo al enemigo;
porque, temiendo el áspero castigo,
dexasse de seguir intentos vanos,
y, a trueque de no vérselas cortadas,
las manos a la paz viniesse atadas (XII.30.1-8)
En primer lugar, a diferencia de La Araucana, en el Arauco domado la sentencia de mutilación
no es responsabilidad del mecenas García Hurtado de Mendoza, sino de toda la tropa. Segundo,
los soldados pretenden escarmentar a los mapuches por medio de un castigo ejemplar, método
que da escasos resultados. Galvarino, al mostrarse manco, incita al concilio indígena a la furia
colectiva. Tercero, la voz poética proclama la imposibilidad de llegar a un acuerdo pacífico con
las tribus mapuches por medio de las mutilaciones. El proceso de mutilación, al igual que toda
campaña militar en la región, presupone la continuación del conflicto, “pensándola hacer a todo
el orbe, / sin que poder humano se lo estorbe” (I.6.7-8). Pedro de Oña, educado dentro del
contexto humanista del XVI, concluye que la parla es tan buena arma como la espada. El
Galvarino mutilado no es un indio sometido, “yo os digo que podéis tenerme miedo; / porque, si
no pudiere alçar el dedo, / alçar [sic] podré la voz y dar el codo” (XII.42.4-6). La cercanía del
sujeto indígena a la heroicidad de personajes de la Farsalia y la Numancia, combinado con el
afán macabro de la voz poética por destacar el paganismo, tienen un efecto desestabilizador para
el discurso épico. El Arauco domado, por ende, no es un poema que apoya de lleno la política
metropolitana hacia las fronteras—la cuestiona y hasta ofrece alternativas de mayor provecho
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mercantil (banquete), geográfico (locus amoenus y locus eremus)73 y moral (admiración de
Guemapú por la vida pastoril).
Desde la capital virreinal, con el apoyo económico, documental y testimonial de García
Hurtado de Mendoza, el bardo angolino, mucho después de los acontecimientos cantados,
aprovecha la escritura del Arauco domado para enaltecer estos eventos históricos ante el público
ultramarino. La frontera chilena, según el bardo, no es un mundo aparte, sino un eslabón en el
proyecto imperial español. Los métodos de conquista y colonización, arguye Oña en calidad de
testigo presencial, se tornan obsoletos. La topografía araucana, repartida entre el locus amoenus
y locus eremus por la presencia española, afecta la calidad moral de los mapuches y el provecho
que puedan sacar sus habitantes criollos hacia 1596.
II.

Valle de Elicura

Las regiones invictas del Arauco en el poema épico de Pedro de Oña encierran indígenas
cuyo comportamiento se codifica según el aurea mediocritas de la antigüedad clásica. A
diferencia del locus eremus, el fértil Valle de Elicura proporciona sosiego ante la impronta
bélica. Propongo que los episodios de mayor interés en esta topografía—el concilio mapuche
(II), el idilio de Caupolicán y Fresia (V), el simposio de Guemapú (XIII) y los sueños oníricos de
Quidora (XIV)—proporcionan un espacio idílico que cuestiona el proyecto imperial hispánico
llevado a cabo por medio de las armas. El bardo angolino aprovecha el poema para argumentar
que la conquista humanista, provista del evangelio y el raciocinio escolástico, es de mayor
provecho para la élite criolla local y los intereses ultramarinos. Como veremos, en cada episodio
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Ricardo Padrón, en The Spacious Word, analiza los últimos cantos de La Arauana (tercera parte), que
toman lugar en el Estrecho de Magallanes, en torno a “geographical erotics” (190-197). La mentalidad
expansionista de los españoles como Ercilla que acompañan a García Hurtado de Mendoza en la campaña
del Arauco (1557-1562) presupone “estrecheza” de provecho mercantil en territorios invictos que deben
domar. El deseo imperial de “penetrar” y “poseer” el locus amoenus y el locus eremus.
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la impronta moral de civilizar a las huestes indígenas viene acompañada de un arquetipo clásico:
el nigromante, la amada petrarquista, el filósofo ermitaño y la sibila.
El canto II incluye la bacanal de los mapuches protagonizado por el nigromante colectivo
que desemboca en la figura descarnada de Pillalonco.74 La apertura del canto indica,
“sospechosos de mal suceso por ver alguna declinación en su fortuna desde la muerte de Lautaro,
se juntan en borrachera general, donde los agoreros por señales celestes pronostican su vecina
perdición, e invocando al demonio, les dan cuenta de la venida del nuevo gobernador [García
Hurtado de Mendoza]” (114). El proceso ceremonial incluye alcoholismo desmedido,75 bailes
sensuales en los que participan mujeres, hombres y niños, 76 inhalación de “vapores” que
recuerdan a las pitonisas délficas,77 sacrificios animales grotescos78 y, finalmente, el conjuro de
los magos,
comienzan los fanáticos profetas
a contemplar los signos y planetas

74

“Pues dentro de una placida floresta, / do nunca ofende sol ni daña sombra, / y adó la natural y verde
alhombra / al rey de los sentidos haze fiesta, / a la verdosa falda de una cuesta, / cuya sublimidad al cielo
assombra, / con sus cantares, bailes y plazeres / hicieron oblación a Baco y Ceres” (AD II.11.1-8); “hacése
este concilio en un gracioso / asiento de mil florestas escogido, / … so una fresca y altísima alameda / por
orden y artificio tienen puesta / en torno a la plaza y ancha rueda / capaz de cualquier junta y grande
fiesta, / que convida a descanso, y a sol veda / la entrada y paso en la enojosa siesta (LA I.38.1-2 y 39.1-6);
“Antiguamente adoraban al demonio, consultándole sus oráculos por medio de los hechiceros, los cuales
muchas veces daban respuestas de su cabeza; no tenían adoratorios hechizos, sino el primer cerro que
topaban” (Pedro Mariño de Lobera, Crónica XII, 259).
75
“no hay azar tan grande ni desdicha/ que no la pasen ellos con la chicha” (II.13.7-8).
76
“Adórnanse de güinchas y de llautos, / con piedras que deslumbran quien las mira, / y con azules
vueltas de chaquira / hacen mil contenencias y más autos; / ahí es donde a los jóvenes incautos / penetra
el dios alado con su vira, / porque si Baco y Ceres andan juntos, es fuerça que ande Venus por sus puntos”
(II.18.1-8).
77
“La vaporosa exhalación es tanta, / que denso el aire, raro es presente, /m y cuando más mojada, más
sedienta, / como una esponja queda la garganta” (II.20.1-4).
78
“Matan aquí gran suma de animales, / desmiembran, descuartizan, despedazan, / los toscos tajadores
embarazan, / y luego los estómagos bestiales; / todos los siete vicios capitales / aquí los libres barbaros
abrazan, / que donde el de la guía se acomoda / acude la demás canalla toda” (II.21.1-8).
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tomando estrecha cuenta al firmamento:
más, visto que con ímpetu violento
están como tirándoles saetas,
exclaman con dolor intenso y duro,
profetizando así su mal futuro (II.23.2-8)
A diferencia de los profetas del Viejo Testamento, cuyas revelaciones a menudo se realizan en
sueños o meditando sobre la divinidad, los nigromantes araucanos y sus seguidores desarrollan
un complejo ritual de larga tracción en la literatura clásica occidental. Pillalonco, “un viejo
descarnado formidable, / de cuerpo retorcido como un cable, / ramificado más que el pie de un
tronco: / y del sumido y magro pecho ronco / sacó esta voz horrenda y execrable”, para invocar
al demonio Eponamón (II.63.2-7).79 Entre las fuentes de Pedro de Oña para esta escena están las
referencias a distintos episodios en la Eneida de Virgilio,80 la Maga de Valladolid en el
Laberinto de fortuna de Juan de Mena (1896-2008),81 las imágenes infernales en la cueva de
Fitón en La Araucana (XXIII) y los detalles celestiales en Gerusalemme liberata de Torquato
Tasso (XIII.13-5).82

79

Pillalonco tiene su contraparte en La Araucana, Puchecalco (VIII.39).
“Génito de mayadelo” (II.25.7), “maia genitum” (I.297); “vedijoso León airado y fiero” (II.26.6),
“villosus” (VIII.177); “cometas van cuajándose sin cuento” (II.32.5), “caelo… ducunt” (V.527-8); “el cuervo
y el morciélago importuno, / el búho, la lechuza y el mochuelo” (II.33.5-6), “solaque… voces” (IV.461-3);
“Y si hay fortuna, y esa favorece, / como soléis decir, al más osado” (II.47.1-2), “Audentis Fortuna iuvat”
(X.284); “y los piramidales del Titano” (II.54.2), “…ubi primos… orbem” (IV.118-9); “Alecto a vos, Tisífone y
Megera / de ponzoñosas víboras crinadas; / a vos, sangrientos dañadas, / a ti Cerbero can, trifauce fiera”
(II.66.1-4), “Cerberus haec… trifauci” (VI, 417); “se revolvieron Euro, Cierzo y Noto, / y en remolino al
Ábrego violento” (II.74.6-7), “una Erusque… fluctus” (I.85).
81
Manifestación del demonio tras la segunda invocación (II.71-3).
82
Entre las semejanzas con Gerusalemme, el Arauco domado enfatiza siete cuerpos celestes (II.25),
constelaciones zodiacales (II.26-7), y constelaciones extra-zodiacales (II.28-31). “Claríssimas señales
muestra el cielo / de tu [Arauco] fatal y súbita ruina: / Saturno melancólico domina, / su claro resplandor
enturbia Delo [Apolo], / venir parece Júpiter al suelo, / ardiendo Marte en cólera se indina, / el génito de
80
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La necesidad de cristianizar a los indígenas por medio del raciocino cristiano-humanista
crea en la voz poética una digresión de ocho octavas reales sobre el ibunché que concluye con,
¡Oh, ciega confusión del barbarismo!
¡Oh, gente muchas veces desdichada,
y más que muchas, bienaventurada
la que recibe el agua del baptismo!
Más, ¿dónde voy con esto, que me abismo
y prometí decillo de pasada?
Volvamos, pues, no diga quien me espera,
que me reparo mucho en la carrera (II.61.1-8)
El espanto evidente en la voz poética, que se evidencia a sí misma deteniéndose en lo grotesco,
subraya que el bautismo proporciona la salvación aun a las ánimas más contaminadas por
creencias esotéricas fuera del cristianismo. La exclamación coincide con las conclusiones de
Stephanie Merrim en The Spectacular City. La autora alega que invocar al beatus ille (aurea
mediocritas del género pastoril) es un llamado de acción a la cristiandad. “[The] countryside
warrants the epithet by virtue of its harnessing of wayward nature. Nature must be saved from
itself. So must the Indians” (71). La naturaleza del locus amoenus, aunque hermosa y fértil, debe
protegerse de los mismos indios nigromantes que la habitan (78). La importancia que Oña le
otorga a una conquista más diplomática del Arauco no elimina la necesidad de acabar con
herejías para proteger lo conquistado.

Maya [mayor de la Pléyades que representa la primavera, su padre es Atlas] no parece, / y Venus con la
Cintia [Artemisa] se escurece” (II.25.1-8).
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El idilio de Caupolicán y Fresia ocupa la primera parte del canto V (octavas 6-60); su
segunda sección es una exaltación del príncipe-conquistador García Hurtado de Mendoza en el
asalto a Penco (octavas 61-113). En este canto se encuentra el mayor índice de componentes del
locus amoenus, como el clima agradable, las llanuras floridas y pobladas de criaturas mitológicas
de origen grecorromano, cantos de los pájaros y también animales silvestres. De la tradición
clásica, italiana e ibérica, explica Ornella Gianesin en su introducción al canto, Pedro de Oña
aprovecha la silva amena para enaltecer el encuentro entre los amantes. “II paesaggio sollecita i
sensi: la vista, perla varieti dei colori dei Fiori (12-13), il contrasto tra il verde del prato e il
candore del cigno (19) … l'udito, per il ronzia delle api (13), il “murmurio grato, sonoroso” del
ruscello (14) e il melodico cinguertio degli uccelli (18)” (187). La vista y el oído, que en la
segunda parte del canto V se abruman con detalles grotescos de indios despedazados por la
artillería, aquí gozan de descanso. La caracterización física de Fresia, lejos de describir a una
mujer de etnia mapuche, está mediada por la tradición del descriptio puellae petrarquista que
recorre el cuerpo femenino de la cabellera hasta los pies,
Es el cabello liso y ondeado;
su frente cuello y mano son de nieve;
su boca de rubí, gracioso y breve;
la vista garça, el pecho relevado,
de torno el braço, el vientre jaspeado;
coluna a quien el paro parias debe;
su tierno y alvo pie por la verdura
al blanco cisne vence en la blancura (V.37.1-8)
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A la vista y el oído debe añadirse el tacto—el cuerpo de Fresia es un dechado de texturas
amenas; liso, ondeado, nieve, torno, jaspeado, pie sobre la vegetación—. Su compañero no tarda
en desnudarse y,
Descinden al estanque juntamente,
que los está llamando su frescura,
y Apolo, que también los apressura
por se mostra entonces más ardiente;
el hijo de Leocán gallardamente
descubre la corpórea compostura;
espalda y pechos anchos, muslo gruesso,
proporcionada carne y fuerte güesso (V.33.1-8)
Resulta equitativa la descripción física hacia ambos amantes por parte de la voz poética—tanto el
toqui como su mujer son ejemplares de belleza clásica—. Ambos se convierten en objeto de
admiración rodeados del locus amoenus. Augusto Iglesias, en Pedro de Oña ensayo de crítica e
historia, declara que el bardo angolino anticipa el gongorismo en América precisamente con los
versos del quinto canto del Arauco domado (250-1). Si bien las octavas reales coinciden por su
hermosura y contenido con el concepto de “hiperluminosidad” de Dámaso Alonso en torno a la
Fábula de Polifemo y Galatea (Parker, “Introducción” 91), los “esmaltados paxarillos” (V.18.4)
de Oña enmarcan una perspectiva de la conquista chilena de corte erótico. El idilio sirve de
contrapunto a la figura absolutamente célibe de García Hurtado de Mendoza, cuyos vasallos
tampoco disfrutan de atenciones femeninas a lo largo del Arauco domado. Paul Firbas señala en
su introducción a Armas antárticas de Juan de Miramontes y Zuázola (1609) que la caza de
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jabalí entre cimarrones tenía connotaciones eróticas en el siglo áureo, particularmente en el
barroco de Indias por ser actividad de cimarrones (98).
No suele estar jamás lebrel de Irlanda
si al jabalí cedroso ve mostrarse,
con tanta voluntad de abalanzarse
tirando del collar y quien le manda,
como de ver subir la espesa banda
revienta el general por señalarse;
más la razón, que sola es quien le humilla,
sabe tenelle corta la trailla (V.71.1-8)83
La caza de jabalíes, por lo menos en la literatura épica aurisecular, relaciona la sensualidad de los
cimarrones con esta actividad de supervivencia. El origen africano de los cazadores en Armas
Antárticas les acerca al “primitivismo” y “exotismo” de Caupolicán y Fresia. El cacique se
equipará con el perro (lebrel irlandés) y Fresia con el jabalí (animal comestible, astuto y
escurridizo). Según Elide Pitarello, en “Arauco domado de Pedro de Oña o la vía erótica de la
conquista”, el idilio de Caupolicán y Fresia distrae al cacique con el amor, cuando este se debe a
la guerra,
Caupolicán: opuesto simétricamente a García Hurtado de Mendoza, que ocupa el primer
lugar en el orden positivo de la perfección, el adversario indio tiene que ocupar el primer
lugar en el orden negativo de la imperfección. Llevada al terreno bélico y amoroso, la

83

“Cual suelen escapar de los monteros / dos grandes jabalís fieros, cerdosos, / seguidos de solícitos
rastreros, f de la campestre sangre cudiciosos, / y salen en su alcance los ligeros / lebreles irlandeses
generosos, / con no menor cudicia y pies livianos, / arrancan tras los míseros cristianos” (LA III.62.1-8);
“Como lebrel de Irlanda generoso / que el jabalí cerdoso y fiero mira, / rebátese, sospira, fuerza y riñe, / y
apenas Ie costriñe el atadura, / que el dueño con cordura más aprieta” (Garcilaso de la Vega, Égloga II,
1666-1670)
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competencia entre jefe y jefe, entre hombre y hombre, se manifiesta por lo tanto entre una
castidad absoluta que es signo de fuerza viril y una lasciva desmedida que es el signo de
debilidad afeminada (257)
La oposición sexual—asexual entre Caupolicán y García Hurtado de Mendoza, al igual que el
bacanal de nigromantes en el canto II, sirve para resaltar que la naturaleza idílica encierra
comportamientos impropios de un jefe de estado. Los mapuches, indica la voz poética, tienen
mejor paradigma moral en García Hurtado de Mendoza que en Caupolicán (Merrim 71).
Caupolicán, en el idilio, demuestra incapacidad militar y de este modo se resalta la superioridad
española, patente en el personaje de García Hurtado de Mendoza, para ejercer el liderazgo de su
tropa. El provecho fiscal y moral para la Corona, indica Oña, se inicia con la potestad sobre las
fronteras de la élite criolla, conocedora de la región por la experiencia allí vivida. Caupolicán,
representante del pueblo araucano en el Arauco domado, desperdicia los dones del locus
amoenus,
Aquí Caupolicano caluroso
con Fresia, como dije, sesteaba,
y sus pasados lances le acordaba
por tierno estilo y termino amoroso;
no estaba de la guerra cuidadoso,
no cosa por su cargo se le daba,
porque do está el amor apoderado,
apenas puede entrar otro cuidado (V.25.1-8)
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Rescatar al Arauco de los mismos araucanos forma parte de la propuesta política que, según
Pedro de Oña, debe adoptarse para someter al territorio. La lujuria de Caupolicán no solo lo
incapacita para derrotar a los españoles, es un vicio necesitado de rectificación.
El canto XIII ocupa el simposio en la cabaña de Guemapú, el filósofo ermitaño, quien
vive retirado del concilio mapuche y el locus eremus de Concepción. Desde la antigüedad, el
diálogo socrático entre un anciano sabio y el joven altivo sirve de arena para negociar ideologías
opuestas.84 En el caso del Arauco domado, Talguén y Tucapel representan la juventud y la
guerra, mientras que el anciano Guemapú admira la vida sosegada, el equilibrio del aurea
mediocritas. Tradicionalmente el simposio cuenta con tres partes—la bienvenida, el banquete, y
la parla sobre un tema universal instigado por uno de los participantes. El recibimiento del
anciano es hospitalario; lejos de ser un personaje misantrópico, Guemapú añora noticias.
A la verdosa falda de un repecho
entraron los famosos peregrinos
por entre dos arroyos cristalinos
que cercan el primer pajino techo:
adonde con sencillo y ancho pecho,
juntándose pastores convecinos,
les dieron dulce albergue y acogida
conforma a la miseria de su vida (XIII.99.1-8)
El rústico y su hija Llarea se esmeran en proporcionar una cena digna de los invitados sobre “tres
blandas y lanosas pieles” que sirven de mesa (XIII.100.1). El banquete, según el análisis previo,
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"…redeployment of epic conventions and the creation of new literary forms within the context of early
modern Spain's attempts to come to terms with the discrepancies between its imperial ideals and the
changing economic and social realities of the late sixteenth and seventeenth centuries" (Simerka 9).
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representa más la experiencia americana fronteriza a través del “yo comí” (Firbas 62-3) que un
simple muestrario de alimentos chilenos. El factor más curioso es la falta de apetito entre los tres
visitantes—Gualeva, Talguén y Tucapel—tras haber transcurrido toda una noche desde el asalto
a Penco,85 estar los guerreros mal heridos,86 y el triunfo de Gualeva sobre la leona.87 La impronta
bélica no permite el disfrute de las riquezas chilenas.
La fuente grecorromana de mayor tracción en el banquete chileno del Arauco domado
nos remite a las Geórgicas de Virgilio. El tercer componente del simposio, protagonizado por el
rústico y el beatus ille, aprovecha la tradición literaria occidental para elogiar la visa sosegada
del anciano. La mención del “cabritillo / travieso con los otros retoçando” (XIII.106.5-6),
recuerda los mismos animales que juegan libremente en los prados virgilianos, “pinguesque in
gramine laeto / inter se adversis lucantur cornibus haedi” (Geórgicas II.525-6). Más tarde, la voz
poética proclama, “¡Oh, verdaderamente fortunado! / pues nada se te da por la fortuna / ni por
subir al cuerno de la luna” (XIII.110.6-8), recordando a los lectores que la vida pastoril, como
resultado de la expulsión adánica del Paraíso terrenal, surge del trabajo humano, “pues nada se te
da por la fortuna”. La cita de Virgilio, lejos de la tradición bíblica, apunta solo la plenitud
agropecuaria de la vida campestre, “O fortunatos nimium, sua si bona norint, / agricolas!” [“oh
demasiado afortunados, si el beneficio notasen, los agricultores”] (Geórgicas II.458-459). El
mensaje que se divisa en el Arauco domado a través de estas dos referencias virgilianas, filtradas
por la intervención bíblica, es de empeño y provecho colectivo. Guemapú no cambiaría “esta

85

“Adonde ya las mansas ovejuelas / al passo del zagal se recogían, / trayendo lo que ya pascido habían /
de su doblado estomago a las muelas; / y, dentro de las trémulas choçuelas, / los encendidos fuegos
reluçían, / cercados de pastores y pastoras / para engañar allí las negras horas (XIII.98.1-8)
86
“Sentado, pues, el bárbaro sangriento / en medio del amante y de su amada, / les dijo con voz
debilitada, / cortando a cada silaba el aliento” (XIII.6.1-4).
87
“Gualeva le contó lo sucedido, / por excusar al dueño del trabajo, / e cómo se arrojó del cerro abajo, /
entrando por el bosque entretejido; / de cómo le halló después tendido / al pie del roble grueso boca
abajo, / desfallecido y la persona, / y cuanto les pasó con la leona” (XIII.7.1-8).
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[que] es una vida tan suave, / que todo cuanto tiene a vida sabe” (XIII.105.4-8) por guerrear, más
admite que la supervivencia en Chile no es gratuita. Hacen falta dos elementos—la paz y el
trabajo—. Su defensa moralizante de un modo de vida sosegado (Azaustre y Casas 61), no
excluye la responsabilidad de salvar la tierra, por medio del empeño colectivo virreinal, de los
mismos indios que la habitan (Merrim 78).
Otro indicio de cristianización de las fuentes grecorromanas en el contexto americano por
parte del bardo criollo es la repetición del número tres a lo largo del canto XIII. La primera mitad
del canto “concede ampio spazio al parlamento di Talguén (26-94)” (Gianesin 373). Tras la
retirada de Penco, Talguén se enfrenta a una serpiente que le ronda tres veces (26-44), “me
circundó tres veces blandamente, / y a la tercera buelta fieramente / enarboló otra vez cabeça y
pecho” (XIII.41.2-4). La escena es un preámbulo a lo sobrenatural—la aparición de Lautaro (4694)—. La apertura de esta última escena luce una construcción trimembre en estructura y
contenido. “Callado estaba el aire, el mar, el suelo, / y mudas aves, peces, animales”, Talguén
narra la quietud antes de la aparición del espectro (XIII.47.1-2). El guerrero intenta en vano
abrazar a su camarada muerto. La voz poética triplica el aspecto sobrenatural. “Tres veces
alargué mi cuello y braços / para ceñir el suyo malcilento, / más tantas me dexo burlado el viento
/ y di a mi pecho inútiles abraços” (XIII.62.1-4). La trimembración se evidencia en la Eneida de
Virgilio, cuyo príncipe troyano, Héctor, sirve de modelo al ánima torturada de Lautaro. Talguén,
por medio del no, testifica: “fue, no error de fantasía, no sueño, no quiméricos antojos, / que yo
le vi con estos propios ojos” (XIII.51.1-3).88 La acumulación de presagios infernales transforma
la filiación del catolicismo a la Trinidad en un espectáculo como el bacanal del canto II. La

88

“in somnis ecce ante oculos maetissimus Hector / visus adesse mihi largosque effundere fletus, / raptus
bigis ut quondam cruento / pulvere perque pedes traiectus lora tumentis” (II.270-273).
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belleza del Valle de Elicura es como un memento mori—el elemento mapuche desprovisto de la
fe degenera el lugar ameno—.
El simposio de Guemapú desemboca en el reencuentro de Talguén con Quidora, su
amada, en el canto XIV. La sibila desvela las campañas de Quito (1592-3) y Esmeraldas (1594),
y las batallas de Penco y Lagunillas (1557). Al igual que el canto V, la voz poética aprovecha la
tradición del amor cortés y la adoración neoplatónica hacia la amada para construir la figura de
Quidora. En el canto V, Fresia ofrece un ejemplo de descriptio puellae—la voz poética la recorre
de cabeza a pies con metáforas altisonantes—. La “pintura” de Quidora nos remite a la tradición
italiana del “desnudo reclinado”, como la Venus de Urbino de Ticiano (1534). La nota marginal
de Oña refuerza la horizontalidad, “Nota la postura del dormir de Quidora” (XIV.12.1). Las
comparaciones con piedras preciosas, flora y colores emblemáticos (blanco/púrpura) recuerda al
petrarquismo y anticipa la hiperluminosidad gongorista en América.89
Sobre el derecho lado recostada
y la siniestra en jaspe traduzida,
por el siniestro músculo tendida
sirviéndole la diestra de almohada,
su faz de nieve y púrpura bañada,
la ropa honestamente recogida
y el sitio lagrimado por su dueño,
estaba sumergida en alto sueño (XIV.12.1-8)
La Égloga II de Garcilaso de la Vega (1534), de amplia difusión en el momento de composición
del Arauco domado (1596), ofrece una escena que reúne al amante con la amada durmiente.

89

Ver Augusto Iglesias, en Pedro de Oña ensayo de crítica e historia (250-1).
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Salta a la vista el neoplatonismo—la dama es una figura solar cuya alma está anudada al
compañero, “¿Quién duerme aquí? ¿Dó está que no le veo?” y “¡Oh santos dioses!, ¿qué’s esto
que veo? / ¿es error de fantasma convertida / en forma de mi amor y mi deseo?” (Garcilaso de la
Vega, Égloga II.77 y 775-7). A diferencia de las damas petrarquistas, la dama de Pedro de Oña
difiere de la tradición en su cabello—Quidora lo tiene castaño como suelen las araucanas:
Su negro y sutilíssimo cabello
por la cerviz abaxo se esparzía,
que rasgos airosíssimos hazia
en el papel bruñido de su cuello,
tan alvo y transparente que resuello
al caminar por él se trasnluzía,
y aún era necessario traslucirse
para que assi pudiera percebirse (XIV.13.1-8)
La “vía erótica de la conquista”, que según Pitarello contrapone la hiper-masculinidad del miles
christianus (García Hurtado de Mendoza) con la figura feminizada de Caupolicán (257), se
extiende a los personajes del género femenino. Tanto Fresia como Quidora compaginan con la
naturaleza hasta diferenciarse poco de esta. El cabello castaño de la indígena sirve como
elemento exótico para un público lector peninsular acostumbrado al color rubio de las damas
petrarquistas. Así como el “yo comí” del banquete documenta la vida fronteriza americana.
El Arauco domado en términos geográficos presenta una corografía bimembre. El locus
amoenus contiene los arquetipos de la literatura grecorromana adaptados a la impronta antibélica
del sector criollo del reino de Chile. En la épica, este ambiente corresponde a la eterna primavera
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del aurea mediocritas. Sin embargo, los cuatro episodios analizados subrayan que la idolatría
indígena, así como la codicia española, resultan en pérdidas fiscales para la comunidad.
El concilio mapuche recuerda a una bacanal protagonizada por nigromantes; el idilio de
Caupolicán y Fresia ocasiona el descuido del cacique hacia su patria; Guemapú añade el
concepto bíblico del trabajo a la vida pastoril de Virgilio; y Quidora, enmarcada en la tradición
del descriptio puellae, profetiza la grandeza del mecenas. El locus eremus, al igual que su
contraparte placentero, revela la postura de la voz poética frente a los aspectos más grotescos de
la trama. Entre ellos, la lujuria de Caupolicán, la herejía de los nigromantes y la ejemplaridad de
García Hurtado de Mendoza como única redención.
III.

Costa de Concepción

Alonso de Ercilla y Zúñiga en La Araucana y Pedro de Oña en Arauco domado coinciden
en condenar la codicia hispánica ya que esta empeora las relaciones con los indígenas. En el caso
del bardo angolino, residir en la frontera del imperio desde su nacimiento hasta su entrada en la
Universidad de San Marcos (1590-1594) lo convierte en testigo presencial de la guerra araucana
a lo largo de los primeros veinte años de vida (nace en 1570). Por ello su descripción de la costa
de Concepción, maltratada por la guerra interminable, cobra una urgencia distinta a la del bardo
peninsular. Como en la comida del banquete y el cabello castaño de Quidora, esta descripción
también revela su filiación con una identidad local. Lo grotesco, áspero y asfixiante del locus
eremus degrada aún más la calidad moral de las huestes mapuches. En el lugar yermo, el
guerrero araucano pasa de filósofo a furioso (V), de amante distraído a la bestialización (IX). 90

90

El discurso etnográfico de Pedro de Oña en torno a la geografía y la moralidad mapuche también se
encuentra en los Comentarios reales del Inca Garcilaso de La Vega, explica Mercedes López Baralt en El
Inca Garcilaso, traductor de culturas. Según la autora, la literariedad de la antropología emerge en la
colonia con la alternancia de discursos (73). Oña, por ejemplo, alterna la épica altisonante con la crónica
en el Arauco domado produciendo un poema narrativo polifónico. Su propósito no es necesariamente
eliminar el testimonio de La Araucana, sino de corregir y ampliar la materia araucana. Oña y Garcilaso
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La última transformación, que comienza con la descriptio puellae vertical de Fresia (V) y la
horizontal (reclinada) de Quidora (XIV), desemboca en la virago amazónica, Gualeva (VII y
XII). En los tres casos, la ocupación violenta de Concepción y sus alrededores desfavorece el
provecho fiscal y moral de las riquezas del Valle de Elicura.
A diferencia de la tradicional voz lírica del locus amoenus, una característica particular
del bardo angolino en Arauco domado es mudar el registro de sus versos a uno más “cronístico”
en las escenas bélicas. Aquí las fuentes también son clásicas, italianas e hispánicas. El poeta
aprovecha el testimonio de Pedro Marino de Lobera en su Crónica del Reino de Chile (1584).91
Oña integra la crónica destacando el gusto poético barroco por la vistosidad al describir la
vestimenta indígena.92 Amplifica esta estética precisamente para elidir toda mención de los
mapuches actuando racionalmente en el campo de batalla,
en tres formados gruessos escuadrones,
presenta el enemigo la batalla,
de cruda piel cubierto y fina malla,
y tremolando enseñas y pendones;
ya los demás fogosos coraçones
se van adelantando a la muralla

elaboran muestrarios temáticos que incluyen flora, fauna, sistema agrario, organización social, economía,
política, subsistencia, producción y distribución de bienes con sus respectivos pueblos indígenas (86). En
el caso del angolino, también se anotan las muertes sucesivas de los guerreros mapuches para enfatizar
sus artes marciales carentes de raciocinio. "En el caso incaico, la cultura--comportamiento compartido
que se aprende mediante símbolos--insiste en combinar las nociones de jerarquía y reciprocidad sintética,
empleando esta última--tradicionalmente andina--para encubrir la anterior, que es la que funda el
Imperio" (113).
91
Dicha crónica también fue un encargo costeado por el virrey García Hurtado de Mendoza.
92
“…los principales caudillos y adalides de los enemigos, los cuales se daban a conocer en el traje, así en
las armas defensivas de cueros de lobos crudos pintados de diversos colores, como en los penachos de
sus cabezas, que por más bizarría eran de colas de zorros y otras divisas que ellos usan” (Lobera 338).
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con mil cabeças, colas y pellejos
de tigre, de león, de zorros viejos (V.67.1-8)
La ventaja numérica combinada con furiosi indígenas en busca de renombre hace del
enfrentamiento una carnicería. “¡Oh cuántos cuerpos ruedan destroncados,” lamenta la voz
poética tras la cañoneada, “cuántas cabeças vuelan divididas” (91.3-4). Michael J. Murrin, en
History and Warfare in Renaissance Epic, explica la función retrógrada del furioso ante la
artillería peninsular. El guerrero indígena, colérico, nos remite a los héroes homéricos y
medievales, cuya virilidad se muestra en el combate singular a muerte. Los lectores, tanto
criollos como peninsulares, acostumbrados al Orlando furioso (1516) de Ludovico Ariosto
(1474-1533), esperaban de la épica en boga un barniz de veracidad. Partiendo de esta exigencia
estética, el patetismo de las huestes mapuches aumenta cuando, a pesar de la balacera, siguen
avanzando. “Mas ya de tanto dar en las espaldas, / en las cabeças, huessos y costillas, / se le
deshizo el troço en mil astillas” (VI.40.1-3), apunta el bardo, resaltando el gusto barroco por lo
grotesco. La matanza causa, simultáneamente, admiratio entre los lectores por un código bélico
entre los araucanos ya obsoleto en Europa, y lástima en la voz poética por los mismos. Cabe
recordar que, desde el punto de vista criollo, hacia 1596, el indígena simboliza capital humano en
bruto. Las muertes, además de innecesarias, representan una pérdida fiscal en el prolongado
conflicto araucano. Una vez más, el rechazo del criollo chileno parece estribar entre las
expectativas épicas de combatientes dignos y la especificidad económica del virreinato.
Embriagados de brío marcial, las muertes sucesivas de siete mapuches a mano de Martín de
Elvira parecen proponer que un conquistador vale por cientos de indígenas sin siguiera
enfrentarse en combate singular. Gracolán, a pesar de su bravura, recibe tormento eterno
inmediatamente tras perecer sin bautizarse,
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Porque, antes de acabar el presto salto,
su fin, que en una bala envuelto vino,
atravessó las sienes del mezquino,
quando iva por el aire en lo más alto,
cayendo ya de vida el cuerpo falto,
como cayera un alto y gruesso pino,
sobre los otros cuerpos de la cava,
y el alma donde el fuego la esperaba (VI.43.1-8)
El salto de Gracolán, proveniente de La Araucana, difiere del modelo en que la bala de Martín
de Elvira aquí es una pedrada al azar, por la “instable Fortuna, ya cansada / de serle curadora de
la vida, / dio paso en aquel tiempo a una pedrada” (XIX.12.1-2). El bardo angolino, por medio
de la técnica retórica del amplificatio, le otorga más urgencia bélica a su poema que Ercilla, su
predecesor. Coinciden los poetas en disparar al furioso a medio salto, suspendiéndole la vida
antes de desplomarse al foso, en el momento de mayor dramatismo. La asociación de García
Hurtado de Mendoza con Eneas, y de la batalla de Penco con el cerco de Troya, una vez más
distancia a Oña del modelo ercillano, favoreciendo a los antiguos. 93 El símil que compara a
Gracolán “como cayera un alto y gruesso pino”, está ausente en La Araucana. Oña hermana la
materia bélica con la pastoril, y legitima la obra a expensas de Ercilla. En la Eneida, la voz

93

A diferencia de Ercilla, cuya autoridad narrativa reside en la experiencia personal de la guerra araucana,
la voz poética de Oña se legitima aproximándose a los modelos más prestigiosos de la literatura
occidental. El poeta angolino nunca guerreó; se dedica a la abogacía. Ver la tercera parte de La Araucana,
“Y haberme en vuestra casa yo criado [Ercilla fue paje de Felipe II desde 1548], / que crédito me da por
otra parte, / hará de mi torpe estilo delicado, / y lo que va sin orden, lleno de arte; / así, de tantas cosas
animado, / la pluma entregaré al furor de Marte: / dad orejas, Señor, a lo que digo, / que soy de parte
dello buen testigo” (I.5.1-8).
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poética compara la conflagración de Neptunia Troia con un olmo tembloroso derribado con
hachas por agricultores,
Tum vero omne mihi visum considere in ignis
Illium et ex imo verti Neptunia Troia;
ac veluti summis antiguam in montibus ornum
cum ferro accisam crebrisque bipennibus instant
eruere agricolae certatim,—illa usque miniatur
et tremefacta coman concusso vertice nutat,
volneribus donec paulatiom evicta, supremum
congemuit, traxitque iugis avolsa riunam (Aen. II.624-31)94
Al igual que el olmo, golpeado en su vértice (vertice nutat), el Gracolán de Ercilla y Oña muere
de impacto en la sien. La Araucana infantiliza la imagen del indio comparándolo con una
“tímida paloma” y “redondo ovillo” para humillarla “retorciendo el cuerpo” en el foso
(XIX.13.2-6). 95 Oña, en cambio, opta por resaltar el patetismo precisamente para contrastar lo
sublime y lo grotesco. “El alma donde el fuego le esperaba” (VI.43.8) resulta, en este contexto,

94

“Entonces de verdad fue visto por mi todo en llamas, / Ilión y ser invertida desde lo más profundo la
Neptunia Troya; / como en las cumbres el olmo antiguo en los montes / cuando con hierro y hachas
dobles cortando / instan los agricultores a derrumbarse el olmo amenazado, / mece su cabellera al
golpear su vértice, / hasta que, paulatinamente, tumbado de heridas, / gimió, trajo y arrastró su ruina
sobre los montes”.
95
Las descripciones grotescas del Arauco domado nos remiten al discurso ennoblecedor del indio según
Bartolomé de las Casas que desemboca en la Leyenda Negra. André Saint-Lu, en su introducción a la
Brevísima relación de la destrucción de las Indias, explica "No se trata, pues, en absoluto de una obra
histórica en que el autor se propusiera exponer metódicamente los sucesos, sin distinción alguna entre
los laudables y los censurables, procurando tan sólo relatarlos y explicarlos con la debida objetividad. Al
acumular en su escrito tantos ejemplos de abusos y atrocidades, cumplía Las Casas del modo más
adecuado, según él, con su propósito denunciatorio" (52). Si bien Bartolomé de las Casas tiene en claro su
postura ante los abusos por parte de conquistadores, Oña subraya el brío marcial mapuche con una
admiración basada en sus propios intereses criollos. Los mapuches, aunque admirables, mueren
completamente conscientes de que enfrentarse a la cañoneada española es inútil. Solo la convivencia con
un sector criollo dispuesto a pacificar, evangelizar y mercantilizar puede atenuar su furia.
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una inversión de la imagen ercillana de una paloma indefensa—Gracolán se desploma como un
olmo [“ornum”], sin gracia, pero fornido, altivo e indómito. El olmo,96 árbol nativo de Europa,
disfruta de una larga trayectoria textual en las letras occidentales. Aparece en el modelo
renacentista más inmediato (Eneida) al Arauco domado, además de La Araucana y el Orlando
furioso del reggiano Ludovico Ariosto.
El canto XXIV del Orlando furioso presenta una mirada crítica hacia el héroe homónimo,
preso de cólera. Rabioso por el desdén de Angélica, el paladín carolingio destroza el locus
amoenus. Oña filtra la cotidianidad del concepto virgiliano, “in montibus ornum / cum ferro
accisam crebrisque bipennibus instant / eruere agricolae certatim,” a través del barniz
historicista de la épica renacentista basada en imágenes violentas. Si los rústicos en la Eneida
estremecen los montes al derribar un olmo, sus contrapartes ariostescos se recluyen en “su le
case e chi sui templi” abandonando arados, azadas y guadañas,
(poi che non son sicuri olmi né salci),
Onde l’orrenda furia si contempli,
Ch’a pugni, ad urti, a morsi, a graffi, a calci,
Cavalli e buoi rompe, fraccassa e strugge;
E ben è corridor chi da lui fugge (XXIV.7.1-8)97
El paisaje personificado, compuesto de olmos, sauces, caballos y bueyes, recibe injustamente el
arrebato del furioso. Gracolán/Orlando universaliza la imagen del árbol derrumbándose,
intercambiando al olmo europeo por el pino, disponible tanto en la metrópolis como en el reino

96

Sebastián de Covarrubias, en Tesoro de la lengua castellana o española (1611) apunta que el olmo es
una “especie de álamo, árbol conocido, del nombre latino ulmus. Es símbolo del que apoya a otro, que sin
su favor no podía valer, ni subir como la parra que se abraça con él, y sube hasta su cumbre” (569).
97
“(pues no están seguros olmos ni sauces), / donde la horrenda furia se contemple, / a quien golpea, al
choque, a mordidas, a rasguños, a patadas, / caballos y bueyes rompe, fracasa y cae; / y bien corredor
quien dél huye”.
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de Chile. La filiación con los antiguos e italianos permite al Arauco domado multiplicar los
cadáveres en el foso equiparándolos visualmente, para los lectores entendidos, con las víctimas
de Orlando. La victimización de Gracolán en La Araucana, en cambio, carece de amonestación
moral contra la bravura del indio (paloma/ovillo). Oña, cuyo interés en la figura indígena parece
estribar entre su mercantilización y evangelización, contabiliza atrocidades en la batalla de
Penco. La función del accumulatio no es el gongorismo anacrónico, como alega Rodolfo Oroz. 98
Augusto Iglesias, en Pedro Oña: ensayo de crítica e historia, refuta la tesis gongorista de Oroz
en torno al Arauco domado, alegando que las semejanzas en la formula “A, sino B” son “fruto
ambiental” del humanismo limeño (263). El paralelismo entre Gracolán/Orlando, pino/olmo y
muertos/bosques expande el patetismo indígena para abarcar la descripción más gráfica. Las
imágenes señalan la perversión posible del locus amoenus. El personaje Martín de Elvira, a
diferencia de Orlando, diezma el capital humano y evangélico del Arauco con un arcabuz, “su
fin, que en una bala envuelto vino” (VI.43.1). Así, el bardo angolino, en calidad de lengua
(Prólogo 649) y por su ventaja “natural” de ser criollo,99 presta a la batalla de Penco la veracidad
de un combate tecnológicamente desnivelado. Para contrastar con la artillería, el sujeto indígena
se fusiona con una flora que el público lector europeo conoce de antaño. La transformación del
olmo en pino, además de universalizar la mortandad mapuche, responde a la insuficiencia del
lenguaje escrito para transmitir las maravillas americanas. Michelle Burnham, alega que el
lenguaje, “bore the burden of having to transport the especially fragile commodity of truth across
expanses that were themselves sometimes unbelievable, and prose styles and forms developed to
negotiate these challenges” (69).

98

"…igual que en el caso de Góngora, Oña coloca un cultismo esdrújulo en la cima de intensidad rítmica"
(Oroz 81).
99
“vidas, plumas y lenguas a la fama” (549).
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Transportar la verdad como mercancía no disminuye el gusto barroco por lo pictórico en
lo épico. Pedro de Oña amplía la figura del furioso para incluir la teriantropía entre las
posibilidades de decaimiento moral indígena en la guerra del Arauco. La segunda parte del canto
XII relata la batalla del Biobío que culmina con la retirada mapuche. Gianesin explica “che si
articola sostanzialmente una rassegna di scontri (i “particulares” dell’argomento del canto) fra le
due compagni, da cui emerge da parte del poeta l’intento di evidenziare in special modo il valore
di don García (27-29), del fratello Felipe (35-50;56-59), di Bernal (50-55) e di Andrea (89-95)”
(329). Estos retratos de nobleza ejemplar hispánica—don García, Felipe, Bernal y Andrea—se
oponen a la bestialización paulatina del furioso araucano. En el caso de Galvarino, “el duro
Galbarín, de rabia insano, clava juega diestro y a siniestro, / más fiero que la bívora pisada / y
que mujer por celos enojada” (XI.32.5-8). El indio se compara con una serpiente pisoteada, y
grita como una mujer “por celos enojada”. Su furia deviene en una personalidad tan irracional
como peligrosa. La feminización de Caupolicán en el asalto de Penco (V) desemboca en la
degradación de sus vasallos a medida que avanza la guerra hacia la batalla del Biobío (XII). El
mapuche-serpiente reaparece con Rengo, cuya retirada también se equipara con faltar al deber,
Pues como el enemigo assí le siente,
no porque menos bravo el golpe tira,
sino porque pesado se retira,
procura darle priessa más ardiente,
con que, tornado Rengo una serpiente,
y del cabello al pie deshecho en ira,
no solo el braço válido no dobla,
más golpes, fuerça y ánimo redobla (XI.59.1-8)
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La teriantropía es menos efectiva en el campo de batalla. El furioso desbocado del Arauco
domado no es un guerrero efectivo a la hora de batallar; su mayor hazaña es el suicidio ante la
artillería. La última mención del mapuche licántropo de la voz poética expande el concepto de la
serpiente a toda la etnia araucana, “¿Qué bívora, qué sierpe ni culebra / se puede comparar al
araucano? / Quemar parece al cielo con miralle, / y helársele de miedo todo el valle” (XI.67.5-8).
Tomando en cuenta que la batalla del Biobío en el Arauco domado toma lugar en la costa,
“hacérsele miedo todo el valle” se refiere a las tierras invictas del Valle de Elicura.
Gualeva representa el arquetipo de la mujer varonil, o virago, de larga tracción en la
literatura occidental. Su momento de heroísmo comprende dos cantos (VII y XII) y versa sobre
el cambio de identidad que la convierte en furiosa. Las otras dos indias protagonistas del Arauco
domado, permanecen inertes dentro de sus retratos petrarquistas. Si bien hay una progresión
entre Fresia, objeto de admiración (rubia), a Quidora (morena), portavoz del futuro, con Gualeva
encontramos una inversión de género adaptada al gusto criollo-americano. Si ampliamos el
concepto de Pittarello sobre “la vía erótica de la conquista” para incluir a los personajes
femeninos, vemos que el trío Fresia-Quidora-Gualeva también justifica el dominio moral
hispánico sobre la naturaleza chilena y sus habitantes, siempre y cuando el método de
dominium100 sea humanista y no bélico. Gualeva no duda en buscar a su marido entre los heridos,
tomando las armas de un cristiano,
Mas poco estuvo queda en este asiento
(¿cómo lo puede estar un triste amante?)
que súbito se puso en pie, delante
de todo aquel confuso ayuntamiento

100

Ver Rolena Adorno, “The Intellectual Life of Bartolomé de las Casas” pp. 22 y 27.

90

y varonil denuedo en el semblante,
arremetió a las armas de un soldado,
quitándole la aljaba y un terciado (VII.16.1-8)
La voz poética indica que las armas son españolas, “aljaba y un terciado”.101 La vestimenta no
hace al soldado: Gualeva adquiere “varonil denuedo” como característica intrínseca a su persona.
El cambio en la virago hacia 1596 se entendía desde la teoría unisexual que propone Aristóteles
en De generationem animalia. Según el antiguo, todas las criaturas de la creación existen
jerárquicamente en un continuo encabezado por Dios, los santos, ángeles, hombres, mujeres,
otros animales, hasta llegar a los más pequeños, como las pulgas, siendo el macho de la especie
más “perfecto” que la hembra.102 En Making Sex. Body and Gender from the Greeks to Freud,
Thomas Laqueur señala, "This "one flesh", the construction of a single-sexed body with its
different versions attributed to at least two genders was framed in antiquity to valorize the
extraordinary cultural assertion of patriarch, of the father in face of the more sensorily evident
claim of the mother" (20).103 Pedro de Oña subraya que la transformación de Gualeva de dama
en virago es incompleta, “La cual, echada al hombro menos fuerte” (VII.17.1). Ante los ojos
asombrados de los guerreros, Gualeva, “se lança dando vozes a la muerte; / porque, deseperada

101

Según Autoridades, “usado como substantivo significa la espada corta y ancha, que le falta una tercera
parte de la marca; por lo cual se llamó así según Covarrubias” (consulta en línea de 15 julio 2018).
102
Así se explica que mujeres excepcionales, "viragos," portasen armas como Juana de Arco o escribiesen
poesía como Sor Juana Inés de la Cruz. Del mismo modo, no extrañaba que un hombre "fémino" como
San Juan de la Cruz, se identificase como mujer cuando escribía poesía amorosa a Dios o enfermase de
amor como Calixto en La Celestina.
103
"Anatomy in the context of sexual difference was a representational strategy that illuminated a more
stable extracorporeal reality" (Laqueur 35). "The history of the representation of the anatomical
differences between men and women is thus extraordinarily independent of the actual structures of
those organs or of what was known about them. Ideology, not accuracy of observation, determined how
they were seen and which differences would matter" (88).
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de su suerte, / según la mala nueva se la pinta, / quisiera con la vida barajalla, / pues no le dan
lugar para trocalla” (VII.17.3-8).
La escena de la virago concluye exactamente seis cantos después, cuando Gualeva
finalmente encuentra y cura a Tucapel con plantas silvestres. Una leona se abalanza sobre la
pareja. Tucapel, incapacitado, observa a su amada enfrentándose al animal. La voz poética nos
remite a Venus y Belona:
Estando, pues, la dama en tal paraje,
alerta y puesta a punto la persona,
que representa a Venus y a Belona
al vivo en la belleza y en el traje,
echó de sí, rompiéndose el boscaje,
una feroz y rábida leona,
espumajosa, fiera y enojada,
las uñas y la boca ensangrentada (XII.47.1-8)
Gualeva, en primer lugar, se asemeja a Venus por su belleza. Sin embargo, Belona, al igual que
Minerva, es una diosa andrógina. Su afinidad por la estrategia y la acción está lejos de la
femineidad petrarquista representada por Fresia y Quidora. Minerva, según la tradición
grecorromana, nace adulta de la cabeza de Júpiter, sin intervención femenina. Gualeva pasa de
dama a virago con tan solo un cambio de vestuario y la amenaza de la guerra y de la fiera (Penco
y leona). Pedro de Oña nota la semejanza de la virago con Diana, diosa virgen de la caza, cuyas
sacerdotisas debían resignarse al celibato vitalicio,
La bárbara que ve la salvajina
no teme, no le turba, no se corta,
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mas todo lo posible se reporta,
embiando al coraçón la sangre fina;
a tal sazón la estrella matutina
con sus alegres rayos la conhorta,
y aun visto de Gualeva el traje y traça
la juzgaba por diosa de la caça (XII.48.1-8)
Si bien la belleza de Gualeva parece aumentar con su bizarría-brío-travestismo, también
disminuye su disponibilidad sexual.104 Una vez derrotada la leona, Gualeva pierde la altivez,
“levantó sus miembros sanos, / corrida por extremo vergonçosa / de haver al fin mostrádose
medrosa” (XII.69.6-8).
IV.

Furiosi y virago

A diferencia de los personajes masculinos, quienes nunca muestran vergüenza por su
furia, Gualeva corre a los brazos de Tucapel para esconderse de su propia hazaña. La voz
poética, por medio del modelo unisexual aristotélico, frena la “vía erótica de la conquista”. La
virago regresa al comportamiento de dama, comprobando elasticidad moral mapuche. Gualeva
pasa de guerrera, a temerosa refugiándose en los brazos del amado. El locus eremus donde
vemos actuar al furioso, al teriantrópico, al mártir y la virago contiene, dentro de su bifurcación
hacia el locus amoenus, cierta elasticidad. El vaivén moral del mapuche hace patente la
necesidad de cambiar el método de conquista en el Arauco. El discurso antibélico de Pedro de
Oña en Arauco domado señala la inestabilidad del carácter indígena ante la codicia española.

104

“Mas este corrimiento vergonçoso / el rostro le regó con sangre fina, / sembrado de açuzena y
clavellina, / tornándole, si pudo, más hermoso; / y como del combate conogxoso / un tando de sudor por
él camina, / parece fresca rosa no tocada, / del matutino aljófar coronada” (XII.70.1-8).
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Así, conservar lo conquistado implica legitimar la experiencia del sujeto criollo local y emplear
métodos de conquista escolástico-humanistas.
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Capítulo III – Pedro de Oña, Lope de Vega y el ciclo hurtado-mendocino
El Arauco domado de Pedro de Oña da inicio al ciclo panegírico trasatlántico en torno a
la figura de García Hurtado de Mendoza. Corregir el testimonio difamador de Alonso de Ercilla
y Zúñiga en La Araucana motiva el mecenazgo del antiguo virrey hacia Pedro de Oña y Félix
Lope de Vega y Carpio. En la tercera y última parte del bestseller épico del XVI, Ercilla tacha a
don García de “mozo capitán acelerado” por cuya orden “fui sacado a la plaza injustamente / a
ser públicamente degollado” (III.37.70.2-4).105 Como observé antes, la réplica de Oña está
compuesta por tres núcleos temáticos, estructurales y propagandísticos—el príncipeconquistador (capítulo I), los mapuches y su entorno (capítulo II), y la promoción del ciclo
“hurtado-mendocino”, que ocupa este capítulo. En estos documentos, la equiparación del joven
mecenas con Eneas, Julio César, Apolo y Jesús aprovecha la tradición del miles christianus
humanista para enaltecer las hazañas en Chile (1557-61), Quito (1592-3) y el Mar del Sur
(1594).106 El escenario araucano se bifurca en dos geografías—locus amoenus del Valle de
Elicura y locus eremus de Concepción—de cuya fertilidad o austeridad depende la calidad moral
mapuche. Oña, de extracción fronteriza, es partidario de la pacificación diplomática y evangélica
del Arauco. La caracterización del sujeto indígena en función del beneficio fiscal criollopeninsular exige la presencia estabilizadora del nuevo César en América.107 Entre 1596 y 1652,
el ciclo hurtado-mendocino inaugurado por la epopeya de Oña, abarca épica, crónica y teatro,

105

Mónica Escudero, en De la crónica a la escena. Arauco en el teatro del Siglo de Oro, estima que,
además de corregir a Alonso de Ercilla y Zúñiga, García Hurtado de Mendoza responde a Alonso Góngora
de Marmolejo en Historia de Chile desde su descubrimiento hasta 1575 (ver capítulos 23-32) pagando por
la composición del Arauco domado. El destinatario de la crónica, Juan de Ovando, presidente del Real
Consejo de Indias, formaba parte de la facción contra el virrey en España. El cronista Marmolejo, al igual
que Ercilla, caracteriza a don García de impulsivo (54).
106
“Después que el firme pie en tierra pone, / y la esperança y ojos en el cielo, / el cesarino espíritu
novelo / su gente anima, exhorta y la compone” (V.76.1-4). Ver Capítulo I, “El príncipe conquistador”.
107
Ver Capitulo II, “Ornatus, territorio y mapuches”.
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con un total de diez obras independientes financiadas por el mecenas o sus descendientes.108
Lope de Vega basa los tres primeros cantos de (I) La Dragontea (1598) en los cantos XVIII-XIX
del (II) Arauco domado. Emplea probablemente una de las pocas copias que el mismo don
García lleva consigo a España y conserva en su archivo privado (Sánchez Jiménez 53). 109
El currículo militar y político de García Hurtado de Mendoza tiene su contraparte literaria
en la épica y el teatro. Al igual que los documentos legales, la literatura también trafica con la
“verdad”. En ambos casos, el lenguaje de Pedro de Oña y Lope de Vega condiciona la opinión
pública a favor del mecenas, quien se defendía ante Felipe III en 1596-1600 de cargos durante su
mando en América. 110 En este capítulo propongo que el enemigo inglés representado por Pedro
de Oña (Arauco domado) y Lope de Vega (La Dragontea)111 es más que una campaña
publicitaria para ennoblecer a García Hurtado de Mendoza.112 Ambos letrados, dentro de sus

108

“Es cierto que el descubrimiento y la conquista de América contribuyeron al poderío español, pero las
nuevas y aparentemente interminables fuentes de riqueza exigieron un plan de organización y
administración en las colonias, la implementación del cual generó asimismo graves conflictos en la
península cuyas repercusiones políticas, económicas, sociales y culturales se dejan sentir aun en nuestro
tiempo… el enfrentamiento de las distintas posiciones filosóficas e ideológicas imperantes en la sociedad
española de la época, de hecho se trasluce, a nuestro juicio, en las obras dramáticas que aquí nos
interesan, y que merece especial atención y un estudio coherente” (Escudero 4).
109
En cuanto crónica, resaltan tres obras históricas: (III) Crónica del Reino de Chile de Pedro Mariño de
Lobera (1594), (IV) Hechos de don García Hurtado de Mendoza de Cristóbal Suárez de Figueroa (1613) e
(V) Historia de la muy noble y leal ciudad de Cuenca de Juan Pablo Martín de Rizo (1629). En el ámbito
teatral, el ciclo hurtado-mendocino incluye el (VI) Arauco domado de Lope de Vega (1599), (VII) El
gobernador prudente de Gaspar de Ávila (1613), (VIII) La belígera española de Ricardo del Turia (16121615), (IX) Algunas hazañas de las muchas de don García Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete a
cargo de Luis de Belmonte (1622), y (X) Los españoles en Chile de Francisco González de Bustos (1653).
110
En el siglo XVI, escribir estaba subordinado a la ley. Uno de los cambios más significativos en España,
cuando se unificó la península y se convirtió en el centro del Imperio, fue el sistema jurídico, que
redefinió la relación entre el individuo y el Estado y mantenía un estricto control d la escritura... Escribir
era una manera de conseguir la libertad, la legitimación. El pícaro, el cronista y, en cierto sentido, todo el
Nuevo Mundo, buscaban obtener la concesión de derechos y una validación de su existencia escribiendo
sus relatos" (González Echevarría 77).
111
Edición de Antonio Sánchez Jiménez, 2007.
112
“Diego Barros Arana es quien mejor resume las razones que hubo para historiar literariamente las
hazañas de don García. Afirma que al morir en 1609 don García Hurtado de Mendoza gozaba de gran
popularidad y que en el poema de Ercilla la gloria del gobernador de Chile no quedaba muy asegurada.
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respectivos contextos virreinales y metropolitanos, demuestran una mercantilización trasatlántica
de la “verdad”, o, por lo menos, la percepción pública de ella. Cabe señalar que ambas obras se
componen tras la derrota de la Armada Invencible (1588), y brindan a España victorias de
consolación contra corsarios ingleses en el Pacífico. El conflicto anglo-hispánico se extiende
desde la sede imperial a sus confines antárticos en cuatro núcleos temáticos—el corsario Richard
Hawkins (1562-1622), el general Beltrán de Castro y de la Cueva (1550-1618), la armada
virreinal peruana y su tecnología artillera.113 En el teatro el sujeto indígena del Arauco
domado114 del Fénix difiere del de Oña en lo que atañe a la experiencia americana fronteriza del
poeta criollo. Al perder la bifurcación escénica de Elicura-Concepción, se elimina el vaivén
moral del sujeto mapuche para caer nuevamente en la exaltación manierista de Ercilla (Davis,
Myth and Identity 39-45). Para el bardo angolino el tema indígena cobra mayor urgencia por su
experiencia vivencial americana.
I.

El ciclo hurtado-mendocino, mercadería trasatlántica, opinión pública
El apogeo de la guerra anglo-española (1585-1604) abarca la producción literaria de

Pedro de Oña y del Fénix. El mecenazgo de García Hurtado de Mendoza concierne el proceso en

Fue necesario, añade, que Suárez de Figueroa redactara un libro sobre la vida y obra del marqués de
Cañete” (Lerzundi 31).
113
“Por general estava ya escogido / para tan alta empressa, ¿Quién diremos? / Delante de los ojos le
tenemos / —aunque sobre ellos debe ser tenido— / aquel varón en todo esclarecido, / hijo del gran señor
conde de Lemos, / cunado del virrey, que es otra cuña / para apretar mejor el bien que empuña”
(XVIII.74.1-8). La hermana de Beltrán de Castro y Cueva, doña Teresa Fernández de Castro y de la Cueva,
hija de Pedro Fernández de Castro, Andrade y Portugal, VII Conde de Lemos, y doña Leonor de la Cueva,
contrae nupcias con García Hurtado de Mendoza el 11 de febrero de 1573 (Campos Harriet 117). En
1594, Beltrán de Castro contaba 22 años, los mismos que tenía García Hurtado de Mendoza en 1557
cuando llega a Chile (163). Entre 1598-1607, Lope de Vega se emplea al servicio de Pedro Fernández de
Castro, Andrade y Portugal (Escudero 102), por cuya recomendación accede a la biblioteca privada de
García Hurtado de Mendoza (Sánchez Jiménez 53).
114
Edición de Arturo Souto Alabarce, 1988.
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las cortes del antiguo virrey del Perú. 115 La inclusión de corsarios ingleses en los cantos XVIII y
XIX del Arauco domado, al parecer a última hora (Hawkins costea desde el Estrecho de
Magallanes hasta Ecuador 1593-1594), demuestra que el currículo del nuevo césar abarca
enemigos de antaño (mapuches [1557-1562] y contemporáneos [1593-1594]). El mecenas
octogenario, indica la épica, ha rendido servicio vitalicio al imperio. Michelle Burnham sostiene
que el lenguaje, “bore the burden of having to transport the especially fragile commodity of truth
across expanses that were themselves sometimes unbelievable, and prose styles and forms
developed to negotiate these challenges” (69). La percepción pública de la “verdad” y la
“nobleza” en torno al ciclo hurtado-mendocino inaugurado por Oña y Lope está vinculada al
sentimiento anglofóbico y contrarreformista de finales del XVI. Ambos poetas emplean la
tradición heráldica de Inglaterra y España para resaltar el carácter religioso de las batallas
marítimas. En cuanto al enemigo mapuche, Lope de Vega glorifica los aspectos evangelizadores
de su encuentro con García Hurtado de Mendoza en 1557-62. A su vez, critica la codicia hispana
en América como factor contraproducente.
A. Heráldica
La anglofobia se hace patente en ambas obras con el dragón, criatura que a menudo se
asocia con Isabel I Tudor (1533-1603). En su introducción a Literatura y cultura en el virreinato
dep Perú: apropiación y diferencia, Raquel Chang-Rodríguez y Carlos García-Bedoya explican

115

“En suma, Arauco domado, Algunas hazañas…, y El gobernador prudente reflejan que el aspecto
jurídico-político estaba en la mente de sus autores. Lope de Vega, sin embargo, toca el tema en forma
incidental; no presenta explícitamente argumentos a favor o en contra de una u otra posición. Al mismo
tiempo, cuando menciona la conquista deja bien en claro su simpatía por la monarquía española y el
poder papal” (Lerzundi 45).
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el gusto renacentista por los monstruos marinos en textos americanos como otra herramienta de
asombro, o admiratio.
Otro aspecto notable de estos nuevos textos, es su marca de asombro, de maravilla. Esto
se explica porque en particular los marinos, conocedores de las antiguas leyendas
clásicas, creyeron haber hallado en América desde las amazonas y las sirenas hasta los
dragones descritos en vetustos tratados de historia natural; igualmente, se propagaron
leyendas de ignotas riquezas y civilizaciones que dieron lugar a nuevas exploraciones
(11)
Tanto Pedro de Oña como Lope de Vega resaltan lo maravilloso de los conflictos anglo-hispanos
en altamar por medio de emblemas zoomórficos. En el Arauco domado, la india profeta Llarea
anuncia la batalla en la Bahía de Atacames en Ecuador (julio 1-2, 1594) con un dragón
subterráneo116 tan hambriento como peligroso,
Por ese fiero drago117 ha de entenderse,
Quidora, un grande inglés, un gran pirata,
que, con la sed hiposa de oro y plata,
por un estrecho mar podrá meterse;
y muchos que tras él han de moverse
para matar el hambre que los mata
son los alados grifos que tú vías,
más ávido que vientres de arpías (XVIII.9.1-8)

116

“Por su gruta negra se denota / un ángulo del mundo, allá una tierra / llamada por las gentes Inglaterra
/ que en torno el ancho mar ciñe y escota; / la cual, porque le ponen cierta nota / de que en la falsa fe
que sigue yerra / estando en sus errores ciega y dura, / se figuró tan lóbrega y escura” (XVIII.8.1-8).
117
Referencia al pirata inglés, Francis Drake (1540-1496).
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Los ingleses no tardan en ocasionar pérdidas a poblados fronterizos que comprometen la
economía imperial. Para el bardo angolino, las incursiones inglesas afectan específicamente al
reino de Chile, “Harase en Mapochó la rica pescá, / porque será de veinte mil dorados / con otras
diferencias de pescados; / más no sabrá el inglés lo que se pesca” (XVIII.12.1-4).118 La respuesta
española a la invasión corsaria del Mar del Sur se hace patente con un león que aparece en cantos
precedentes por medio de sueños proféticos,
Más cuando se tornava ya gozoso
el drago con hurto y pressa nueva,
salió tras él bramando de una cueva
un bravo león de cuello vendijoso,
contra el mar y el viento proceloso
iva de su vigor haciendo prueba,
hasta que ya, cogiéndole en sus braços,
al ávido dragón hazia pedazos (XVI.118.1-8)
A diferencia del fracaso de la Armada Invencible, los habitantes del virreinato logran la hazaña
de defender lo conquistado con el liderazgo del virrey y su general, Beltrán de Castro y Cueva.
El dragón inglés en el poema La Dragontea de Lope de Vega deja atrás la especificad
chilena para convertirse exclusivamente en una amenaza a la verdadera fe, más allá de costos
materiales. El canto I abre con tres figuras alegóricas—España, Indias y Cristiandad—asediadas

118

Pedro de Oña corrobora el testimonio de Pedro Balaguer de Salcedo en los cantos XVIII-XIX, que
probablemente formaba parte de la biblioteca privada de García Hurtado de Mendoza (Sánchez Jiménez
53). En la Relación de lo que sucedió desde diez y siete de mayo de mil y quinientos y noventa y cuatro
años (1594), la voz narrativa contabiliza las pérdidas fiscales ocasionadas por Richard Hawkins, “un inglés
cossario con un navío… cargado de… veinte mil pesos en oro” (manuscrito c. A1r).
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por la herejía. La primera, España, señorea sobre las demás en poderío político, acorde con su
vestimenta,
Traía la primera [dama divina] por adorno
cecado de castillos el cabello,
y un mundo de marfil labrado al torno
entre las plumas del extremo bello,
aguas, columnas y “Plus Ultra” en torno,
con una gola119 de diamante al cuello.
y el manto, de leones guarnecido,
todo en cinco jirones dividido (I.VIII.1-8)120
El Fénix, al igual que Pedro de Oña en su descripción del banquete americano,121 resalta el
exotismo mercantil de las Indias.
Con algodones de diversas tintas
vestida se mostraba la tercera
de plumas varias, de color distintas,
como si el Fénix de Arabia fuera,
perlas y piedras en diversas cintas,
y por tocado una dorada esfera,

119

Armadura para el cuello.
“La figura alegórica de España muestra los escudos heráldicos de Castilla (castillos) y León (leones),
además de las columnas de Hércules, símbolo alusivo a las posesiones americanas. En general, España
presenta los atributos del escudo nacional bajo el gobierno de la casa de Austria” (nota a pie de página
no. 101 en Sánchez Jiménez 149).
121
“Sacáronles piñones, avellanas, / frutilla seca, madi enharinado, / maíz por las pastoras cofitado / al
fuego con arena en las canallas, / y en copas de madera no livianas / les dan licor de molle regalado, /
muday, perper y el ulpo, su bebida, / que sirve juntamente de comida” (XIII.102.1-8). Ver capítulo II,
“Ornatus, territorio, y mapuches”.
120
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que con la línea equinoccial mostraba
que un antípoda rico habitaba (I.X.1-8)
En el imaginario lopesco, la América de La Dragontea conserva del Arauco domado la
vestimenta femenina del concilio mapuche (canto II). 122 Ambas descripciones coinciden:
primero, en los trajes coloridos; y segundo, en su disponibilidad mercantil y estética, “un
antípoda rico habitaba” y “es fuerça que ande Venus por sus puntos” (AD II.18.8). Al mencionar
las columnas de Hércules “Plus Ultra” de España y el tocado de las Indias “que con la línea
equinoccial mostraba”, el Fénix “redondea” la geografía política de La Dragontea descartando la
especificidad chilena.
La última dama, la Cristiandad, esboza un llamado a la acción por medio de preguntas
cuyas respuestas dan por sobreentendida la lealtad a la Corona. La amenaza inglesa en las costas
pacíficas es urgente,
¿Qué Atila, qué varones igualaron
a Enrico Octavo, cuya muerte lloro,
y cuyas manos fieras acabaron
aquel mártir Tomás, cristiano y Moro?123
Pies mira las reliquias que quedaron
de aquel Perilo, el inventor del toro,
mira la reina del Dragón, Medea,
que las costas de América pasea (I.XXI.1-8)

122

“Adórnanse de güinchas y de llautos, / con piedras que deslumbran quien las mira, / y con azules
vueltas de chaquira / hacen mil contenencias y más autos; / ahí es donde a los jóvenes incautos / penetra
el dios alado con su vira, / porque si Baco y Ceres andan juntos, / es fuerça que ande Venus por sus
puntos” (II.18.1-8).
123
Tomás Moro (1478-1535).
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El dragón, que en Pedro de Oña se asocia con lo masculino,124 en la épica de Lope se fusiona con
Isabel I. La reina inglesa, al igual que Medea, “asesina” las almas de sus hijos aferrándose al
protestantismo de su padre, Enrique VIII. La voz poética alude al mártir Tomas Moro (14781535), vasallo católico ejecutado por oponerse al divorcio de Catalina de Aragón y Enrique.
Isabel I, producto de la “ilegítima” unión entre el monarca y Ana Bolena, según la opinión
española de la época, es una vulgar usurpadora. La voz poética lamenta que existan musulmanes
y protestantes, igualándolos semánticamente, “¿No basta de Mahoma el señorío, / que causa a
Italia, a España tal desvelo? / ¿También quieres que crezca y se derrame / la vil simiente de
Lutero infame?” (I.XXII.5-8). La descripción de Isabel I como una dragona-Medea complementa
su motivación por combatir a España en religión y geografía, partiendo de la codicia,
Deja la sombra de este ameno chopo,
dragón de Palas, Reina esclarecida,
no estés siempre en la tierra como el topo,
pasando ociosa y descansada vida;
que no hace en la India el filántropo,
yerba que cura del dragón la herida,
para curar las muchas que hacer puedes (I.LXVI.1-7)
El dragón, “Reina esclarecida”, no deja de ser un animal rastrero, “como el topo”. La imagen
abyecta del topo que se arrastra nos remite al carácter subterráneo del dragón en el Arauco
domado de Oña.

124

“Por su gruta negra se denota / un ángulo del mundo, allá una tierra / llamada por las gentes Inglaterra
/ que en torno el ancho mar ciñe y escota; / la cual, porque le ponen cierta nota / de que en la falsa fe
que sigue yerra / estando en sus errores ciega y dura, / se figuró tan lóbrega y escura” (XVIII.8.1-8).
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En el tercer canto de La Dragontea, Lope de Vega arriba a la misma solución que Oña en
torno a las incursiones inglesas en el Mar del Sur. El liderazgo del virrey García Hurtado de
Mendoza es imprescindible en la lucha contra la herejía desde 1557 hasta 1596. El general de la
armada, Beltrán de Castro y Cueva, resume el currículo militar que capacita a don García contra
el asedio inglés.125 Cabe señalar que Pedro de Oña, desde su contexto criollo, solo enfoca en el
Arauco domado las hazañas americanas del mecenas; Lope resume toda una vida. A los 16 años,
anota en La Dragontea, el joven lucha en Italia, Córcega, Siena, Colonia, Bruselas
(III.XXXIV.5-8). En Londres acompaña al infante Felipe II (Alonso de Ercilla y Zúñiga también
participa en esta comitiva) en sus nupcias con María Tudor (III.XXXV.1-8). Su contacto con los
ingleses, por ende, data de 1554. Lope repasa la fundación de nueve ciudades y siete batallas en
Arauco (III.XXXVI.1-8), la equiparación de Hurtado de Mendoza con el sol que inspira
admiración entre los mapuches (III.XXXVIII.1-4),126 la conquista de Portugal con el duque de
Alba en 1580 (III.XXXIX.1-8), el virreinato peruano (III.XL.1-8), y la rebelión de las alcabalas
en Quito (III.XL.1-8).
Finalmente, a medida del deseo
de tanto sabio antiguo, en él se hallarán
un Rémulo [sic] y un Numa semideo
que igualmente la guerra y paz trataran.
De cuyas manos generosas creo,
tanto las leyes de nobleza amparan,

125

Hijo del VII Conde de Lemos, mecenas de Lope entre 1598-1607. “Entonces son Beltrán, entremecido,
/ ansi dice a Ricardo: “Escucha atento / del valor de Mendoza esclarecido / la gloria, honor, columna y
ornamento” (III.XXXIV.1-4).
126
“Los indios asombró de tal manera / que los más indomables araucanos / hijo del mismo Sol pensaba
que era, / temblando de sus rayos soberanos” (III.XXXVIII.1-4).
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que te darán el bien y honor que goza
todo rendido al nombre de Mendoza (III.XLI.1-8)
Lope de Vega recoge la temática cesárea del Arauco domado y la complementa con menciones a
Rómulo (771-717 a.C.) y Remo (771-753 a.C.), míticos fundadores de la urbe romana, y Numa
Pompilio (753-674 a.C.), su sucesor.
B. Codicia
El análisis del enemigo mapuche en la obra de Pedro de Oña pasa a los corrales
madrileños en 1625 con la comedia de Lope, Arauco domado, escrita hacia 1599 (estreno de
1625). El núcleo temático de la codicia, que en La Dragontea es potestad anglosajona, en el
teatro de entorno chileno pasa a manos españolas.127 La presencia de versos acusatorios en boca
de mapuches beneficia al círculo clientelar del Conde de Lemos, al cual se integra García
Hurtado de Mendoza hacia 1596. La caracterización panegírica del mecenas en la comedia de
Lope se ajusta a la polémica legal e ideológica de conquistar con la cruz al igual que con la
tizona.128 La mitificación del sujeto indígena siguiendo la tradición grecorromana, engrandece al
príncipe-conquistador en las tres obras inspiradas por La Araucana (Suárez de Amaya y

127

“La alusión a la codicia que genera el descubrimiento europeo del continente americano está presente
también en los tres autores [Ercilla, Oña, Lope], aunque en Lope más extensamente y en figura de
seductora dama «[…] cuyo rostro bello / resplandecía con afeite hermoso» (vv. 281-282). En los tres
poemas las metáforas clásicas del hambre y la sed que definen la codicia están también presentes. Así, en
Ercilla la codicia se convierte en «sedienta bestia, hidrópica, hinchada, / principio y fin de todos nuestros
males! / ¡oh insaciable codicia de mortales! (III, 1, 6-8); en Oña es «sed hiposa de oro» (f. 299r);
nuevamente, en La Araucana el epíteto que la define es hambriento ya en I, 68, 3: «y la hambrienta y
mísera codicia»; por su parte, Lope utilizará hidrópico (‘codicioso’) para calificar a los dragones que
forman parte de la quimera (v. 4244)” (Lerner 155).
128
Oña, recién graduado de derecho de la universidad de San Marcos, mezcla el léxico jurídico-cristiano
con la tradición greco-romana épica, “Oh gran legislador del nuevo mundo, / zeloso de equidad y de
justicia, / primero en la barbárica milicia / y en tu feliz estrella sin segundo“, (III.32.1-4) y “Cuando mejor
le sepa dar el corte, / y si la Parca no me corta el hilo, / yo cortare, señor, con otro filo, tus venturosos
lances en la corte; / más has de permitirme que los corte / e traje pastoril, mi propio estilo; / que en esto
ni será él de corte sano, / ni bastará tan poco el cortesano” (III.33.1-8).
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Sotomayor 69-71). Al igual que en la épica criolla de Oña, el discurso de Galvarino, en la
comedia del Fénix, justifica la rebeldía de las huestes mapuches. Galvarino declara que la
pacificación del Arauco sería efectiva con el evangelio como brújula moral en lugar de la
codicia. Lope, adicionalmente, conserva la belleza petrarquista de los personajes femeninos y el
gusto por un lenguaje exótico (Souto Alabarce 34-6). El público peninsular ansiaba obras de
hazañas americanas tras la publicación de La Araucana en 1569. El bardo angolino y el Fénix
aprovechan la fama editorial de Ercilla para hacer valer sus obras en el mercado literario
postulándose como defensores de la cristiandad y de los indios. Arturo Souto Alabarce, en
Teatro indiano del Siglo de Oro, explica el desarrollo estético de la audiencia peninsular como
producto de una América en proceso de invención (20).
Sin embargo, en la época en que ocurren estos hechos la motivación ideológica de la
conquista ya está bien cimentada, de modo que, en el Arauco domado no se trata de
representar en escena la justificación de la Conquista sino de proteger lo ya conquistado
(Souto Alabarce 106).
La motivación del público lector-espectador parte de una obsesión española por temas exóticos
ejemplificados por el ciclo morisco en el Romancero. La materia americana, al igual que la
morisca, enfoca beneficios mercantiles del mesianismo humanista y la búsqueda de una utopía
(20). Lo indiano es un translatio studii de gustos españoles sobre un trasfondo americano en el
teatro aurisecular (Souto Alabarce 23).
En las décadas que integran el ciclo hurtado-mendocino (1596-1653), las obras literarias
como Arauco domado (épica), La Dragontea (épica culta) y Arauco domado (teatro), empalman
con una mentalidad criolla pacifista en función del provecho mercantil colectivo. La meta no es
guerrear eternamente contra mapuches e ingleses, sino aprovechar a los primeros y repeler a los
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segundos—proteger lo conquistado—. Para ello, hace falta el apoyo del público lectorespectador contra los detractores de figuras como García Hurtado de Mendoza. Los enemigos del
mecenas igualmente emplean las letras como herramienta política y ahí está la evidencia en la
mención al “mozo capitán acelerado” de La Araucana (III.37.70.2). En ambas reiteraciones del
Arauco domado, la caracterización de García Hurtado de Mendoza lo excluye del discurso
acusatorio de Galvarino. Su comportamiento no admite tachas de codicia, aunque sus tropas
implícitamente sean culpables de este vicio. Entre 1596 (virreinato) y 1599 (península) las
necesidades publicitarias del mecenas llevan a Oña y Lope a emplear las mismas técnicas
retóricas en la épica y el teatro. Primero, la ejemplaridad del miles christianus mezcla la atención
mapuche con la liturgia católica; segundo, Lope conserva la sexualización de Caupolicán y
Fresia como contrapunto al celibato hispano; tercero, la comedia imita explícitamente las metas
“épicas” de la “reconquista” de Chile en 1557-62.
En el Arauco domado de Pedro de Oña el personaje de García Hurtado de Mendoza 129 es
un dechado de virtudes según la ideología humanista del XVI. En el primer capítulo de este
ensayo propongo que la nobleza de hazaña del miles christianus en Oña parte de Baldassare
Castiglione en Il libro del Cortegiano, Il Principe de Niccoló Macchiavello y Relox de príncipes
de Antonio de Guevara. Lope de Vega conserva esta característica del protagonista en su
representación teatral del mismo tema. La comedia abre con un diálogo “socrático” entre el
pícaro Rebolledo y el yanacona Tipalco. “Éste es aquel Hurtado de Mendoza / que a gobernar su
padre a Chile envía”, explica el español al indio inexperto,
Este mancebo
el César ha de ser de aquesta hazaña;

129

“el cesarino espíritu novelo / [que a] su gente anima, exhorta y la compone” (V.76.3).
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este Mendoza, este Alejandro nuevo,
este Hurtado, que hurtó la exelsa llama,
no solamente a Júpiter y a Febo,
sino a todos los nueve de la Fama,
viene a domar a Chile y a la gente
bárbara que en Arauco se derrama (108)
La equiparación con César y Alejandro Magno nos remite al gusto cortesano por los “espejos de
príncipes” y el neoplatonismo solar yuxtapuesto al contexto americano (Capítulo I). La voz
poética no tarda en manifestar la aceptación del joven gobernador por indios amigos. Tipalco se
muestra aliviado ante la oportunidad de pacificar el Arauco,
Mucho me agrada ver que en todo ordena
nuestra justicia y paz, pues nos alivia
a los indios de paz de tanta pena.
Allá, a los que mataron a Valdivia,
y con Caupolicán y Tucapelo
están más fieros que áspides en Libia,
podrá mostrar la sangre de su abuelo,
que pues su padre tanto sol envía,
ya habrá probado esta águila al del cielo.
Más, dime, ¿qué es la fiesta deste día? (109)
Sin embargo, los enemigos de la pacificación araucana son tanto indios (Caupolicán y Tucapel)
como hispanos conflictivos (Villagrán y Aguirre). En el Acto I ocurre la primera liturgia
sacramental en La Serena, encabezada por el nuevo César, quien se muestra humillado ante la
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divinidad por dar ejemplo a los indios. La acotación de Lope indica, “Toquen chirimías y córrase
una cortina detrás de la cual se vea un arco de hierbas y flores, y en una alfombra debajo dél,
tendido, Don García, en el suelo, y a los lados del arco, los soldados que quepan muy galanes,
uno con el bastón y otro con la espada y otro con el sombrero” (109). En la fuente épica de Oña,
la voz poética explica que el mecenas personalmente costea el ciborio para la Eucaristía,
distanciándolo aún más de la codicia que intensifica la ira araucana.130 Don García declara sus
razones para humillarse ante el sacramento,
Caballeros, siendo yo
polvo y nada, el que del suelo
me levantó y me formó
hoy me ha convertido en cielo,
pues, como veis, me pisó.
Oficio de ángeles es
éste que agora he tendido
pues fui trono de los pies
del mismo Dios” (109-110).131
Al compararse con polvo, el mecenas resalta que el único testimonio de su grandeza ante la
historia es la hazaña de servir, no las riquezas materiales. Es la hazaña al servicio divino y
monárquico el único testamento de su grandeza ante la historia, no las riquezas terrenales.

130

“Faltava en La Serena—ved qué falta / para que tenga sobra en su descuento— / el misterioso y alto
sacramento / adonde Dios y hombre nunca falta; / mas con su caridad intensa y alta, / hazienco a costa
suya el ornamento, / hizo que desde entonces no faltasse / para que el bien ánima sobrasse” (III.37.1-8).
131
“El hecho fue que cuando el pan del cielo / en procesión al templo se traía, / por dar exemplo al indio
que atendía, / se derribó a medirse con el suelo, / haciendo que el presbítero sin duelo / por cima dél
hiziesse passo y via, / tratando con el pie su cuerpo humano, / pues el de Dios trataba con la mano”
(III.40.1-8).
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Por su carnalidad, Caupolicán representa en la comedia la antítesis de García Hurtado de
Mendoza. Empleando el canto V del Arauco domado, el Fénix opone el celibato hispano a la
lujuria mapuche. Según Elide Pitarello, en “Arauco domado de Pedro de Oña o la vía erótica de
la conquista”, Caupolicán le permite la victoria al bando hispano en Penco por distraerse en
amores con Fresia,
[Caupolicán] opuesto simétricamente a García Hurtado de Mendoza, que ocupa el primer
lugar en el orden positivo de la perfección, el adversario indio tiene que ocupar el primer
lugar en el orden negativo de la imperfección. Llevada al terreno bélico y amoroso, la
competencia entre jefe y jefe, entre hombre y hombre, se manifiesta por lo tanto entre una
castidad absoluta que es signo de fuerza viril y una lascivia desmedida que es el signo de
debilidad afeminada (257)
Robert Lauer relaciona el baño de Caupolicán y Fresia en la épica de Oña con la pintura italiana
manierista y el saco de Troya (107-9). El poeta chileno, según Lauer, emplea la tradición
petrarquista de la descriptio puellae valiéndose de “composiciones” escénico-pictóricas
semejantes al Nacimiento de Venus (1484) de Sandro Boticelli (1445-1510). La descripción
física de Fresia proveniente de la tradición petrarquista y empieza por la cabeza, “Es el cabello
liso y ondeado”, y termina con los pies, “su tierno y alvo [sic] pie por la verdura / al blanco cisne
vence en la blancura” (V.37.1-8). Al igual que la Venus del pintor florentino, el “marco” de la
octava real retrata el cuerpo entero de Fresia. La imagen de Oña también incluye el cabello
desordenado por el viento, la tez blanca yuxtapuesta al verdor primaveral, un bosque poblado de
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ninfas, sátiros y animales silvestres,132 y una dama estrechamente relacionada con el agua.133 El
canto V del Arauco domado contiene el idilio de Caupolicán y Fresia en su primera mitad y la
batalla de Penco en la segunda parte (1557). Lauer explica la tradición literaria detrás del olvido
militar de Caupolicán, por medio de la oda horaciana, “Pastor cum traheret per freta navibus”
(I.15) (107). El toqui araucano emula a Paris y Marco Antonio, cuyos fracasos en Troya-AccioPenco respectivamente se deben a Elena-Cleopatra-Fresia. En los tres casos, una figura
sobrenatural interviene en el idilio para recordar las responsabilidades de un guerrero hacia la
patria (Lauer 109).134 Caupolicán, “en amorosas aguas sobreaguado” (V.56.7), en el Arauco
domado de Lope esboza una admiración de corte petrarquista por Fresia,
A la mar, siempre sorda
camina el agua mansa
de aquella hermosa fuente,
hasta que su corriente
en sus saladas márgenes descansa;
aquí bañarte puedes,
tú, que a sus vidrios en blancura excedes.
Desnuda el cuerpo hermoso,
dando a la luna envidia,

132

“En corros andan juntas y escondidas / las dríadas, oréadas, napeas / y otras ignotas mil silvestres
deas, / de sátiros y faunos perseguidas; / en álamos Lampecies convertidas / y en verdes lauros vírgenes
peneas, / que son por conocerse tan hermosas, / selváticas, esquivas, desdeñosas” (V.17.1-8).
133
“Descinden al estanque juntamente, / que los está llamando su frescura, / y Apolo, que también los
apressura / por se mostra entonces más ardiente; / el hijo de Leocán gallardamente / descubre la
corpórea compostura; espalda y pechos anchos, muslo gruesso, / proporcionada carne y fuerte güesso”
(V.33.1-8).
134
“Mira, Caupolican, que eres la base / donde tan grande maquina se apoya: / no quieras que se pierda,
como Troya, / por consentir que amor te descanse; / trova de la ocasión antes que passe, / porque si aquí
te estas, como la boya, / en amorosas aguas sobreaguado, / serás en las de Lete sepultado” (V.56.1-8).
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y quejaráse el agua por tenerte;
los árboles, a hacerte
sombras con verdes hojas;
las aves, armonías,
y de la fuente fría,
la agradecida arena, si el pie mojas,
a hacer, con mil enredos,
sortijas de diamantes a tus dedos (111)
El Fénix continúa la tradición del carpe diem infernal con Pillán, quien interrumpe a Caupolicán
sin que Fresia se entere. El guerrero sufre una visión en la que Pillán, rodeado de fuego, lo pone
al tanto de la incursión española. En unos breves versos, el Fénix resume la tempestad épica
(cantos III-IV), el desembarco en Concepción y el levantamiento del fuerte en Penco. 135 La
comedia difiere del modelo épico, sin embargo, en los comentarios de vasallos araucanos sobre
su toqui. Tucapel interroga a Puquelco, “Amigo, ¿qué hace el general?” La explicación del
ultimo, “Yo os digo / que otros cuidados le dan / los recelos que traéis; / con Fresia se está
bañando”, genera vituperación por parte de Tucapel, “¡Bañando cuando abrasando / de inquietud
a Arauco veis! / dejadle, que donde estoy / no es menester general”. El último interlocutor,
Rengo, da la orden de iniciar el concilio infernal (canto II), “Haz tu oficio Pillalonco, / consulta
nuestro Pillán” (112). Esta breve conversación entre Tucapel, Puquelco y Rengo subraya la falta
de liderazgo entre las huestes mapuches. El bando hispano, por el contrario, cuenta con la figura
solar de García Hurtado de Mendoza.
135

¡Oh gran capitán, / que tu heroico nombre infamas! / El español Don García, / aunque la mar alteré
[yo] / con tempestad que formé / que al cielo temor ponía, / ya llegó a la Concepción, / tomó puerto en
Talcahuano; / pasó a tierra firme, en vano / intento su perdición; que en Penco ha formado un fuerte, /
donde defenderse piensa / de nuestra araucana ofensa, / a quien promete la muerte” (114).
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La presencia de don García en América, explica Rebolledo en la apertura del primer acto,
impone el orden tras la muerte de Pedro de Valdivia. El Fénix alude al conflicto divisorio dentro
de las huestes españolas y la estirpe del mecenas, “Si Aguirre y Villagrán tan excelente / nombre
de capitanes merecieron, / muerto Valdivia, general valiente” (109). Tipalco codifica la
expedición punitiva de García Hurtado de Mendoza con emblemas heráldicos. El mecenas
aventaja a
Caupolicán y Tucapelo
[quienes] están más fieros que áspides en Libia,
podrá mostrar la sangre de su abuelo,
que pues su padre tanto sol envía,
ya habrá probado esta águila al del cielo (109).
Lope obtiene de Oña la asociación de García Hurtado de Mendoza con el águila. En el Exordio
del Arauco domado el bardo chileno incluye menciones a ambos padres. “Mirad, señor, que os
pongo aquí delante / a vuestro claro padre [Andrés Hurtado de Mendoza] por espejo, / adonde
bien podres tomar consejo” (Exordio.12.1-3). La madre del mecenas, Magdalena de Manrique,
se asocia al águila, “y que para seguir su raudo buelo / os da bastantes alas vuestra madre: / pues
tales con el aire no las peina, / el ave que de todas es la reina [águila]” (Exordio.13.4-8).136 Tanto

136

El escudo de los Manrique de Lara cuenta con diversas manifestaciones pictóricas. “Hemos cotejado
estas diversas opiniones, y nos ha parecido que la más admitida y más general es la de dar á [sic] ambas
líneas de las dos calderas jaqueladas de oro y sable con siete cabezas de serpiente en cada asa, puestas
en campo de plata para la casa de Lara, y el campo de los gules para la línea de los Manrique de Lara”.
Según Francisco Piferrer, las calderas en la heráldica simbolizan el poder y la opulencia necesarios para
mantener gente de guerra durante la Reconquista. Las serpientes, por su parte, nos remiten a “las
cualidades de arrojo, prudencia, perspicacia, fortaleza, serenidad, etc.” (Nobiliario de los reinos y señores
de España 21). La asociación del águila con la familia materna de García Hurtado de Mendoza quizás no
sea del todo arbitraria. El animal está estrechamente relacionado con Juan el Evangelista. Isabel la
Católica emplea al ave como divisa personal por lo menos desde 1473 y se hace coronar en el día de este
santo, el 13 de diciembre de 1474 (Rubio Celada 72). El águila bicéfala representa al Sacro Imperio
Romano bajo Carlos V, del linaje de los Austrias (Habsburgo).
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en la épica como en el teatro, la estirpe de los Hurtado-Mendoza condiciona al protagonista a la
victoria. El mismo don García justifica explícitamente la necesidad de pacificar al Arauco.
Dos cosas en Chile espero
que su gran piedad me dé,
porque con menos no quiero
que el alma contenta este;
la primera es ensanchar
la fe de Dios;
la segunda, reducir y sujetar
de Carlos la coyunda
esta tierra y este mar,
para que Felipe tenga
en este Antártico Polo
vasallos que a mandar venga (110)
Evangelizar y gobernar resumen los cometidos del protagonista en Chile, no la codicia.
Inevitablemente el “mancebo cristiano”, dice el Galvarino mutilado, hará de los araucanos
bestias, “¿Cuánto es mejor morir / con las armas peleando / que vivir sirviendo a un noble / como
bestia y como esclavo?” (145). Dentro de la labor moral del príncipe-conquistador, los poetas
cuestionan la servidumbre “natural” del sujeto mapuche. Convertirlos en fieles vasallos del
imperio implica una relación recíproca hispano-mapuche desprovista de la violencia y basada en
los mandamientos católicos. Cabe señalar que Galvarino no se niega a ser un sujeto colonizado,
siempre y cuando esta sumisión no lo rebaje a una bestia de carga. El indio exige un trato
humano a cambio de su lealtad.
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El Arauco domado de Pedro de Oña pasa a las letras peninsulares de la pluma de Lope de
Vega, formando parte del ciclo hurtado-mendocino. En el caso de La Dragontea, el conflicto
anglo-hispánico se extiende desde el fracaso de la Armada Invencible en 1588 hasta las costas
del Pacífico en 1594. Las batallas marítimas brindan victorias al imperio en las Indias para
compensar la derrota en el Canal de la Mancha. El afán contrarreformista de Oña y Lope se
evidencia en la batalla cósmica entre el dragón británico y el león castellano. La asociación de la
reina Isabel I Tudor con el reptil aumenta la importancia del servicio militar en América para así
conservar lo conquistado para el catolicismo. En el ámbito teatral, la comedia de Lope está sujeta
al círculo clientelar del Conde de Lemos, suegro de García Hurtado de Mendoza. El mercado
libresco y los teatros presentaban oportunidades para influenciar la opinión pública sobre la
política imperial y su ejecución por funcionarios reales en América. El ciclo hurtado-mendocino
es un prolongado intento de rectificación a La Araucana de Alonso de Ercilla y Zúñiga. Sin
embargo, no se desdeña la polémica indigenista iniciada por Bartolomé de las Casas como
herramienta publicitaria. En las tres obras analizadas, el mecenas es el miles christianus ideal,
según el humanismo escolástico del XVI. Lope de Vega comparte con Pedro de Oña tres tácticas
retóricas para enaltecer al virrey—su ejemplaridad cristiana ante los araucanos, la sexualización
de Caupolicán y Fresia, y la reiteración explícita de las motivaciones de la conquista. En las tres
ocasiones, la codicia, mayor impedimento a la paz antártica, no afecta al príncipe-conquistador.
II.

Fénix marítimo: armada, corsarios, artillería
Arauco domado de Pedro de Oña y La Dragontea de Lope de Vega comparten temas en

los cantos XVIII-XIX y I-IV respectivamente. El hilo narrativo sigue la incursión de Richard
Hawkins (1562-1622), desde el Estrecho de Magallanes en 1593 hasta su captura en 1594
(Murray 186-191). El oficial a cargo de la armada virreinal, Beltrán de Castro y Cueva, fue hijo
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segundón del VII Conde de Lemos, Pedro Fernández de Castro, Andrade y Portugal (15451601).137 Ambos poemas, tanto el de Oña como el de Lope, resaltan el protagonismo del miles
christianus García Hurtado de Mendoza a expensas del corsario inglés. La travesía de Richard
Hawkins a lo largo de la costa pacífica—para Oña y Lope—acarrea secuelas fiscales y morales
que brindan la oportunidad de contar una gesta heroica en una década (1590) desprovista de
grandes conquistas.138 En la década anterior (1580), navíos españoles se vieron hostigados por
Francis Drake en África y el Caribe. Las tensiones diplomáticas entre los dos imperios
desembocan en la guerra anglo-española (1585-1604), cuyo evento más notorio fue la derrota de
la Armada Invencible de Felipe II en 1588. En mares europeos, España no tuvo otra victoria
digna del canto épico después de la batalla de Lepanto en 1571. En América, sin embargo,
señalan Oña y el Fénix, el ansia de gesta caballeresca tiene resolución en el Mar del Sur. En
ambas obras, el poema épico y la comedia, las victorias de la última década del XVI contra la
herejía corresponden al virreinato del Perú.
A. El combate marítimo en Arauco domado (1596)
Los cantos XVIII y XIX del Arauco domado contienen las hazañas marítimas del miles
christianus. Si bien García Hurtado de Mendoza no participa personalmente en altamar por su
avanzada edad, en su lugar designa a Beltrán de Castro y Cueva, su joven cuñado, como capitán
de la armada del Mar del Sur. La construcción del capitán y el enemigo, Richard Hawkins,
permiten admirar las maniobras navales y “juegos” artillados del bando español. La personalidad
del corsario inglés revela un enemigo digno del hijo del Conde de Lemos,

137

Fernando Ruiz de Castro y de la Cueva, VIII conde de Lemos (1545-1601) fue el primogénito de Pedro
Fernández de Castro y doña Leonor de la Cueva y Girón. La esposa de García Hurtado de Mendoza, doña
Teresa Fernández de Castro (1535-1596), es la tercera hija del matrimonio.
138
A diferencia del periodo 1540-70, cuando se fundaron asentamientos españoles en la frontera
araucana bajo Pedro de Valdivia y García Hurtado de Mendoza.
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Assí el audaz pirata se dezía,
y Aquines por blasón de clara gente;
moço, gallardo, próspero, valiente,
de proceder hidalgo en cuanto hazia;
y aca, según moral filosofía,
dexado lo que allá su ley consiente,
afable, generoso, noble, humano,
no crudo, riguroso, ni tirano (XVIII.41.1-8)
Su gallardía, prosperidad y generosidad, sin embargo, no lo detienen cuando asalta poblados
costeros en territorio español. Pedro de Oña, siendo un criollo nacido en la zona araucana, estaba
al tanto de los costos ocasionados por las incursiones de corsarios en el Pacífico. Durante su
residencia en Lima depende fiscalmente del poder virreinal al componer los últimos cantos del
poema. El Arauco domado muestra adhesión al testimonio vivencial americano,
Que luego iba la voz de mano en mano
con fuegos avisando en cada parte,
por do jamás el pérfido Richarte
a tierra ossó salir del mar insano;
temiose, con razón, de armada mano,
reconociendo fuerça y balüarte,
y gente de a cavallo por la playa,
que es la que los cossarios más desmaya (XIX.19.1-8)139
139

Pedro de Oña sigue la documentación oficial de García Hurtado de Mendoza en torno a la armada. Ver
Pedro Balaguer de Salcedo, Relación de lo que sucedió desde diez y siete de mayo del mil y quinientos
noventa y cuatro años, que D. García Hurtado de Mendoza, Marques de Cañete, Virrey y Capitán General
en estos reinos y Provincias del Perú, tierra firme, Chile, por el Rey nuestro señor, tuvo abiso de haber
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La cita muestra el temor al asalto pirata y, a su vez, se reconoce la voluntad de lucha entre los
pobladores fronterizos por defender lo conquistado. La fuerza para repeler las pérdidas
materiales ante los ataques de protestantes está en manos de la población americana sin apoyo de
la metrópolis. Eliminar el asedio, por su parte, requiere respaldo de la Corona. Los versos de Oña
apuntan fechas específicas como un documento legal, partiendo de Pedro Balaguer de Salcedo en
Relación de lo que sucedió (1594).
Partido, pues, el tardo inglés pirata
del ensenado mar Valparaíso,
con el despojo prospero que quiso
de muchos bastimentos, oro y plata,
se despacho bolando una fragata
al ínclito marques con el aviso,
la cual en quinze vino como un rayo
a siete sobre diez del mes de mayo (XVIII.30.1-8)140
La presencia pestilencial de los herejes en las costas del Pacífico motiva la defensa colectiva del
reino, desde los mensajeros hasta el mismo virrey. 141 La construcción épica de Richard Hawkins

desembarcado por el estrecho en esta Mar del Sur, Richarte Aquines, de nación Ingles, pirata con in navío.
Hasta dos de Julio día de Nuestra Señora que D. Beltrán de Castro y de la Cueva que fue por General de la
Real Armada, le desbarató, venció, y rindió, y de las pretenciones de mar y tierra que para ello se hicieron.
1594. MS MC0059686, Biblioteca Nacional De Chile (consulta en línea 5 mayo 2018). La descripción de
Hawkins y los hechos en el Arauco domado son análogos a este documento. Por ejemplo, “nuevas desde
Arica y puertos de más acá, de donde llegaba el cossario, y aunque intentó saltar en algunos, no se havía
atrevido, viendo la gente y defensa que en ellos havía, y avisando con fuegos unos a otros. De manera
que temió la caballería y arcabuceros que por los puertos havía, y no osó echar hombre en tierra ni hazer
daño” (A2v-A3r).
140
“a los diez y siete de mayo de noventa y cuatro a las dos de la tarde llegó al puerto del Callao de esta
ciudad de Los Reyes navío de aviso… a primero de dicho mes” (c.A1r).
141
“Porque con este medio se entendía, / supuesto que no fuesse el fin contrario, / que desta plaga y mal
tan ordinario / la costa desde Sur se limpiaría, / de suerte que no entrasse cada día / exento por sus
puertos el cossario, / haciendo en los que estavan sin defensa un daño cada vez sin recompensa”
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culmina con un amplificatio de su personalidad que incluye a su nave, la Linda: “Perdieronse las
naves de su armada / en la angostura y boca del estrecho, / quedándole una sola de provecho / tan
bella que La Linda fue llamada”. Así lo anuncia la voz poética para resaltar los beneficios de esta
embarcación, “para cualquier encuentro aparejada, / por ser su gente plática y de hecho, / y ella
bien armada y guarnecida, / bastante a no temer y a ser temida” (XVIII.42.1-8).142
Comparado con García Hurtado de Mendoza, la participación de Beltrán de Castro y
Cueva143 en los cantos XVIII-XIX del Arauco domado es accesoria. Pedro de Oña, según las
normas de nobleza del príncipe-conquistador arquetípico (ver capítulo I), completa la estirpe del
general con la hazaña en altamar. Don Beltrán,
Por general se estaba ya escogido
para tan alta empressa, ¿Quién diremos?
Delante de los ojos le tenemos
—aunque sobre ellos debe ser tenido—
aquel varón en todo esclarecido,
hijo del gran señor conde de Lemos,
cunado del virrey, que es otra cuña
para apretar mejor el bien que empuña (XVIII.74.1-8)

(XVIII.39.1-8) y “para que cessasse esta plaga de atreverse a entrar cada quien en esta mar, y hazer en ella
tantos robos y daños” (c. A1v).
142
“Llamavan a este navío la Linda, que este nombre le puso la reina cuando le fue a ver” (A7r).
143
“No quito yo que allá en su choça cuente / y siga la zagala lo que toca, / mas quiero que lo diga por mi
boca, / si fuere para tanto suficiente; / y que, mediante el suyo, mi torrente / se lleve esta ganancia, que
no es poca, / en pregonar la gloria al mundo nueva / de don Beltrán de Castro y de la Cueva” (XVIII.26.18).
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La voz poética apunta la edad del general—veintidós años—la misma que tenía el mecenas
durante la campaña de Arauco (1557-62).144 La rectitud, devoción, y ejemplaridad de don
Beltrán corresponde al modelo del virrey como eje moral del reino. En cuanto a su destreza
como navegante y militar, el mozo emula también al miles christianus veterano. El Arauco
domado versifica la Relación de Balaguer de Salcedo resaltando precisamente los detalles
náuticos. La trama, al emplear marinerismos, cobra autenticidad ante el público lector.
Con esto don Beltrán se va llegando
y el animoso inglés al mismo punto,
hasta que a nuestra proa casi junto
sobre babor la suya fue doblando;
ya entonces, de ambas partes levantando
un infernal estrepito y trassunto,
se començó a jugar la artillería,
con que temblar el centro parecía (XIV.88.1-8)
La maniobra de don Beltrán consiste en juntar las cubiertas de los navíos paralelamente para
abordar los del enemigo, “nuestra proa casi junto” (Murrin 10). Para el público lector del XVI el
evento marítimo contemporáneo de mayor auge editorial es la batalla de Lepanto (octubre 7,
1571). La derrota del imperio otomano en las costas griegas fomentó en el imaginario popular el
gusto por la descripción de las maniobras marítimas en el género épico, particularmente el
abordaje.145

144

“Mas sus duros hombros ya sabía / que el mucho peso della [carga] no era nada, / pues que llevaron
otra más pesada / en tiempo que más tiernos los tenía; / porque de veinte y dos aun no sería / cuando se
le fio una gran jornada / y veinte mil guerreros a su cargo, / de que salió con todo buen descargo”
(XVIII.78.1-8)
145
Hugh Bicheno, en Crescent and Cross. The Battle of Lepanto 1571, explica la ventaja marcial de una
galera sobre un barco—“This was to act as an instrument of amphibious warfare, and it was the galleys
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Durante el encuentro, Beltrán de Castro sitúa la Capitana paralela a La Linda para hacer
el mayor daño estructural al enemigo por el costado barlovento. Tanto Oña como Balaguer de
Salcedo expresan un conocimiento especializado de la marinería bélica, erudición testimonial
que los autoriza ante el público americano y ultramarino. El capitán Beltrán de Castro “sale a
frenar el passo a su corriente, / haviendole ganado el barlovento, / ganancia en estos juegos de
momento” (XIX.82.6-8). Michael Murrin, en History and Warfare in Renaissance Epic, explica
que la épica marítima cuenta con dos tipos de maniobras durante el XVI. La primera se centra en
los galeones mediterráneos de la batalla de Lepanto que dependen de remos y velas para su
propulsión. Los encuentros entre estas naves buscaban abordaje y secuestro del botín. El
combate cuerpo a cuerpo era de esperarse sobre cubierta. Las maniobras en alta mar, como el
encuentro entre Beltrán de Castro y de la Cueva y Richard Hawkins en el Pacífico, en cambio,
emplean el navío como una fortaleza flotante cuya meta es hundir al enemigo. La batalla de
Esmeraldas se diferencia de la de Accio estructuralmente en artillería y meta; por ende, carece de
combate singular, favoreciendo el espectáculo de cuerpos destrozados con precisión balística
(179-82). La ventaja estratégica de ganarle el barlovento a Hawkins brinda a la armada virreinal
una victoria asegurada en varios sentidos,146
1. En la marinería, el barlovento (babor) es el costado izquierdo del navío en dirección de la
proa, que recibe el viento en las velas, brindando propulsión sin necesidad de remos. El

ability to run ashore and off again routinely that explains why the ship could not replace it. The
requirement dictated a vessel with a shallow drought powered by oars, which in turn demanded a narrow
hull to reduce drag, with the rowers sitting as low as possible… Galleys could not compete with the high
free board ships in rough conditions, but in light airs they could maneuver around them to attack from
bow and stern, avoiding the broad-side-firing guns and quickly closing to board” (47).
146
La reconstrucción de esta batalla parte de comparar épica y crónica con Google Earth, atendiendo
corrientes y vientos para concluir que la estrategia es cegar al enemigo inglés con el humo de la artillería
y el resplandor del poniente.

121

sotavento (estribor), es el costado derecho del barco en dirección a la proa y suele
inclinarse contra las olas.
2. En la costa esmeraldina, este posicionamiento implica que Hawkins está atrapado entre el
arenal en sotavento y la capitana en barlovento, con la proa apuntando al sur y la popa al
norte. Sus opciones son hundirse, encallar, campear o rendirse.
3. En el mar Pacífico, a dos horas antes de la puesta solar, la tripulación de La Linda se ve
obligada a defender la cubierta cegada por el “cristalino campo de Neptuno” pintado de
rojo (XIX.91.2).
4. En la nave pirata, las corrientes de aire que obligatoriamente golpean a ambas naves por
el barlovento tanto como las condiciones de visibilidad y respiración empeoran por la
humareda de la pólvora española.
Al enfatizar los detalles tácticos como el abordaje, la artillería y el combate cuerpo a cuerpo,
Pedro de Oña aprovecha el auge “mítico” de Lepanto en su epopeya sobre las costas australes.
Los “tres fuertes galeones” (XVIIII.69.5) antes preparados por orden del virrey147—Capitana,
Almiranta, y un galeón apodado el San Juan—son el escenario, junto a La Linda, de la batalla de
la Bahía de Atacames 1-2 de julio, 1594 (Esmeraldas, actual Ecuador).
El bardo angolino distribuye el enfoque de los cantos náuticos entre Richard Hawkins,
Beltrán de Castro y la eficiencia tecnológica de la armada virreinal. El amplificatio evidente en la
naturaleza araucana vista desde altamar pasa a resaltar el sangriento espectáculo de la batalla
marítima. La caracterización mesiánica de la empresa por derrotar a los protestantes informa la
representación de la tripulación virreinal. “Lleva también la armada religiosos, / del alma y aun
del cuerpo defensores: / jesuitas dotrinales, redemptores, / y aquellos de los pulpitos famosos”

147

“mandó poner en orden las naos capitana y almiranta y el galeón San Juan, y tres pataxes” (A1v).
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(XVIII.99.1-4).148 A pesar de su devoción, el virrey no escatima en preparaciones pragmáticas;
personalmente supervisa el abastecimiento de “gente, bastimentos, municiones, / y un digno
general de esfuerço y arte, / saliessen en demanda de Richarte” (XVIII.40.1-8).149 Valiéndose de
la Relación, Pedro de Oña detalla la artillería de cada barco con una precisión quirúrgica: “Entre
la del fanal y su almiranta / fueron sessenta pieças repartidas, / de bronce duro150 y solido
fornidas… / por el famoso artífice Tejeda, / digno de que esta gloria le suceda” (XVIII.70.18).151 En resumen, la Capitana y Almiranta tienen respectivamente treinta piezas de bronce,
material más duradero que el hierro, cuyo fundidor se presenta con nombre propio, Tejeda. En
otras palabras, García Hurtado de Mendoza no escatima en gastos con tal de servir a la Corona y
la religión. La artillería “de bronce duro” nos remite a la escena en La Serena al principio de la
epopeya, cuando el miles christianus mozo costea la eucaristía y su ornamentación de sus
propias arcas.152 El total en artillería magna es setenta y cuatro, incluyendo los catorce cañones a
bordo del San Juan.153 El arsenal del Arauco domado incluye un catálogo de artillería menor,

148

“en la capitana fueron dos religiosos de la Compañía de Jesús, y en la almiranta dos de la orden de
Santo Domingo, y en el galeón de San Juan otros dos de la Merced” (A2r)
149
“Se acordó que para remedio de ello… el virrey imbiasse los galeones de su magestad que estaban en
el puerto con la gente, bastimentos, municiones y demas pertrechos” (c.A1v).
150
“Cast iron was one third the cost of bronze by weight, but had to be cast thicker and heavier for the
same bore” (Bicheno 57).
151
“Fueron en la capitana veinte y ocho pieças muy gruessas de bronze, y en la almirante treinta” (A1r).
152
“Faltava en La Serena—ved qué falta / para que tenga sobra en su descuento— / el misterioso y alto
sacramento / adonde Dios y hombre nunca falta; / mas con su caridad intensa y alta, / hazienco a costa
suya el ornamento, / hizo que desde entonces no faltasse / para que el bien ánima sobrasse” (III.37.1-8).
153
“Otras catorce gruessas le metieron / al galeón San Juan por los costados, /y a cada cuatro versos
assomados, / por proa en los pataxes se pusieron / entre los cuales junto repartieron / a veinte y cinco
platicos soldados, / todos con arcabuzes y mosquetes, / agudas picas, duros coseletes” (XVIII.71.1-8) y “en
San Juan [fueron] catorze, y cuatro piecezuelas y esmeriles por las proas de casa potax, y treinta
arcabuceros y mosqueteros en cada uno” (A1v).
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pedreros,154 esmeriles,155 culebrinas,156
con balas de navaja y de cadena,157
el saltirado polvo más que arena,
gurguzes, lanças, dardos, jabalinas,
rodelas, petos fuertes, morrïones,
y sobre todo grandes coraçones (XVIII.97.3-8)158
La voz poética del Arauco domado de Pedro de Oña atribuye la victoria hispana en la
Bahía de Atacames a la preparación de la armada virreinal por García Hurtado de Mendoza, la
heroicidad táctica de Beltrán de Castro de la Cueva, y el carácter “pestilente” de la presencia
inglesa en el Mar del Sur. Aquí el propósito del poema, al igual que en el resto del ciclo hurtadomendocino, es rectificar La Araucana de Alonso de Ercilla y Zúñiga. El auge mítico de la batalla
de Lepanto se traslada, por medio de la artillería y maniobras navales, a las costas del virreinato.

154

Pedrero, “canon designed to fire a stone ball” (Bicheno 24).
Esmeril, canon menor empoltrado sobre una base que le permite girar 360 grados en ambas
direcciones, pesa menos de ½ libra y “functioned as massive shotguns at point-blank range, making them
the weapons of choice to discourage small-boat pirates intent on swarming up the sides of merchant
ships” (Bicheno 60).
156
Culebrina, cañón más pequeño que el esmeril, pero de 25-30% mayor alcance. La denominación
incluye el pasavolante, culebrina bastarda, falconete y culebrina doble. “The preference for culevrins is
explained by the peculiarity of smooth-bore ballistics. Spherical shot rattles along the barrel and,
depending on the spin imparted by the last contact before emerging from the muzzle, may hook or slice
alarmingly. But it may also acquire topspin, with the effect that many a gratified golfer has observed
when a sinfully topped ball bounds straight and true along the fairway, or ricochets to dry land off the
surface of a water trap. Short-range smashing power was obviously to be preferred in battle, but in
normal police operations the premium is on being able to shatter the rudder or the oars of a fleeing
corsair. A high caliber gun like the passavolante gave the pursuer more throws of the random ballistic
dice, increasing the chance of skipping a disabling shot into the target” (Hall 58-9).
157
Balas de cadena, o bala enramada, “Es una bala de hierro partida en dos mitades, y con hueco por la
parte interior, donde cabe una cadenilla que está asida por los extremos à entrambas partes de la bala.
Con esta se carga la pieza de artillería, y se usa de ella regularmente contra los navíos, porque al tiempo
de salir el tiro se extiende la cadenilla, y hace el efecto de desarbolarlos” (AUT tomo I, consulta en línea
10 julio 2018).
158
“Once an enemy galley was boarded the battle would have been fought over decks and benches
slippery with blood, entrails and bodily wastes voided in terror and agony” (Bicheno 62).
155
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Ahora los confines del imperio, al igual que los mares europeos, se convierten en zonas de
protagonismo de las victorias hispánicas en la última década del XVI. El afán criollo por
conservar lo conquistado se presenta como un temor a las incursiones piratas en los cantos
XVIII-XIX. Los detalles que el bardo angolino selecciona del archivo de Hurtado de Mendoza
sirven de patrón a los cantos I-IV de La Dragontea.
B.

La batalla marítima en La Dragontea (1598)
Durante la composición de La Dragontea, basada en el archivo privado de García Hurtado

de Mendoza, el Fénix se ve obligado a reformular su carrera como dramaturgo. La Corona cierra
los teatros madrileños en 1598-1599 para desalentar la decadencia. En 1598, Felipe III ocupa el
trono imperial y Lope busca postularse como cronista (Sánchez Jiménez 14-6). Sujeto al Conde
de Lemos, el Fénix pretende crearse reputación de historiador aprovechando la materia indiana.
La epopeya está dedicada al Príncipe de Asturias (ya coronado como Felipe III hacia 1598), con
un prólogo al príncipe de Esquilache159 donde defiende la veracidad del género épico para narrar
la historia citando a Homero, Virgilio, y Torquato Tasso. El poema narra las hazañas de Francis
Drake desde la década de los años 1570 hasta su muerte en 1596. El Fénix elogia la contribución
de Pedro de Oña en Arauco domado como fuente histórica,
La cual cómo pasó nadie se atreva
contar mejor en verso castellano,
aunque parezca en Chole cosa nueva,
que Pedro de Oña, aquel famoso indiano;
éste dirá mejor de vuestra Cueva,
que es monte de Helicona soberano,
159

Francisco de Borja y Aragón, conde de Rebolledo y príncipe de Esquilache (1581-1658) fue escritor y
cortesano de Felipe III. Entre 1615 y 1621 ejerce como virrey del Perú.
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gran don Beltrán, que no vi mi Vega humilde,
que apenas soy de aquellas letras tilde (III.XXII.1-8)
Como el bardo angolino, Lope yuxtapone las figuras de Richard Hawkins y García Hurtado de
Mendoza para brindar a España victorias marítimas en las fronteras antárticas. Difieren los
poetas, sin embargo, en la exposición. El Fénix expone el currículo militar del mecenas en un
breve diálogo entre el corsario inglés y su joven cuñado. El bardo angolino le dedica diecinueve
cantos.160
La voz poética en La Dragontea emplea la falsa modestia, o captatio benevolentiae, para
dirigirse al destinatario, el príncipe Felipe III.
Dadme licencia, gran señor, que os diga
el efecto que hizo su deseo
—antes que el Dragón cruel prosiga
la jornada que ya prevenir veo—.
Si el agravio del padre al hijo obliga,161
que en el paterno honor es caso feo
sufrir cualquiera mancha o detrimento,

160

Acerca de La Dragontea y la materia bélica chilena, Isaías Lerner, en “Lope de Vega y Ercilla: el caso de
La Dragontea”, indica que “Su actual editor [Antonio Jiménez Sánchez] aclara la deuda con el poema de
Pedro de Oña, Arauco domado (Lima, 1597) y reconoce la de Ercilla, que considera, en algunos aspectos,
más lejana. Conviene reconocer, sin embargo, que La Dragontea es parte de una serie poética en la que
La Araucana es considerado el texto épico fundacional y paradigmático, una serie que, por lo menos,
además del ya mencionado Arauco domado, se continúa con Armas antárticas (1607-1615) de Juan de
Miramontes Zuázola e incluye la Quarta y Quinta Parte en que se prosigue y acaba la historia de don
Alonso de Ercilla hasta la reducción del Valle de Arauco en el Reyno de Chile (1597) de Diego de
Santisteban de Osorio y Purén indómito de Fernando Álvarez de Toledo también de fines del XVI, además
de los libros de historiadores de Indias que elaboran aspectos de la conquista y colonización del territorio
de lo que hoy es Chile sobre hechos que narra el poema de Ercilla. Todos ellos son deudores y
continuadores del relato que se publica por primera vez, para sus lectores contemporáneos, en La
Araucana” (148).
161
John Hawkins y Richard Hawkins respectivamente.
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de un mancebo escuchad el sufrimiento (II.XLVII.1-8)162
La motivación del corsario se transcribe en tonos caballerescos—vengar el honor de su padre,
John Hawkins—. La imagen de Isabel I como una dragona-Medea corrompe la intención inicial
del corsario ya que las incursiones en el Mar del Sur disputan la autoridad del catolicismo.163 La
presencia de Richard Hawkins constituye una extensión de Isabel I en América ahora
representada como una amenaza a la integridad fiscal y moral del virreinato. A su paso, solo deja
estragos, “Allí [en Chile] quemó gran suma de navíos, / por vengar a los tres, Ricardo airado / —
robando haciendas que otros seis vacíos / pudiera si llevara, haber cargado”—(III.III.1-4).164
Lope de Vega se enfoca en la región del Arauco por influencia de Pedro de Oña, cuyos versos
escasa vez se alejan de su tierra. Los ingleses merman la productividad de las haciendas para
beneficiar al enemigo protestante. Hawkins,
Sale de Arauco, entonces bien domadas
de Tucapel y Rengo las cervices,
con fuego ingles mejor que con espadas,
un bergantín de tantos infelices.
Llega al Perú las velas destrozadas,
y sin vanos retóricos matices
cuenta llorando el mísero suceso,

162

“En este punto, Lope comienza una larga digresión sobre la jornada de Richard Hawkins—Richarte
Aquines—al mar del Sur. Para introducir el excursus, el narrador se dirige a Felipe III (gran señor),
prometiendo seguir más tarde con las aventuras de Draque (Dragón cruel). La jornada de Hawkins se
presenta como un caso de honor, en el que el hijo se determina a vengar un agravio sufrido por su padre,
John Hawkins, el compañero de Drake” (Sánchez Jiménez, La Dragontea 228, nota no. 376).
163
“¿Qué Atila, qué varones igualaron / a Enrico Octavo, cuya muerte lloro, / y cuyas manos fieras
acabaron / aquel mártir Tomás, cristiano y Moro? / Pies mira las reliquias que quedaron / de aquel Perilo,
el inventor del toro, / mira la reina del Dragón, Medea, / que las costas de América pasea” (I.XXI.1-8).
164
“Allí tomó, sin serle defendidos, / con un bajel a cinco descuidados, / de cables, jarcias, lonas
pertrechados, / y de comida en colmo abastecidos” (XVIII.44.1-4).
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y de Ricardo el atrevido exceso (III.IV.1-8)165
Beltrán de Castro y Cueva, quien en el Arauco domado tiene un papel secundario a García
Hurtado de Mendoza, en La Dragontea es portavoz del virrey ante el público lector. Tras su
captura, Richard Hawkins le pide al capitán que le describa al virrey. “Suplícoos me digáis, don
Beltrán caro, / noble honor de Galicia, Castro y Lemos, / del Marqués, mi señor ilustre y claro”
(III.XXXIII.1-3). El capitán ocupa las próximas siete octavas reales detallando el currículo
militar de su cuñado (XXXV-XLI).166 Refiriéndose a la campaña de Arauco de 1557-62, Lope
recuerda el carácter solar del mecenas evidente en los primeros cantos del Arauco domado “Los
indios asombró de tal manera / que los más indomables araucanos / hijo del mismo Sol pensaba
que era, / temblando de sus rayos soberanos” (III.XXXVIII.1-4).
El Fénix descarta el gusto de Oña por la artillería. Quizá esto se deba a que, a diferencia
del bardo criollo, Lope sí vivió un conflicto naval—la misma derrota de la Armada Invencible en
1588—a bordo del San Juan. Si bien su descripción de la batalla en Atacames carece de
especificidad marcial, su interés por engrandecer la victoria española sobre los ingleses en las
costas americanas es evidente. Conserva, por ejemplo, detalles ambientales, “Entumécese el
piélago, y el cielo / así del Orión juega la espada, / que la nave no juzga, en tanto duelo, / sobre
cuál de los dos está sentada” (III.XIV.1-8). Las estrellas amenazan al mar durante el episodio
tradicional de la tormenta épica.167 La mañana de la captura, amanece “la tiniebla fría / las

165

“Partido pues, el tardo inglés pirata / del ensenado mar Valparaíso, / con el despojo prospero que
quiso / de muchos bastimentosga, oro y plata, / se despachó bolando una fragata / al ínclito marqués con
el aviso, / la cual en quinze vino como un rayo / a siete sobre diez del mes de mayo” (XVIII.30-1-8).
166
“Entonces don Beltrán, entremecido, / ansi dice a Ricardo: “Escucha atento / del valor de Mendoza
esclarecido / la gloria, honor, columna y ornamento” (III.XXXIV.1-4).
167
Descuéllase de modo la tormenta / que ya se pone en quintas con el cielo, / queriéndole cubrir de
oscuro velo, / más denso que en la noche turbulenta. / El piélago de túmido revienta, / y con ventosas
alas sube en vuelo / lleváronse la nao, porque tope / en el sidéreo techo con el tope” (XIX.31.1-8).

128

bachilleras aves, cuya salva / es la primera voz que escucha el alba (III.XVIII.6-8).168 Por último,
Lope de Vega resume el catálogo de héroes del canto XIX en una breve octava,
Allí veréis asido al estandarte
aquel don Diego de Ávila valiente,
y como Juan Manrique, en otra parte,
causó temor en la britana gente;
don Juan Velázquez, valeroso Marte,
con Pedro de Renalte, indificiente;
y cómo en la toldilla entra la bala,
y otra en la amura de babor resbala (III.XXIII.1-8)
La épica de Pedro de Oña inserta el conflicto marítimo entre España e Inglaterra en aguas
australes dentro del discurso imperial épico. Lope de Vega, por su parte, ve en La Dragontea la
oportunidad de entrar en la corte de Felipe III como cronista entre 1598-99, cuando la Corona
suspende las comedias.169
III.

Locus amoenus, mapuches en el Arauco domado de Lope
Lope de Vega adapta el poema épico de Pedro de Oña al teatro hacia 1599, más la

comedia no se estrena hasta 1625. El mecenazgo de la obra corresponde al círculo clientelar de
Pedro Fernández de Castro, VI Conde de Lemos, cuya familia empleaba al Fénix de secretario
(Suárez de Amaya y Sotomayor 71). García Hurtado de Mendoza se embarca de Lima a España

168

“Apenas esta punta fue doblada / cuando, a las dos y dos del medio día / Tacámez les descubre su
bahía, / de entonces para siempre celebrada” (XIX.75.1-4).
169
Lope de Vega continúa el ciclo hurtado-mendocino trasladando el material indiano de Oña a la
imprenta peninsular. Del mismo modo que La Dragontea en poesía épica ofrece cambios en la
representación de la batalla naval en las costas del Pacífico, en el drama Arauco domado de Lope, el cruce
atlántico también transforma la representación del sujeto mapuche del Arauco domado de Oña.
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en 1596 con 60 ejemplares del Arauco domado de Pedro de Oña (Pehl Smith 5).170 Al año
siguiente, encarga la comedia, poniendo a disposición del Fénix su archivo privado que contenía,
además del Arauco domado, las crónicas, relaciones y cartas del antiguo virrey (Escudero 101).
Al igual que la épica modelo, la comedia del mismo nombre acomoda el sujeto mapuche al gusto
renacentista por el panteón greco-romano, las novelas caballerescas y las crónicas de Indias. Los
personajes conservan su caracterización arquetípica del género épico—Caupolicán, Tucapel y
Galvarino guerrean como furiosi, Fresia justifica la descriptio puellae, Gualeva conserva las
dotes de virago, y Pillalonco enuncia la invocación al demonio. En los cuatro casos (furiosi,
amada, virago, nigromante), Lope de Vega no difiere mucho del poeta angolino. Sin embargo, la
distancia entre Oña y Lope se hace patente en la monetización del mapuche de parte del primero
en función de la percepción pública de la “verdad” en torno al personaje de García Hurtado de
Mendoza. Oña resalta la experiencia fronteriza en Chile y las pérdidas fiscales que ocasiona la
guerra del Arauco por medio de la dicotomía estructural locus amoanus (Elicura)—locus eremus
(Concepción) que desestabiliza la moralidad indígena (capítulo II). Lope, al otro lado del mundo,
prescinde de la bifurcación geográfica dentro del Arauco—los personajes indígenas son
perfectamente ejemplares por su estabilidad—. El eje moralizante de la obra parte de conservar
lo conquistado por medio de la evangelización. Modificar la opinión pública sobre cómo
gobernar los territorios ultramarinos en el Arauco domado de Lope de Vega consiste en excluir a
García Hurtado de Mendoza de toda acusación de codicia, de mostrar su capacidad para repeler
los levantamientos por medio de la evangelización, y así continuar la búsqueda de una utopía.

170

Se imprimieron 800 ejemplares, los 740 restantes se retiraron del público tras el proceso legal contra
Pedro de Oña (Pehl Smith 5). Los vecinos de Quito se quejaron ante la Real Audiencia por la
representación de la rebelión de las alcabalas (1592-3) en el poema. Toribio de Mogrovejo, arzobispo de
Lima, y Pedro Muñiz, deán y provisor del arzobispado, ordenaron recoger ejemplares del Arauco domado
el 3 de mayo de 1596, y citaron al autor para interrogarlo al día siguiente. Le acusaban de anticlericalismo
en los cantos XIV-XVII y de publicar sin licencia eclesiástica (Dinamarca 30-5).
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Las acotaciones del primer acto resumen el personaje del joven García Hurtado de
Mendoza con una genuflexión. Tras costear la primera procesión eucarística en La Serena, el
miles christianus, se humilla ante el cuerpo de Cristo, dejando que el clérigo le pase por encima,
“Toquen chirimías y córrase una cortina detrás de la cual se vea un arco de hierbas y flores, y en
una alfombra debajo dél, tendido, Don García, en el suelo, y a los lados del arco, los soldados
que quepan muy galanes, uno con el bastón y otro con la espada y otro con el sombrero” (109).
La meta, declara el mozo, es dar ejemplo a los indios de devoción.171 De todos los episodios del
Arauco domado de Oña, el Fénix elige enmarcar su comedia (actos I y III) con dos procesiones
religiosas para resaltar la devoción del mecenas a lo largo de su carrera militar. 172 Lope resume
la meta del virrey en la campaña militar de 1557-62: evangelizar y gobernar.173 Alonso de
Ercilla y Zúñiga, quien figura brevemente en el canto IX del bardo angolino, en la comedia del
Arauco domado cobra una función más prominente. El personaje sirve de portavoz de la
violencia fuera de escena,
Prevén, invicto príncipe, las armas
y defiende tu vida en este fuerte,
y la de aquestos pocos españoles,
que los rebeldes indios araucanos,
fiados en la muerte de Valdivia,

171

“Caballeros, siendo yo / polvo y nada, el que del suelo / me levantó y me formó / hoy me ha
convertido en cielo, / pues, como veis, me pisó. / Oficio de ángeles es / éste que agora he tendido / pues
fui trono de los pies / del mismo Dios” (109-110).
172
“Faltava en La Serena—ved qué falta / para que tenga sobra en su descuento— / el misterioso y alto
sacramento / adonde Dios y hombre nunca falta; / más con su caridad intensa y alta, / hazienco a costa
suya el ornamento, / hizo que desde entonces no faltasse / para que el bien ánima sobrasse” (III.37.1-8).
173
“Dos cosas en Chile espero / que su gran piedad me dé, / porque con menos no quiero / que el alma
contenta este; / la primera es ensanchar / la fe de Dios; / la segunda, reducir y sujetar / de Carlos la
coyunda / esta tierra y este mar, / para que Felipe tenga / en este Antártico Polo / vasallos que a mandar
venga” (110).
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…ea, señor, ¿no escuchas ya los gritos
con que niegan a Carlos la obediencia? (116).
En esta obra el autor de La Araucana se refiere al mecenas por “invicto príncipe”, no “mozo
capitán acelerado” (III.37.70.2). En el acto III, Ercilla informa a su superior de la mutilación de
Galvarino,
ALONSO Una piedra en él contemplo,
porque apenas en la mano
siniestra el inhumano
cuchillo el golpe cayó,
cuando la diestra asentó
sobre el tronco araucano.174
GARCÍA ¡Caso, por dios, peregrino!
ALONSO Partióse al fin Galvarino
a ver los amigos pechos,
dejando dos rastros hechos
de sangre en todo el camino.
Pero advierte que ha llegado
un yanacona de paz,
que por muy cierto ha contado
que el indio más pertinaz
de todo Arauco ha trazado
una fiesta y borrachera,
174

“Saltó del crudo golpe la derecha, / y con estar de vida ya privada, / quedó tan bien empuesta y
enseñada / que al rostro de un cristiano fue derecha” (XII.33.1-4).
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de las que suelen hacer,
de Coyocupil (142)
En la comedia, Lope de Vega transforma a Alonso de Ercilla, figura marginal en el modelo épico
del angolino, en el mensajero. En primer lugar, se confirma su participación como poetaguerrero. Segundo, su papel es auxiliar a García Hurtado de Mendoza y por lo tanto no
protagónico. Tercero, informa sobre detalles específicos de la vida mapuche desde su posición de
testigo presencial. Tras la mutilación de Galvarino, es Ercilla quien anuncia la borrachera del
consejo araucano, remitiéndonos al canto II y XII del modelo. El comportamiento del personaje
poeta-guerrero [Ercilla] subraya el papel protagónico del mecenas como eje de nobleza
humanista (Capítulo I).
El escenario de la comedia Arauco domado se limita a La Serena, campamentos
militares, y el bosque de Elicura. Elimina el locus eremus, caracterizado por el campo de batalla
en la playa de Concepción. El locus amoenus, proveniente del canto V, aparece en el primer acto.
Caupolicán invita a Fresia al agua, “Deja el arco y las flechas, hermosa Fresia mía… Desnuda el
cuerpo hermoso, / dando a la luna envidia, / y quejaráse el agua por tenerte”. El cacique pone sus
victorias a los pies de su dama, “De todo lo que miras / eres, Fresia, señora, / ya no es de Carlos
ni Felipe Chile”. El cacique explica brevemente la muerte de Valdivia y las facciones de
Villagrán y Aguirre y se declara, “soy el Dios de Arauco, no soy hombre” (110-1). La amada
responde ofreciendo una vista panorámica del Arauco donde las montañas se inclinan ante él, el
río se acuesta rodeado de ninfas y las aves producen música placentera.175 La belleza natural se

175

“Querido esposo mío, / a quien estas montañas / humillan la cabeza presurosas; / por quien de aqueste
rio, / que en verdes espadañas / se acuesta, coronándose de rosas, / las Ninfas amorosas / envidian mi
ventura; / ¿qué fuentes, qué suaves / sombras, qué voces de aves, / qué mar, qué Impero, qué oro o
plata pura / como ver que me quieres, / tú, que eres el señor de hombres y fieras?” (110).
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ve amenazada por las armas—espada y arcabuz a caballo, “monstruosa fiera que seis pies
tenía”,—que motiva la rebelión indígena contra la Corona. El español, declara la india,
le oprimió [al Arauco] con cautelas,
cuya ambición de plata y oro alpacas;
ya en tejidas hamacas
de tronco a tronco asidas
destos árboles altos,
dormiremos en paz, y nuestras vidas
llegarán prolongadas
a aquel dichoso fin que las pasadas (112).
A diferencia del mecenas, la soldadesca española peca por codiciosa. Intereses privados, no los
de García Hurtado de Mendoza y la Corona, prolongan la rebelión mapuche.
El discurso de Galvarino en manos del Fénix conserva su candor moralizante en función
de la libertad. A diferencia de Oña, la comedia no parece apuntar hacia una resolución
evangélica en respuesta al levantamiento mapuche. En la fuente épica, “Saltó del crudo golpe la
derecha, / y con estar de vida ya privada, / quedó tan bien empuesta y enseñada / que al rostro de
un cristiano fue derecha” (XII.33.1-4). Paul Firbas, en “Galvarino y Felipe castigados”, explica
la bofetada cercenada como una protesta anti-bélica (664-5). El Galvarino de Lope se dirige al
protagonista, don García,
Tú has hallado justos modos
de castigar y vencer;
pero quedan tantas manos,
por las que cortas en mí
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en los demás araucanos,
que espero que por aquí
saldrán tus intentos vanos (141)
La voz poética señala a la violencia como catalizador de la rebelión mapuche, “donde con su
sangre des / tantas manos nacerán, / que las tuyas atarán, / para cortarlas después” (141). 176 La
bofetada, sin embargo, brilla por su ausencia en la representación teatral. Las palabras de
Galvarino en el poema de Oña, llegan a través de Pilcotur (XVII.30-54). El mensajero relata: si
la sangre española “suya hicieron ríos”, los mapuches derramaron “mares” (XVII.19.1-8).
Galvarino señala la “buena fe” de la conquista evangélica,
Pues entender, gravissimos varones,
que vienen estos faltos con intento
de propagar su ley o sacramento,
es engañar los propios coraçones;
pues si ella es buena fe tendrá razones
con que convença nuestro entendimiento
y no querrá mover las voluntades
con estas insolencias y crueldades (XVII.451-8)
El bardo angolino apunta que la conquista puede completarse por medio del “entendimiento” de
feligreses mapuches. Las voluntades se mueven con la diplomacia, no “insolencias y
crueldades”. Lope de Vega, por su parte, elimina esta sección del discurso. El distanciamiento
del personaje de su comentario religioso disminuye la urgencia del sector criollo virreinal por
pacificar el Arauco. “¿Cuánto es mejor morir / con las armas peleando / que vivir sirviendo a un
176

El Galvarino mutilado no es un indio sometido, “yo os digo que podéis tenerme miedo; / porque, si no
pudiere alçar el dedo, / alçar podré la voz y dar el codo” (XII.42.4-6).
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noble / como bestia y como esclavo?” Galvarino se enfoca en el tema de la libertad (146). Su
discurso está lleno de preguntas retóricas cuyas respuestas se saben de antemano—el aprecio por
la libertad es universal—. El personaje elabora un breve catálogo sobre el futuro del Reino de
Chile,
¿Será mejor que esos hijos
vayan de leña cargados,
y que sus madres les den,
con vuestra afrenta y agravio,
siendo amigas de españoles,
otros mestizos hermanos,
que los maten y sujeten
con afrentas y con palos?
Mirad lo que hacéis, chilenos;
morid con honra, araucanos,
que yo, aunque manos no tengo,
esta lengua conque os hablo
haré que sirva en la guerra
sólo hablando y animando,
lo que hace el atambor,
que anima al que tiene manos.
Baquetas serán mis voces,
caja la boca; los labios,
parches; pifanos, los dientes.
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Toca, marcha. ¡Al arma! ¡Al arma! (146)
El Fénix no deja de anotar el costo de guerrear en términos materiales concretos. Su Galvarino
advierte que el yugo español, además de su alto costo, trae consigo trabajo forzado, deshonra y
mestizaje.
La atracción entre Gualeva y don Felipe Hurtado de Mendoza, hermano de don García,
en la comedia de Lope de Vega, está ausente del poema del bardo angolino. Representa para el
público espectador un tercer método de conquista—además de las armas y el evangelio—la
búsqueda de una utopía por medio del mestizaje. La Gualeva de Oña es absolutamente fiel a
Tucapel, llegando a transformarse en virago para defenderlo de una leona.177 En el segundo acto
del Fénix, la india, desarrolla un interés amoroso hacia don Felipe por las curiosidades que le
cuenta Rebolledo. Gualeva determina buscar al español. La pareja emula la tradición cortesana,
FELIPE Si tú me has herido a mí,
¿qué te espantas? ¿No es más nombre
que no herir un hombre a otro hombre?
GUALEVA Luego, ¿yo te he herido?
FELIPE Si.
GUALEVA ¿Y es mucho?
FELIPE ¿No lo sospechas?;
si tienen tus ojos flechas,
¿para qué preguntas cuánto?
Basta, que a vengar viniste

177

“Gualeva le conto lo sucedido, / por excusar al dueño del trabajo, / e cómo se arrojó del cerro abajo, /
entrando por el bosque entretejido; / de cómo le halló después tendido / al pie del roble grueso boca
abajo, / desfallecido y la persona, / y cuanto les pasó con la leona” (XIII.7.1-8). Ver capítulo II.
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la herida de Tucapel” (135)
En el teatro la virago de Oña se transforma en sujeto de lealtad ambivalente por ser el interés
amoroso de parte del hermano del gobernador. Si en Oña las huestes españolas se caracterizan
por el celibato, en Lope tales limitaciones carecen de importancia moral. La posibilidad de
asimilación de España y Arauco por la vía amatoria se presta más para el teatro. La posterior
Comedia famosa de los guanches de Tenerife y conquista de Canaria de Lope de Vega (1618)
presenta una posible y más desarrollada explicación del tema del mestizaje en el Arauco domado
(1599, estreno de 1625). En esta comedia los protagonistas, Castillo (español) y Dacil (guanche),
contraen nupcias en honor a la Virgen de la Candelaria. Eyda M. Merediz, en su introducción a
la obra teatral, arguye que la empresa del Nuevo Mundo, vista por el Fénix desde el drama sobre
la conquista de Canarias, se beneficia de relaciones amorosas entre españoles y nativos (21-3).
De la misma forma, la alusión a una posible atracción entre Gualeva y don Felipe sugiere
conservar lo conquistado aspirando a una utopía asimilacionista.
IV.

In victoria “veritas”
La derrota de la Armada Invencible en 1588 significó para España compartir los mares

con otras monarquías europeas. La culminación de la carrera militar y política de García Hurtado
de Mendoza hacia 1596 coincide con una década de incertidumbre a lo largo y ancho del
imperio. Si bien los encargos del Arauco domado a Pedro de Oña, La Dragontea y Arauco
domado a Lope de Vega tienen como prioridad inicial corregir La Araucana de Alonso de Ercilla
y Zúñiga en tanto la conducta de don García, iniciando así el ciclo hurtado-mendocino, estas
obras muestran también una mercantilización de la opinión pública de la “verdad”. En La
Dragontea, la urgencia de la obra yace en repeler al enemigo inglés, sentimiento compartido con
la épica del poeta angolino. Ambos autores elogian al mecenas por medio de las
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caracterizaciones de Richard Hawkins y Beltrán de Castro y de la Cueva y la descripción de la
armada virreinal. Lope de Vega difiere de la fuente épica en su versión dramática del Arauco
domado. Primero, elimina la dicotomía locus amoenus—locus eremus que en Oña codifica el
comportamiento indígena. Segundo, el discurso de Galvarino pasa de llamado a la conquista
religiosa en las fronteras, a una exaltación de la libertad. Por último, la virago Gualeva, en la
comedia, se siente atraída por don Felipe, apuntando hacia una resolución utópica por medio de
un mestizaje que sujete a los mapuches al poderío español.
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Conclusión: El circuito transatlántico del Arauco domado
La épica americana y el teatro aurisecular forman un circuito literario en torno a la
monolítica figura de García Hurtado de Mendoza, IV Marqués de Cañete en la última década del
XVI. Las obras analizadas—Arauco domado (1596), La Dragontea (1598) y Arauco domado
(1599)—constituyen un esfuerzo por moldear la opinión pública a ambos lados del Atlántico. Al
verse maltratado en La Araucana de Alonso de Ercilla y Zúñiga, el virrey financia la primera
obra de Pedro de Oña para así corregir su representación. Recién graduado de la Universidad de
San Marcos en Lima, el bardo angolino se vincula con el pasado de conquista a través de su
padre, Gregorio de Oña, quien luchó en el Arauco bajo las órdenes del mecenas (1557-1562).178
Durante su estadía en la península, el antiguo virrey del Perú continúa la campaña publicitaria
promocionando a Lope de Vega y Carpio. El Fénix, a su vez, compone épica y teatro valiéndose
de documentos privados del mismo don García, entre ellos la epopeya de Oña. El mecenazgo de
Indias une al bardo angolino con el dramaturgo español. Sin embargo, el peninsular opaca la
especificad criolla de la épica americana en los corrales madrileños. A lo largo de este estudio
nos enfocamos en tres núcleos temáticos; el príncipe-conquistador, mapuches y naturaleza
araucana, y el ciclo hurtado-mendocino. Si bien la voz poética del Arauco domado subraya la
ansiedad de desposesión del sector criollo tras las Leyes Nuevas (1542), Lope de Vega
yuxtapone el material araucano y las ansiedades peninsulares ante el apogeo de la guerra angloespañola (1585-1604).

178

El capitán Gregorio de Oña, padre del poeta, guerrero de la campaña araucana bajo García Hurtado de
Mendoza, y regidor del Cabildo de Angol, muere en una emboscada mapuche en 1571 cuando el poeta
contaba con solo un año de edad. Desposeída, doña Isabel de Arcucio afronta penurias económicas hasta
contraer nupcias con Cristóbal de la Cueva en 1590 (Vega 29-30).
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I.

El aguilucho179 y el fénix
La quietud de Elicura, valle invicto durante los siglos de ocupación española (Villalobos

34), contrasta con ansiedades de desposesión en la sociedad virreinal (Levallé 23). 180 José
Antonio Mazotti, en su introducción a Agencias criollas, arguye que los novohispanos y
novocastellanos cultos "desarrollan formas de conciencia sobre la diferencia y sujeción al poder
ultramarino desde las primeras décadas de la presencia española en el Nuevo Mundo” (22). La
concientización de una experiencia americana ulterior a la metropolitana no carece de
contrapartes léxicos. "Criollo" a mediados del XVI designa los esclavos nacidos en el Nuevo
Mundo. Al correr de los años el vocablo incluye a los españoles oriundos de América con
connotación marcadamente peyorativa (Levallé 19-20). Las inquietudes de la comunidad criolla
ante la evidente negativa monárquica de asignar encomiendas perpetuas (Brading 71) se
amplifican con el desplazamiento de españoles americanos de cargos eclesiásticos, militares y
gubernamentales por oficiales recién llegados de la península. Pedro de Oña señala el nido de
ansiedades en tres conflictos bélicos a lo largo del Arauco domado: la inútil pacificación más allá
del Biobío por García Hurtado de Mendoza (1557-60), la rebelión de las alcabalas en Quito
(1592-3), y las incursiones de Richard Hawkins en el Mar del Sur (1594). Postula una solución a
los enfrentamientos hispano-mapuches—documentar los beneficios de la paz con la subsecuente
apertura de la zona antártica al provecho metropolitano.181 Si la epopeya imperial funciona
cuando colono y colonizado aceptan sin cuestionar las decisiones monárquicas (Simerka 15), las

179

Pedro de Oña se compara con el águila, emblema familiar de García Hurtado de Mendoza al inicio del
Arauco domado, “Si mi pluma vista de águila tuviera” (Exordio.1.1).
180
"…desde los primeros años de la presencia española en América, casi sin transición, se pasó del
espíritu de conquista a un espíritu colonial que se manifestaba ante todo por un espíritu de posesión
agresivamente defensivo, reivindicativo y exclusivista" (Levallé 23).
181
Escaseaban los repartimientos hacia 1556-60 cuando Andrés Hurtado de Mendoza ejerce como virrey
del Perú (Iglesias 54).
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inquietudes económico-sociales y literarias del criollo Pedro de Oña tal y como se muestran en el
Arauco domado, desestabilizan el proyecto expansionista español. Elizabeth Davis, en "Épica y
configuración del canon en la poesía española del Siglo de Oro", alega que "el macro-relato del
programa político de la monarquía imperial se encuentra en la épica" (332) empleada por "una
subjetividad tempranamente americana" (Mazzotti, "El mirador" 172) motivada por el ascenso
socioeconómico.182
Lope de Vega en La Dragontea, extiende el conflicto de la guerra anglo-hispánica para
incluir los territorios fronterizos del Pacífico. La batalla marítima en la Bahía de Atacames, en
las costas ecuatorianas (julio 1-2, 1594), le sirve al Fénix de “escenario” para la contienda
cósmica entre España e Inglaterra, ambas representadas en términos zoomórficos—el león y la
dragona respectivamente—. Cabe señalar que Lope de Vega participa en la Armada Invencible
de 1588, cuya derrota en el Canal de la Mancha inaugura el asedio inglés a posesiones imperiales
ultramarinas. Al proporcionar una victoria marítima en América ajustada al auge mitológico de
Lepanto (1571), el Fénix resalta las hazañas de García Hurtado de Mendoza dentro del contexto
de probanza de mérito. El mecenas, quien evita despilfarrar el tesoro americano ante el asedio
mapuche y británico,183 en La Dragontea se enfrenta a la codicia y el protestantismo de Isabel I

182

A pesar de la contribución de su padre en el proyecto imperial que le cercena la vida, el joven bardo
arriba en Lima probablemente consciente de su precaria situación material. García Hurtado de Mendoza
lo premia con una beca en la Universidad de San Marcos en 1592, pero sus estudios, esfuerzos y
procedencia periférica lo predisponen a cargos burocráticos menores, en pueblos distanciados de la
capital a lo largo de su vida (Dinamarca 19). Al bardo le llegan noticias de la contienda araucana
reanudada en 1595 mientras compone el Arauco domado haciendo del título una indisoluble
contradicción, evidente tanto para el poeta como su mecenas. La codicia de funcionarios burocráticos y la
parca administración de recursos pecuniarios en el virreinato y la metrópoli retrasaban los sueldos de la
soldadesca chilena, alentándola a capturar esclavos para suplementar sus ya desvalijados ingresos
(Villalobos 89).
183
“Harase en Mapochó la rica pescá, / porque será de veinte mil dorados / con otras diferencias de
pescados; / más no sabrá el inglés lo que se pesca” (XVIII.12.1-4).
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(1533-1603), la dragona-Medea.184 Ante la amenaza luterana, el desempeño de García Hurtado
de Mendoza en América cobra mayor urgencia y admiración. Sobre sus hombros recae la
responsabilidad de repeler al protestantismo,185 no solo de pérdidas materiales. Si bien Oña
desestabiliza el proyecto imperial metropolitano con ansiedades socioeconómicas, Lope lo
reintegra con un enemigo más espeluznante que Richard Hawkins (1562-1622). Solo el miles
christianus, cuyo paradigma es el personaje de García Hurtado de Mendoza, tiene la experiencia
para proteger lo conquistado. En el clásico, La poesía épica del siglo de oro, Frank Pierce define
el género por su derivación de la Eneida de Virgilio, cuyos temas predilectos son de índole
histórica (antigua, medieval o contemporánea), bélica y maravillosa, siempre con el toque
universal. Frente a la comedia del vulgo, la epopeya florece como el texto paradigmático de la
élite culta (10-1). La eficacia del teatro para divulgar noticias, por ende, alcanza a todos los
sectores sociales. En la rendición teatral del Arauco domado, la naturaleza bifurcada de Pedro de
Oña (locus amoenus/locus eremus)186 se torna unidimensional. El Fénix se enfoca en el locus
amoenus de la tradición greco-romana—arroyos cristalinos, árboles frondosos, idilios de
enamorados—dejando a un lado el locus eremus donde Oña representa la ansiedad de
desposesión criolla. Aunque la impronta de corregir a Ercilla elogiando al príncipe-conquistador
se hace patente en ambos letrados, su apreciación de la materia araucana es marcadamente

184

En el Arauco Domado Pedro de Oña codifica el asedio corsario con un dragón macho, “Por su gruta
negra se denota / un ángulo del mundo, allá una tierra / llamada por las gentes Inglaterra / que en torno
el ancho mar ciñe y escota; / la cual, porque le ponen cierta nota / de que en la falsa fe que sigue yerra /
estando en sus errores ciega y dura, / se figuró tan lóbrega y escura” (XVIII.8.1-8). Para Lope de Vega, este
conflicto tiene cara de mujer, “¿Qué Atila, qué varones igualaron / a Enrico Octavo, cuya muerte lloro, / y
cuyas manos fieras acabaron / aquel mártir Tomás, cristiano y Moro [1478-1535]? / Pies mira las reliquias
que quedaron / de aquel Perilo, el inventor del toro, / mira la reina del Dragón, Medea, / que las costas
de América pasea” (I.XXI.1-8).
185
“¿No basta de Mahoma el señorío, / que causa a Italia, a España tal desvelo? / ¿También quieres que
crezca y se derrame / la vil simiente de Lutero infame?” (I.XXII.5-8).
186
Ver Capítulo II, “Ornatus, territorio y mapuches”.
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distinta. Para el americano la épica es una oportunidad de postularse como intermediario
mercantil entre indios e hispanos; el español intenta borrar la derrota de la Armada con victorias
altisonantes en el Pacífico. Ambos insertan sus experiencias personales a la hora de enmarcar al
miles christianus dentro de la historiografía aurisecular.
II.

Tríptico analítico
El presente volumen está compuesto, al igual que el Arauco domado de Pedro de Oña,

por un tríptico analítico. El primer capítulo, “El príncipe-conquistador”, examina la construcción
del personaje de García Hurtado de Mendoza como el miles christianus ideal. La estructura
tripartita del poema “ad Caesar” convierte al mecenas en héroe singular del poema. Don García
es para la América Austral lo que Eneas fue para la península itálica pre-romana, un fundadorguerrero paradigmático. Dotado de un “espíritu cesarino novelo” (V.76.3), el miles christianus
causa admiración en su cantor, Oña, quien se postula como un nuevo Virgilio. Las tres
geografías espaciotemporales del Arauco domado enmarcan el desarrollo de la acción—Chile
(1557-1561), Quito (1592-3) y el Mar del Sur (1594). Las tres partes permiten apreciar toda una
vida de servicio a la Corona y la Fe. Entre sus hazañas están instaurar la Eucaristía en La Serena
(III),187 desmantelar el trabajo forzado entre mujeres y niños en las encomiendas chilenas (III),188
campear en Penco (V-VI) y Lagunillas (X-XII), estabilizar Quito implementando las alcabalas
(XIV-XVII) y organizar la armada virreinal contra los corsarios ingleses (XVIII-XIX).
Ante la grandeza del mecenas, Pedro de Oña declara su vasallaje, “Si pluma y vista de
águila tuviera, / pluma con que romper el vacuo seno, / y vista para ver el sol de lleno, / seguro
de temor bolara y viera” (Exordio.1.1-4). El Arauco domado es, dentro de la tradición humanista,
187

“Faltava en La Serena—ved qué falta / para que tenga sobra en su descuento— / el misterioso y alto
sacramento / adonde Dios y hombre nunca falta; / mas con su caridad intensa y alta, / hazienco a costa
suya el ornamento, / hizo que desde entonces no faltasse / para que el bien ánima sobrasse” (III.37.1-8).
188
“indio con su carga moderada, / y el amo su conciencia descargada” (III.31.7-8).
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un specula principum, o espejo de príncipes. El bardo angolino emplea los modelos de
comportamiento cortesanos en boga hacia mediados del XVI patentados por tres filósofos de la
época. Il Principe (1513) de Niccolò Machiavelli, Il libro del Cortegiano (1527) de Baldassare
Castiglione, y Relox de príncipes (1529) de Antonio de Guevara proveen los paradigmas de
comportamiento para el miles christianus en el Arauco domado. Primero, la nobleza de casta
debe completarse con hazañas virtuosas.189 Segundo, las acciones del príncipe-conquistador
parten de la voluntad propia del mismo. Si bien García Hurtado de Mendoza llega a Chile por
orden de su padre, Andrés Hurtado de Mendoza, su desempeño como gobernador parece
satisfacer personalmente al mecenas.190 Tercero, Antonio de Guevara postula en Relox de
príncipes, “deven los príncipes ser mejores christianos y más virtuosos que no sus vasallos” para
darles ejemplo (Guevara I.20 189). En cuanto a su aspecto físico, el miles christianus hace gala
de “manierismos” cortesanos en el campo de batalla. El cuarto elemento que integra García
Hurtado de Mendoza es la sprezzatura, o desenvoltura pública que aprovecha “un cierto
desprecio o descuido” ficticio que debe parecer espontáneo (Boscán 144). Quinto, la gracia, o
“un beneficio que hazemos, o el que recibimios, y assi dezimos, yo os hago gracia de tal y tal
cosa” asegura la lealtad de sus vasallos en la guerra y en la corte (Covarrubias 929). Sexto, el

189

“perché la nobiltà è quasi una chiara lampa, che manifesta e fa veder l’opere bone e le male ed
accende e sprona alla virtú cosí col timor d’infamia, come ancor con la speranza di laude” (Castiglione
I.14). “Porque la nobleza del linaje es casi una clara lámpara que alumbra y hace que se vean las buenas y
malas obras y enciende y pone espuelas para la virtud, así con el miedo de la infamia como con la
esperanza de la gloria” (123).
190
“Non di manco, perché el nostro libero arbitrio non sia spento, iudico potere essere vero che la
fortuna sia arbitra della metà delle azioni nostre, ma che etiam lei ne lasci governare l’altra metà, o
presso, a noi” (Machiavelli 112). “Sin embargo, como tenemos un libre albedrío, yo pienso, y es necesario
reconocer, que la fortuna no gobierna el mundo en tales términos, que no le quede a la prudencia
humana una gran parte de influjo en todos los sucesos que vemos” (Cervantes Virtual).

145

miles christianus debe huirle a la afectación, evitando el narcisismo.191 El mecenazgo de Pedro
de Oña y Lope de Vega, en séptimo lugar, también responde a los requisitos del príncipeconquistador según Castiglione, Machiavelli y Guevara. Las letras acompañadas de las armas
aseguran la participación de sabios letrados en decisiones de estado, la salvación del alma, el
entendimiento de la doctrina y la fama perpetua de García Hurtado de Mendoza.
El traslado de la tradición humanista del specula principum al contexto americano en
Arauco domado continua con el segundo capítulo de este trabajo, “Ornatus, territorio y
mapuches”. Pedro de Oña no se conforma con incluir el locus amoenus remontándose a los
antiguos; su locus eremus representa las ansiedades de desposesión del sector criollo virreinal.
Lejos de ser un paisaje unidimensional y estático, el Arauco de Oña cobra dinamismo por su
bifurcación. El bardo angolino critica la codicia de la soldadesca hispana, alegando que la
violencia del conquistador enardece a los mapuches en vez de pacificarlos (cantos V, VII, XI,
XII). Los asedios constantes a poblaciones fronterizas son una secuela lógica de su rabia
colectiva, representada por los furiosi Caupolicán, Talguén, Tucapel, Galvarino y la virago
Gualeva. El comportamiento irracional de estos personajes evidencia una degradación del locus
amoenus (Valle de Elicura), donde habita el filósofo ermitaño Guemapú, al locus eremus por la
presencia hispana en el Arauco. La Bahía de Concepción, escenario del lugar yermo, ocasiona el
decaimiento moral entre los nativos. Es allí donde ocurren los suicidios ante la artillería en Penco
y Lagunillas, la mutilación de Galvarino y la súbita virilidad de Gualeva. El lugar ameno, en
cambio, deslumbra por su cercanía a la tradición greco-romana del aureas mediocritas, o edad
dorada. Pedro de Oña resalta el simposio en la cabaña de Guemapú. Talguén, Tucapel y el

191

“Que los príncipes y grandes señores no se han de preciar por ser dispuestos y hermosos… y que
ningún príncipe dexó de sí fama inmortal por aver sido de hermoso rostro, sino por aver hecho grandes
hazañas con la lança en el puño” (Guevara 338).
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rústico discurren sobre las ventajas de la vida pastoril versus la bélica. Un banquete de
comestibles exclusivamente chilenos completa la escena. Los indios, sin embargo, no prueban
bocado, preocupados por la guerra; el disfrute de la fertilidad araucana, señala el bardo angolino,
es imposible siempre y cuando continúe la guerra en el locus eremus.
Los mapuches, al igual que el banquete, son parte del espectáculo. Fresia (V) y Quidora
(XIV) representan un “descanso” de la guerra en Concepción. Ambas ofrecen al bardo angolino
la oportunidad de disfrutar de la descriptio puellae. La primera, Fresia, aparece en el canto V con
su marido, Caupolicán. El poeta angolino describe a la india como una Venus petrarquista,
empezando por los cabellos dorados y terminando con los pies pequeños. Añade el elemento
acuático del baño para mayor deleite sensorial.192 Talguén, Tucapel y Gualeva encuentran a
Quidora tras el coloquio de Guemapú hecha una bella durmiente. Quidora se diferencia del
modelo petrarquista por el color castaño de sus cabellos, muestra de exotismo por parte de Oña
ante un público peninsular acostumbrado a damas rubias.193 Gualeva (VII y XII) representa un
tercer modelo de comportamiento femenino entre las mapuches, esta vez transmutado por la
guerra en el locus eremus. En una reacción aparentemente “contra natura”, la india despoja a un
cristiano de sus armas “aljaba y un terciado” (VII.16.8) para ir en busca de su pareja, Tucapel,
quien ha desertado en Penco. Hecha una furiosa, aventaja a su marido en brío al enfrentarse y
vencer a una leona.194 Sin embargo, apenas muere la fiera, Gualeva se revierte al modelo

192

“Es el cabello liso y ondeado; / su frente cuello y mano son de nieve; / su boca de rubí, gracioso y
breve; / la vista garça, el pecho relevado, / de torno el braço, el vientre jaspeado;/ coluna a quien el paro
parias debe; / su tierno y alvo pie por la verdura / al blanco cisne vence en la blancura” (V.37.1-8).
193
“Su negro y sutilíssimo cabello / por la cerviz abaxo se esparzía, / que rasgos airosíssimos hazia / en el
papel bruñido de su cuello, / tan alvo y transparente que resuello / al caminar por él se trasnluzía, / y aún
era necessario traslucirse / para que assi pudiera percebirse” (XIV.13)
194
“Estando, pues, la dama en tal paraje, / alerta y puesta a punto la persona, / que representa a Venus y
a Belona / al vivo en la belleza y en el traje, / echó de sí, rompiéndose el boscaje, / una feroz y rábida
leona, / espumajosa, fiera y enojada, / las uñas y la boca ensangrentada (XII.47).
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femenino carente de virilidad para echarse en brazos de Tucapel, “levantó sus miembros sanos, /
corrida por extremo vergonçosa / de haver al fin mostrádose medrosa” (XII.69.6-8). El
prolongado conflicto araucano, señala la voz poética en el Arauco domado al contrastar FresiaQuidora con Gualeva, desajusta los modelos de comportamiento sin importar el género del
personaje.
La prínceps del Arauco domado desembarca en España con García Hurtado de Mendoza
en 1596. El tercer capítulo del tríptico analítico examina la continuación de la materia araucana
en la península con la pluma de Lope de Vega. Pedro de Oña inaugura el ciclo hurtadomendocino que abarca toda la carrera política y militar de García Hurtado de Mendoza desde la
segunda campaña de Chile hasta su regreso a la península,195 un total de treinta y nueve años
(1557-1596). Las obras literarias financiadas por el mecenas y su descendencia suman sesenta y
cuatro años de correcciones a La Araucana (1589-1653).196 Las diferencias entre la epopeya de
Oña y sus emulaciones lopescas, tanto en la épica como el teatro, hacen aún más evidentes las
ansiedades criollas de desposesión. El Fénix vive y compone en un ambiente sociopolítico
distinto, aunque sea contemporáneo con el bardo angolino. En La Dragontea, la voz poética
“globaliza” y “actualiza” la incursión de Richard Hawkins en el Mar del Sur como un apéndice
al conflicto europeo. La batalla en la Bahía de Atacames es parte de la guerra anglo-hispana que
abarca la derrota de la Armada Invencible. Para Oña, este mismo evento se asemeja a la Batalla

195

La primera campaña corresponde a Pedro de Valdivia (1540-1553).
En el campo de la crónica están, Crónica del Reino de Chile de Pedro Mariño de Lobera (1594), Hechos
de don García Hurtado de Mendoza de Cristóbal Suárez de Figueroa (1613) e Historia de la muy noble y
leal ciudad de Cuenca de Juan Pablo Martín de Rizo (1629). El grupo teatral incluye Arauco domado de
Lope de Vega (1599), El gobernador prudente de Gaspar de Ávila (1613), La belígera española de Ricardo
del Turia (1612-1615), Algunas hazañas de las muchas de don García Hurtado de Mendoza, Marqués de
Cañete a cargo de Luis de Belmonte (1622), y Los españoles en Chile de Francisco González de Bustos
(1653). El Arauco domado de Pedro de Oña (1596) y La Dragontea del Fénix (1598) integran la colección
épica.
196
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de Lepanto, suceso que ocurre veinticinco años antes de la publicación del Arauco domado. Al
eliminar el locus eremus y favorecer exclusivamente el locus amoenus en la versión teatral del
Arauco domado, Lope simplifica a los personajes mapuches. A los espectadores madrileños, al
parecer, no hacía falta contarles que la presencia española en Concepción, lejos de mejorar las
relaciones hispano-mapuches, ocasiona la degradación moral del sujeto indígena. La
intervención del sector criollo cono intermediario no forma parte de la motivación escritural del
Fénix. En cuanto a Oña, la epopeya perdería su especificidad americana sin la bifurcación del
paisaje chileno entre Elicura y Concepción. Ambos letrados, dentro de sus respectivos contextos
virreinales y metropolitanos, demuestran una mercantilización trasatlántica de la “verdad”, o, por
lo menos, la percepción pública de ella.
III.

Dos caras del imperio—periferia y metrópolis.
La labor comparativa de obras americanas y peninsulares sobre temas de materia

araucana ofrece un fértil campo de estudio. Aunque el teatro indiano del siglo de oro fue de
escasa producción,197 el traslado de crónica y épica a la escena nos permite divisar el desarrollo
de identidades paralelas a ambos lados del Atlántico. Si bien Lope de Vega recoge de Pedro de
Oña la caracterización solar de García Hurtado de Mendoza como príncipe-conquistador y el
locus amoenus del entorno mapuche, el contexto peninsular de sus publicaciones implica un
cambio de ideología más que de geografía. Mientras el letrado criollo se aferra a la especificidad

197

Lope de Vega cuenta con seis comedias de tema americano—El Nuevo Mundo descubierto por
Cristóbal Colón (1599), La conquista de Cortés (perdida), El marqués del valle (perdida), Arauco domado
(1599), La Araucana (ver la edición crítica de Rodrigo Faundez Carreño, quien atribuye este auto
sacramental a Andrés de Claramonte) y Brasil restituido (1626). También existen El semejante a si mismo
de Juan Ruiz de Alarcón (1608) y La aurora de Copacabana de Pedro Calderón de la Barca (1664-5). Tirso
de Molina compuso una trilogía sobre los hermanos Pizarro tituladas Todo es dar en una cosa, Amazonas
en las Indias, La lealtad contra la envidia respectivamente (1635) (Souto Alabarce 22-3).
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americana por medio del translatio studii; su colega peninsular carece de esa urgencia de
desposesión mercantil.
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Apéndice
I.

Estructura tríptica del Arauco domado

Cantos
I
II
III
IV
V
VI
VII
VIII
IX
X
XI
XII

XIII

Narraciones y discursos principales
I-XIII  Guerra del Arauco (1557-60)
•
•
•
•
•
•
•
•
•
•
•
•
•
•
•
•
•
•
•
•
•
•
•
•
•
•
•
•

Rebelión araucana
Gobernador García Hurtado de Mendoza navega a Chile
Borrachera general, conjuro de Pillalonco
García Hurtado de Mendoza toma la gobernación
García Hurtado de Mendoza favorece a los indios contra los encomenderos
Viaje tormentoso a Concepción
Españoles desembarcan
Consejo infernal envía a Megera a alertar a Caupolicán
Idilio de Caupolicán y Fresia, interrupción de Megera
Batalla de Penco (8/25/1557)
Batalla de Penco
Escape de Tucapel y preocupación de Gualeva
Gualeva discute con Leucotón y Rengo
Gualeva encuentra a Tucapel
Idilio de Tucapel y Gualeva
Reconstrucción de Penco
Españoles reciben refuerzos terrestres, artillería y caballería
Catalogo de soldados: Cristóbal de la Cueva, Pedro Marino de Lobera, Alonso de
Reinoso, Gregorio de Oña
Batalla del Biobío/Lagunillas (11/8/1557)
Galvarino mata a Hernán Guillen a traición
Españoles persiguen la retirada mapuche
Combate singular de Rengo y Don Felipe
Galvarino reprehende a los indios amigos
Mutilación de Galvarino
Tucapel y Gualeva derrotan a la leona
Dialogo pastoril de Talguén, Tucapel y Gualeva
Talguén relata la aparición de Lautaro, muerto en Mataquito (4/15/1557)
Quidora durmiente
XIV-XVII  Rebelión de las alcabalas en Quito (1592-3)

XIV

•

Profecía de Quidora

XV

•
•
•
•
•
•

Resistencia de Quito ante el capitán Pedro de Arana, enviado por el virrey
Pedro de Arana ejecuta a los cabecillas de la rebelión quiteña
Dialogo de Tucapel y Talguén sobre la fuerza y la prudencia
Visión del dragón destrozado por un león
Pilcotur relata la batalla del Biobío y el discurso de Galvarino
Molchén, rumorado hijo de Lautaro, se presenta ante el senado indígena
XVIII-XIX  Richard Hawkins en el Mar del Sur (1594)
Pastora Llarea narra incursión de Richard Hawkins en el Mar del Sur
Beltrán de Castro y Cueva prepara para zarpar del Callao
Escapa Richard Hawkins
Segunda campaña de Beltrán de Castro y Cueva
Batalla de Esmeraldas (6/1/1594) queda inconclusa sin la rendición del pirata

XVI
XVII

XVIII
XIX

•
•
•
•
•

Espacios principales
Arauco
Lima
Elicura
La Serena
La Serena
Concepción
Talcahuano
Elicura
Elicura
Penco
Penco
Penco
Elicura
Elicura
Penco
Penco
Biobío
Biobío
Biobío
Elicura
Elicura
Cabaña de Guemapu
Cabaña de Guemapu
Quito
Quito
Quito
Cabaña de Guemapu
Océano Pacifico
Cabaña de Guemapu
Elicura
Cabaña de Guemapu
Lima
Océano Pacifico
Lima
Esmeraldas
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II.

Genealogía editorial de Arauco domado
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III.

Cronología de Pedro de Oña
Eventos personales

Eventos comunitarios

Alonso de Ercilla y Zúñiga, La
Araucana I

1557-9
1570
1571

Rebelión de los moriscos en las alpujarras
Compañía de Jesús se instala en Lima
(Iglesias 386)
Batalla de Lepanto
Pio V confirma la fundación de la
Universidad de San Marcos
Quejas al Consejo de Indias de los criollos
Chilenos por sentirse desplazados (Levallé
27)

1578

1572

Muere Gregorio de Oña en
una emboscada Araucana

Cristóba
l
Ramírez
de
1584
Cartage
na
(1584-5)

Unión de España y Portugal hasta 1640

Imprenta llega a Lima
Fundación de Virginia

8

Ataques de Francis Drake

Miguel Cabello de Balboa,
Miscelánea Antártica

Derrota de la Armada Invencible
Alonso de Ercilla y Zúñiga, La
Araucana III
Juan de Castellanos, Elegías de
varones ilustres de Indias I

1589
1590
1592

Luis de Camões, Os Luisiadas
Alonso de Ercilla y Zúñiga, La
Araucana II

158
0

Francisco Álvarez de Toledo (1569-81)

Nacimiento en Engol, del
Capitán Gregorio de Oña e
Isabel de Arcucio

Fernando
Torres y
Portugal
(1585-9)
158
1586
García Hurtado de Mendoza,
V marques de Cañete (158996)

Felipe II (1556-98)

Literatura

• Campaña del Arauco de García Hurtado de
Mendoza
o 2/2-4/23/1557—Navegación desde el
Callao hasta Coquimbo
o 4/25/1557—asume gobernación de Chile
en La Serena
o 8/25/1557—batalla de Penco (Vega 98)
o 11/8/1557—batalla de
Lagunillas/Biobío, mutilación de
Galvarino
o 11/30/1557—Batalla de Millarapue
o 1/20/1558—Batalla de Cañete, muerte de
Caupolicán
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9

Andrés Hurtado de Mendoza
(1556-60)

Fecha

La madre del poeta, Isabel
de Arcucio, se casa con
Cristóbal de la Cueva
Ingreso al Colegio de San
Felipe y San Marcos
becado por García Hurtado
de Mendoza

Virreinato de García Hurtado de Mendoza
Rebelión quiteña de las alcabalas
Acción del Capitán Pedro de Arana contra
Quito

Petrarca, Rimas, traducción
castellana

Comienza a escribir
Arauco domado

1598

Obtiene grado de
Licenciado en Arte y
Teología de la Universidad
de San Marcos (Vega 31)
Abril—Arauco domado
Matrimonio con
Ana/Catalina Farfán de los
Godos
Proceso legal por imprimir
sin licencia eclesiástica y
quejas de "traidores"
quiteños
Corregimiento de Jaén

1603
1604
1608

1607

Gaspar de
Zúñiga y
Acevedo
(16041605
1606)
Juan Mendoza y Luna, Marques
de Montesclaros (1607-15)

Felipe III (1598-1621)

Luis Velasco de Castilla,
Marques de Salinas (15961064)

1596

1595

1594

1593
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Arzobispo de Lima pide al Consejo de Indias
refuerzos para el clérigo peninsular en el
virreinato (Levallé 72)
5/17/1594—noticias de Richard Hawkins en
el Estrecho de Magallanes.
General Beltrán de la Cueva y Castro y
almirante Alonso Vargas de Carvajal
persiguen a Richard Hawkins
7/1-2/1594—Batalla de Bahía de Atacames
8/14/1594—festejos en Lima por la derrota
de Richard Hawkins

Muerte de Alonso de Ercilla

García Hurtado de Mendoza parte a España,
llevando 60 ejemplares de Arauco domado
(Dinamarca 58)

Pedro de Oña, Arauco Domado
(Lima)

Muerte de Felipe II, asenso de Felipe III

Lope de Vega, La Dragontea
Mateo Rosas de Oquendo, Sátira a
las cosas que pasan en el Perú
Diego Arias de Saavedra, Purén
indómito

Virrey Luis de Velasco le
concede Cuerpo de Lanzas
de a Caballo del Virrey,
sueldo de 800 pesos oros al
año (Iglesias 115)
Muerte de Ana/Catalina
Farfán de los Godos
Quejas de quiteños por la
reimpresión del Arauco
domado en Madrid
Viaja al sur del virreinato
como Auditor General
(Vega 35)
"Canción Real Panegírica"
que aparece en El temblor
de Lima
Regreso a Lima (Iglesias
118)
Corregimiento de Yauyos,
Calca y Clares

Bernardo de Balbuena, Grandeza
mexicana

Miguel de Cervantes, Don Quijote
I
Pedro de Oña, Arauco domado
(Madrid)

Clarinda, Discurso en loor de la
poesía
Diego Mexía de Fernangil,
Parnaso antártico de obras
amatorias
Silvestre de Balboa, Espejo de
paciencia

El temblor de Lima de
1609 dedicada al virrey
Juan Mendoza y Luna
Corregimiento de Yauyos,
Calca y Clares
Corregimiento de Yauyos,
Calca y Clares
Poeta sale ileso del juicio
en su contra por manejo
del corregimiento y salidas
continuas (Vega 38)

Pedro de Oña, El temblor de Lima
de 1609
Inca Garcilaso de la Vega,
Comentarios reales

Juan de Miramontes Zuázola,
Armas Antárticas
Diego de Hojeda, La Christiada

1611

1610

1609
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Luis de Góngora, Fabula de
Polifemo y Galatea

Corregidor de Vilcabamba
Después no hay noticias
del poeta hasta 1630

Felipe Guamán Poma de Ayala,
Primer y nueva corónica buen
gobierno
Miguel de Cervantes, Don Quijote
II

1630
1635
1639

Luis Gerónimo Fernández de Cabrera y
Bobadilla, conde de Chinchón (162939)

Gongorismo en Mateo Rosas de Oquendo,
Rodrigo de Carvajal y Robles, Juan de
Ayllon
Soneto de Oña en Vida,
virtudes y milagros del
nuevo apóstol del Perú, el
venerable P. F. Francisco
Solano de P. F. Diego de
Córdova
Corregidor de Calca y
Lares (Vega 40)
El Vasauro dedicado al
virrey Luis Gerónimo
Fernández de Cabrera y
Bobadilla
Ignacio de Cantabria

García
Sarmiento de
Sotomayor,
donde
1643de
Salvatierra
(1648-55)

Felipe IV (1621-65)

Diego
Fernánde
z de
Córdova
1625
(1622-9)

Francisco de
Borja y Aragón,
Príncipe de
Esquilache
1615
(1615-21)

161
3

Nupcias con Beatriz de
Rojas

Muerte del poeta

Lope de Vega, Arauco domado

P. F. Diego de Córdova, Vida,
virtudes y milagros del nuevo
apóstol del Perú, el venerable P.
F. Francisco Solano
Buenaventura de Salinas y
Córdoba, Memorial de las
Historias del Nuevo Mundo Pirú
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